Desde la ascensión al poder 
de Batlle y Ordóñez hasta 
la muerte del presidente 
Gestido, todo el siglo XX 
uruguayo en un panorama 
objetivo y documentado de 
su evolución y su problemá¬ 
tica actual. 
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ADVERTENCIA 


En octubre de 1964 fui invitado por ta Universidad de la 
República a dictar un cursillo sobre el Uruguay en el siglo XX 
en las Jornadas Universitarias de Paysandú, En enero de 1965 
la Universidad de Chite me encomendó una serie de clases en 
los Cursos de Valparaíso, sobre un tema similar. 

En ambos casos utilicé los resultados de un trabajo de va¬ 
rios años realizado en equipo extraordinariamente fraternal con 
illanca París de Qddanc y Juan Antonio Qdáane que fue asis¬ 
tido, además, por varios asesores de notoria competencia . Esa 
CRONOLOGÍA COMPARADA DE LA HISTORIA DEL URU- 
G UA Y t 1830 -1945 está en momentos en la imprenta, pero 

del mismo modo como es justo decir lo que antecede y consig¬ 
nar también que el profesor Germán Rama, quien leyó los ori¬ 
ginales, formuló sugerencias tullios as, debe agregarse que los erro¬ 
res de información o los juicios y criterios que se estimen inade¬ 
cuados. tienen que ser atribuidos exclusivamente al autor, que 
se ha guiado al escribir lo que sigue funda?nentalmcnte por el 
propósito de informar a los jóvenes, para estimularlos a que ellos 
vuelvan a hacer el país que se deshace, 

IL f. 


ADVERTENCIA A LA 2* EDICION 


Este libro fue pensado originariamente como un esquema o 
resumen, con un nümmí de páginas reducido, que habla sido fi¬ 
jado por el editor. Esta edición mantiene su fisonomía incam¬ 
biada, suprimiendo varios errores y actualizándolo hasta la nue¬ 
va situación institucional y económica de 1967. Sus principales 
defectos: debilidad informativa en los últimos 30 años y escaso 
análisis interpretativo, subsisten; y es de desear que, puestos asi 
de manifiesto, estimulen trabajos destinados a superarlos , 

R. F. 
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ADVERTENCIA A LA 3 a EDICION 


El régimen autoritario del señor Jorge Varí teto A reto ha im- 
puesto desde el 12 de diciembre de 1967 progresivas disposiciones 
i de censura de prensa que han llegado ya al secuestro de ediciones 
de libros considerados iucoutvtiientes. Las últimas limitaciones r ade* 
más, que obligan a. falsificar la historia al imponer denominado - 
[ nes incorrectas o contrarias al sentido natural y lógico, presentan 
un a alternativa imposible de superar. 

Por estos motivos es que esta edición no actualiza hasta el pre- 
| sente la visión resumida del siglo. 

R. 1 
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LOS ORIGENES DEL PAIS 


En la época revolucionaria —1810 a 1828—- el te-, 
rritorio que hoy ocupa el Uruguay no constituía un 
país diferenciado y su población era escasísima (50.000 
1 habitantes; densidad: 26 habitantes por cada 100 km 2 .; 
Montevideo: 9.000 habitantes)* No existían entonces 
condiciones humanas, económicas y técnicas bastantes 
para mantener un Estado y aún puede decirse que la 
* población vivía fundamentalmente en una economía de 
subsistencia. 

El surgimiento como entidad política (Estado de 
Montevideo, enseguida Estado Oriental y luego en de^ 
finitiva República Oriental del Uruguay) fue resulta-* 
do de un equilibrio entre Jas Provincias Unidas y Bra¬ 
sil en mayor medida que el afianzamiento autóctono 
de una nacionalidad. La Convención Preliminar de Paz 
de 1828 suscripta entre las Provincias Unidas y Brasil 
consagró esta solución transaccional de crear un Esta¬ 
do independiente en el territorio litigado desde $iem-» 
pre (antes entre España y Portugal), pero no fue fir- 
{ mada con un propósito honesto y un ánimo definiti¬ 
vo. Ambos países se reservaron los derechos históricos 
! que reclamaban poseer, lo que evidencia que pensaban 
en la inviabilidad del nuevo país y en una futura rein¬ 
corporación. El surgimiento de los dos primeros baña¬ 
dos políticos “blancos” y “colorados” (en 1836), aun^ 
que esté vinculado, como parece bastante probado, a 
la lucha por la propiedad de la tierra (*), se vio in¬ 
tensamente afianzado por el apoyo desembozado de los 


(1) Resultado de las investigaciones de LUCIA SALA DE 
TOURON, LUIS DE LA TORRE y JUL/O RODRIGUEZ sobre 
evolución de la propiedad de la tierra y otros aspectos económicos 
de la época colonial hasta la Guerra Grande. 
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dos gobiernos vecinos que alternativamente y a veces 
concurrentemente contribuyeron a la consolidación de] 
bi partid i sino tradicional y su i generis, puesto que, Jfen 
rigor, es anterior a la estructuración definitiva del Es- 
(adoí ¿que vegetó durante decenios ( 2 ). 

La “Guerra Grande’* (1838-1851) * con intervención 
¡rimada de la Confederación argentina, Francia, Ingla¬ 
terra y Brasil (superponiéndose a una guerra civil en¬ 
tre “blancos” y “colorados”) pone en evidencia la fra¬ 
gilidad de ese Estado que mantuvo dos gobiernos pa¬ 
ralelos durante 9 años, naturalmente (pie sostenidos por 
sus poderosos aliados respectivos. 

Las sangrientas guerras civiles de las dos décadas 
siguientes también contaron con la intervención osten¬ 
sible de Argentina o de Brasil. En 1865, por ejemplo, 
la escuadra brasileña bombardeaba Paysandú, en apoyo 
del partido revolucionario. No obstante, habían em¬ 
pezado a producirse cambios de importancia: con el 
aumento de población (220.000 habitantes; Montevideo 
60.000 —más que todo el territorio cuarenta años 
atrás—) aumentaron paralelamente las demandas de ex¬ 
portación y surgió la industria de la lana, inexistente 
hasta entonces. La aparición de Jos primeros Bancos 
(1856, 1857 y 1862) evidencia las nuevas condiciones 
de producción para mercado y de circulación y crédi¬ 
to. La incidencia de la revolución industrial con una 
técnica avanzada comienza a hacer irrupción a través 
de las comunicaciones marítimas y fluviales a vapor 
(1852) (’'), el telégrafo (1865) y el ferrocarril (1867). 


(2) Durante los 40 primeros años de existencia del Estado —a 
partir de 1028— la solidez de la estructura de poder político fue 
Infima, y en el mismo período se observa que la función que cum¬ 
plían los dos partidos era, en buena medida, una tunción de cohe¬ 
sión nocla 1 sucedánea de la que el Estado no podía cumplir, o no 
cumplía .Oficien te mente. 

(3) Estrictamente, el primer barco a vapor llegó a Montevideo 
en 1835, pero fue inmediatamente después de la Guerra Grande, 
Mi 1I1Ü2, cuando se inició la comunicación regular 

i 



V E1 último cuarto del siglo XIX será ya prólogo más 
lirécto de las condiciones prevalen tes al iniciarse el si¬ 
glo XX, y además muestra, también, intensísimos cam¬ 
bios que confluyen en abonar la afirmación de que el 
Uruguay es un país de reducida tradición {a pesar de 
|Su sistema bipartidista tradicional). 

De 450.000 habitantes en 1875, la población pasa- 
fea a 1.000.000 en 1900; provenientes en su inmensa ma- 
EÉoría de las clases bajas de Italia y España. Al hecho 
de que esta inmigración latina era de fácil asimilación-^ 
*ídebe agregarse que la sociedad que los recibía era, a 
su vez, de gran permeabilidad, puesto que los grupos 
dirigentes que ¡Drovenían de la época revolucionaria en 
número muy reducido, debido al volumen escaso qutV, 
Btuvo la sociedad revolucionaria, no se encontraban co¬ 
locados a una gran distancia en la escala social, en bue¬ 
na parte por las condiciones mismas del régimen pro¬ 
ductivo. Aparte de destacar la importancia extrema 
que dene este hecho múltiple de la inmigración —con 
los inmigrantes se introdujeron técnicas, capitales/ va¬ 
lores, elementos lingüísticos diferentes, eu:.— importa 
advertir que esa sociedad de fin de siglo difería ya del 
resto de América Latina, no sólo en la obvia europci- 
Bpáción mucho más acentuada, incluso que la de la Ar¬ 
gentina, sino que también en la carencia de dos cstruo 
Huras típicas del resto de Iberoamérica, o por lo menos 
Tffior su manifestación mucho más atenuada: d dericalis- 
irmo y el militarismo ( 4 ). 

Respecto al primer fenómeno, los datos ya seña¬ 
lados sobre la escasa dimensión de la sociedad colonial 


(41 Esta observación es constante en estudios extranjeros; 

FITZGIBBGN, PEN DLE. LINDHAL, JOHNSON, HANKE, TAVLGÍL 
Este último cita coincidentemente, TIIEODORE WYCKOFF. The 
rote oí Iha jnilitary iti contemporary Latín simóte an politice. 
en 13 Western Eolítica! Quarterly, sep. 1960 ipag. 192. llamada 115b 

n 





iicrmitcn suponer lo que fue una realidad: el clero ca¬ 
lcico no tuvo mucha significación numérica durante 
el s ig[ 0 XIX. Hacia 1830 los informes Vitar i ales ha, 
hlan de 100 sacerdotes en todo el país (*) i en 1859 la 
expulsión de la orden de los jesuítas significó el ex¬ 
trañamiento de los tres únicos miembros de la Com¬ 
pañía establecidos en la República (°), la creación del 
Obispado y la fundación del Seminario corresponden 
recién a 1879. Las características económicas de la pri¬ 
mera mitad del siglo concurren también en no haber 
hecho apetecible la posesión de amplios territorios ecle¬ 
siásticos, circunstancia que en otros países latinoameri¬ 
canos de estructura agraria secular, dio a la Iglesia am¬ 
plia base de poder. Por último, el intenso aflujo migra¬ 
torio del último cuarto del siglo coincide con la difu¬ 
sión de corrientes liberales de pensamiento, sobre las 
cuales se organizan las principales instituciones de cul¬ 
tura: la Universidad (creada en 1849 pero organizada 
en sus tres primeras facultades en 1876, 1878 y 1888) 
y el Ateneo, establecido en 1877. Mientras en las ca¬ 
pas superiores de la sociedad se producía el enfrenta¬ 
miento contra el clericalismo desde época temprana (la 
Profesión de fe racionalista de 1872, por ejemplo), en 
niveles más humildes repercutía, a través de los inmi¬ 
grantes gariba lelilí os, el conflicto político eclesiástico de 
la unidad italiana y los dogmas proclamados en 1864. 

Respecto a la ausencia de un militarismo semejante 
al de otros países latinoamericanos, debe apuntarse que 
la unidad geográfica y étnica fueron sin duda circuns¬ 
tancias determinantes para que los gobiernos no busca¬ 
ran realizar la unidad nacional por esa vía; aunque es 
evidente que la debilidad congénita del Estado desga- 

(5> LORENZO A. PONS, Ulog. del Illm. Jacinto Vera y Duran* 

IVldfH»., 1905, pág. 45. 

OS) LORENZO A. PONS, ob. cit„ pág. 99. 
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tirado en luchas entre partidos de estructura cuasi-feu- 
da i aparece mas significativa como impedimento para 
RcOnstituir un aparato militar que recién se intentará 
«desarrollar entre 1876 y 1886, con poco éxito, al punto 
F que ni se llega a establecer el servicio militar obligatorio. 

Por último, las formas políticas imperantes en es- 
toS últimos veinticinco años del siglo muestran a los 
« ] do* partidos, que carecen entonces de organización y 
melé programas nítidamente definidos, integrados por 
grupos pluridasistas, dirigidos por élites. No parece 
•obtenerse .la pretensión de que el partido Colorado re¬ 
presenta la tradición liberal, anticlerical y europeizan¬ 
te, mientras que el partido Blanco, denominado tam- 
Ábién, desde esta época, Nacional, representaría la tra- 
dición conservadora, clerical y nacionalista ( 7 ). Las dic¬ 
taduras de Flores, Latorre y Santos (colorados), bas¬ 
tarían para desechar lo primero; la obra laicisadora de 
Berro (blanco) y clerical de Latorre, compensarían lo 
«segundo; respecto a lo tercero, es indudable que el par- 
tido Nacional desempeñó un papel de partido opositor 
ffltfontra los gobiernos colorados fraudulentos, levantando, 
duran te los diez úl timos a ños del s iglo claros princi- 
Hpios de representación de minorías que surgían de las 
mejores tradiciones occidentales. Es cierto que el siste- 
w-ma de "coparticipación" que se había establecido des- 
I; de 1872 a raíz de una paz negociada después de una 
revolución, había instituido un reparto semifeudal del 
poder, que será analizado más adelante, y que represen- 
Háíkiba una concepción muy primitiva del Estado; pero este 
sistema difícilmente puede ser atribuido sólo al partido 
J. 1 Nacional, por lo menos hasta 1898, puesto que recién en¬ 
tonces se aprobó una ley electoral que permitió alcanzar 
un tercio de la representación a la minoría, y ello sin 


(7) ALBERTO ZUM FELDE, Evolución histórica del Uruguay, 

3? edic., Mdeo., 1945, pág. 174 y sgte. 
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estar acompañado por las restantes garantías del sufra* 
<;io. Puede aceptarse que el partido Nacional represen* 
V;i más dilecta me nte los intereses rurales, y especial¬ 
mente a través de la dase terrateniente* como indirec¬ 
tamente lo demuestra Vanger ( s ). 

Un tercer partido, el Constitucional, había surgi¬ 
do en 1880 con un claro programa liberal pero redu- 
¿do exclusivamente a su élite universitaria dirigente; 
al comenzar el siglo XX desaparecerá. 

Desde el punto de vista de la dependencia exte¬ 
rior, en el último cuarto del siglo el país se desplaza 
de la órbita de influencia de Brasil y al tiempo que 
por el perfeccionamiento de su aparato político, por 
el desarrollo de su estructura económica e incluso por 
el surgimiento de un primer sentimiento de nacionali¬ 
dad logra consolidar su existencia internacional, reci¬ 
birá la importante influencia británica, por dos vías 
los empréstitos para unificar la deuda pública produc¬ 
to de las guerras civiles (el primero de 1865) ( D ) y 
más adelante para algunas obras públicas y las inver¬ 
siones directamente administradas por los ingleses, reali¬ 
zadas sobre todo en los servicios públicos tecnificados: 
banca, ffxc., gas, telégrafo, aguas corrientes ( 10 ). 

íflj VANGER, MILTON: José Ballle y Ordóñez of Uruguay, 
i he crealor oí his limes, Harvard Univ. Press, 1963, reproduce una 
expresión editorial de La Democracia del 15-IV-1905, que aurma 
nue la musa nacionalista ‘monopoliza la mayoría de las fortunas 
privadas y tiene las simpatías de los elementos productivos 

%) ^Empréstito Montevideano * Europeo, con la firma Maüá, 
Me Greeor y Cía., gestionado por el Banco Maná, por un monto ae 
t i 000 ÍMlo/íCír. EDUARDO ACEVEDO, Nota» y apunte»; Conlri- 
id Estudio de la Historia Económica y Financiera de la 
O. del Uruguay, Mdeo., 1903, pág, 195- _ „ 

(10) Banco de Londres y Río de la Plata en 19G3: FFCC ^ San¬ 
ta /Rosa en 1B72; adquisición del FFCC Central en 1B76; adquisición 
de la Compañía del Gas en 1B92; instalación de telégrafos, a partir 
de mi. aguas corrientes, adquirida en 1879. 


I LAS DOS PRIMERAS DECADAS DEL SIGLO 



Condiciones económicas 


Del millón de habitantes que arroja el Censo de 
1908, cerca de 300.000 vivían en Montevideo, es decir, 
el 30 %. Medio siglo atrás, la capital absorbía el 20 %, 
.medio siglo después, el 40 %. Si es sorprendente que 
'(él Uruguay actual, sin industria pesada, pueda tener 
¡pás del 85% de población urbana, es igualmente sor¬ 
prendente que para las condiciones técnicas de 1900 hu¬ 
biera tanta población urbana. Fuera de la capital, las 
ciudades que tenían más elevada población eran Salto, 
Paysandú y Mercedes, que oscilaban alrededor de 10.000 
habitantes cada una ( n ). 

El sistema de comunicaciones se había desarrolla¬ 
do mucho por la extensión de la red ferroviaria que ai- 
lanzaba a 300 km. en 1876 y contaba ya con 1.700 km. 
en 1900. Concretamente la vía férrea cruzaba de sur a 
norte hasta Rivera y Artigas y Bella Unión, adonde ha¬ 
bía llegado en el comienzo de la última década del si¬ 
glo. En 1901 llegará a Colonia y a Mercedes, y 10 años 
después unirá a Fray Bentos y Maldonado con la ca¬ 
fetal ( la ). 

En cambio, al comenzar el siglo no existían rutas 
•seguras para carruajes casi por ninguna parte. Desde 
Montevideo a Canelones, por ejemplo, debían vadearse 
arroyos que carecían de puentes. Recién en 1911 quedó 

11) MAESO, JUSTO: El Uruguay a íravés de un siglo. Sin. 
embargo, VIRGILIO SAMPOGNARO, L'Uruguay au commencement 
Mu siécle, Bruxebes, 1910, le asigna 20.000 habitantes a Paysanciu. 

* en 1910 (pág. 94). 

(12) Instituto de Historia de la Arquitectura, Fac. de Arqui¬ 
tectura, Fascículo N9 2, Mdeo., 1963, pág. 14. 
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unida la capital con «¡»h¡2 

«r*r^" >°*>" => rto Sa " ,a 

= > "Si!- ^ el‘=í W o ; 

h' y f que observ^ que 

rían a introducuse, y j. 9o4 p tr o pa- 

fa tCI ji ra d¡,s debe destacarse que las ddigen- 

estas primeras décadas, aeoe ' negulaii re tro¬ 
cías no habían desapareen * v ¡„ [¿¡rea, pero 

sfssSÜÉsííS 

S&fzsst 7^S”33' 

en la tercera década del siglo. 

La red telegráfica que hada tiempo cubría cas. td- 
i ,(<■ pr i moDiedad de varias compañías, la nía 
yoría - capiule, 

Tampoco eran del Estado los c onos. 

deo. donde había ya 3.968 abonados en 1900, eran aten 

d¡dos por dos compañías ( 14 ) • 

Las comunicaciones marítimas y fluviales estaban 
utu, evolucionadas. Montevideo estaba -. P" # 
de muchas empresa, regulare, 

norteamericanos, y ademas con c a i to £1 puer- 

dades del litoral: Mercedes, Paysandn y Salto. El pue 

tjfeuocuctún de Ingenieros: 8^ aietórlc» de le Ingeniería 
«3 #1 Uruguay. Mdeo.. 1M9. pág S _ 3-3B_ 

4) Libro del Cenien&no, P¿8< 7Sl ’ 


WtO comienza a construirse en 1901, inaugurándose el 
1 dique fluvial en la primera década. El cable telegráfi- 
Eftito submarino tenía casi 40 años de funcionamiento. 

El sistema productivo era predominantemente ga- 
■liadero. El país tenía escasa agricultura y muy reduci- 
J^da industria, y no exportaba nada proveniente de estos 
^■dos últimos rubros. En cuanto a la ganadería, el 40 % 
de las exportaciones correspondían a las lanas, y el res- 
j Lto casi totalmente a productos derivados de la ganade- 
ría vacuna. Se asigna por varias fuentes diversas, la ci- 
Kra de 23 a 26 millones de ovejas al comenzar el siglo, 
■pero este elevado número de animales iba acompañado 
K>n un escaso rendimiento que promedial mente no su- 
Kperaba 1 kilo 750 gramos por año (mientras que al 
^^finalizar la cuarta década del siglo, había subido a poco 
inás de 3 kilos por animal). 

El stock de ganado vacuno oscilaba alrededor de 8 
■millones de cabezas, y la colocación en el mercado in- 
Jter nacional se efectuaba mediante el tasajo y la expor- 
■ tildón en pie. Pero en los últimos años del siglo XIX 
Kbt guerra de los Boers, las sequías en Australia y la su¬ 
presión del comercio de ganado en pie con Europa a 
raíz de la aftosa en la Argentina, estimuló la ins tala¬ 
ron del primer frigorífico “La Uruguaya”, que co- 
aenzará a operar en 1904 ( 15 ). 

Resulta bastante obvio señalar que el desarrollo 
■técnico alcanzado por la explotación ganadera, si bien 
■había progresado enormemente en los últimos 25 años 
del siglo, período en que se produce una verdadera 
7; transformación del medio rural —índice del cual es la 
¡Kagremiación de los hacendados, la existencia de publi- 
■caciones periódicas de los mismos, de registros de pe- 

f __ 

(15) JOHN J. JOHNSON, Polilical Change in Latín America, 
[5 tan lord Univ. Press, 1958, pág. 48. 
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diarces, de introducción de nuevas especies y cruzas, de 
demarcación de estancias y creación de potreros—, no 
se había superado una etapa de explotación extensiva, 
no se aplicaban técnicas de praderas artificiales,, era 
reducidísimos los recursos médico-veterinarios. Como 
índice de la situación puede mencionarse la creación 
de las Escuelas de Veterinaria y de Agronomía i celen 

eit 1907. 

En materia agrícola la situación era la siguiente, 
aproximadamente 540.000 hectáreas sembradas en todo 
el país, esto es, cerca del 4 % de la tierra aprovecha- 
ble ( ut ). Su distribución aproximada puede verse en e 
mapa de la página siguiente. Como es natural, el cre¬ 
cimiento de la capital es el factor determinante de esa 
ubicación, puesto que allí se concentra el un ico mer¬ 
cado posible, ampliado, además, por el sistema de co¬ 
municaciones ferroviarias confluyentes, que permitirá 
"reexportar” a otros puntos del país los productos agrí¬ 
colas que primero pasan por Montevideo. 

También en este orden cabe hacer referencia a los 
adelantos experimentados en el último cuarto del sig o 
XIX. En términos muy generales, a la producción ce- 
realera anterior a 1875 se agregan los productos hortí¬ 
colas y algunos frutales, especialmente la vid, cuyos pn- 
meros establecimientos comerciales exitosos, de Harria- 
oue y Vidiella, corresponden a 1874. Pero se parecía de 
producción de oleaginosos y de arroz, actuales rubios 
exportables. 

En materia de industrias de exportación los sala¬ 
deros y las fábricas de extracto representan toda la ac- 
tividad de transformación que importa. Denle I 
existía una fábrica de tejidos en Puerto Sauce, pero> que 
sólo contribuye a surtir el mercado nacional. Otras m- 


(16) VIRGILIO SAMPOGNARO, ob. cit., pág. 191. 
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la, agricultura representa 
2,5 % en 4 departamentos 
y 21 % en otros 3 


AGRICULTURA 


EN 1906 
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dusirias de consumo, sobre todo alimenticias, han ido 
desarrollándose al amparo de las leyes proteccionistas 

de 1875, 1881, 1891 y I89S ( 1T ). in “;/ 5 ^n te s) i 

vecerías; fósforos, muebles, carruajes (mas recientes) 
artículos de construcción. 


Condiciones políticas 

Las condiciones políticas del país era " t .¡¿“ 

cubares en 1900. Se trataba, desde luego, de un Estado 
dí débil estructura, dentro de un sistema ™nt “ 
liberal El número de funcionarios públicos oscila 
alrededor de 20.000 ( 1S ); el presupuesto genera de gas, 

íos alcanzaba a $ 18:516.053 ( w ); y el ^ 

Deuda externa e interna, subía a unos 100 nullone 
habiendo sido contraída la primera, totalmente en ln- 
íla erra (*«) El servicio de la Deuda y la garanda de 
fós Ferrocarriles insumía aproximadamente el 43 % del 
presupuesto. Los porcentajes más relevantes que se pue¬ 
den señalar del resto serían los siguiente: ejercito, IZA. 
polida y Ministerio de Gobierno, ,o ( )- 

En cuanto a ios partidos políticos, hay que comen- 
■jai- ñor advertir que eran estructuras de poder muy 1 - 
‘Z (° r ro a L desempeñaban un papel diferente al que 
pmlíín.» suponer ion una imagen euro» «1 Estado 
V de los partidos. La consolidación taulia de nuesr 
Estado Y el surgimiento previo, en cierto modo, al Es- 
Sto ¿e los “Partidos”, les había hecho cumplir a és- 


___ „ , v-iíiT 1 ! (en biso de 1& S 

( 17 , Ley ds 6-yin : 1875. decreto , te « « 30-1-1891 

«JBjl f ¡ irlos extraordinarias ) i leyó- de 

y f (llir MÍLTON VANGBR. ob. cit pág- »• 

M ui rjbro del Centenario, pag, 3 íJ. 
g VIRGILIO SAMPOGNARO, ob c.t 232. 

ül) MILTON VcVNGEE, ob. eit„ P¿g- MZ. 
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tos una función de cohesión o aglutinación social, ade¬ 
más de lucha por el poder, que recuerda en cierto mo¬ 
do, a las relaciones feudales personales. En 1872, al 
terminar la primera guerra civil auténticamente civil 
(esto es, sin conexiones con partidos o gobiernos ex* 
tranjeros) se llegó a un acuerdo de paz negociada en¬ 
tre el gobierno colorado (Tomás Gomensoro) y el par¬ 
tido revolucionario blanco (Timoteo Aparicio) que se 
concretó en la llamada “Paz de Abril”, por la que el 
gobierno, protegido por un sistema electoral inicuo de 
representación sólo de la mayoría y sin garantías efec¬ 
tivas contra el fraude y la coacción, seguiría conser¬ 
vando el poder en 9 de los 13 departamentos, mien¬ 
tras que los blancos nombrarían desde entonces los Je¬ 
fes Políticos de los 4 restantes, para asegurarse así los 
puestos de Senador por cada uno de esos departamen¬ 
tos y las bancas de diputados correspondientes a ellos, 
ya que los mismos mecanismos de fraude, coacción y de 
representación, asegurarían que las “mayorías”, allí, fue¬ 
ran blancas. Al mismo tiempo la fuerza armada y los 
empleos públicos proporcionarían al partido opositor 
una base de operaciones para conservar armas y ha¬ 
cerse respetar dentro de un Estado que sólo había fun¬ 
cionado hasta entonces en beneficio del partido gober¬ 
nante. Se le llamó a esto "coparticipación”, y fue un 
verdadero reparto del poder que tenía alguna semejan¬ 
za con la situación de los hugonotes en Francia des¬ 
pués del edicto de Nantes. 

Este cuadro se mantuvo, en lo esencial, desde 1872 
hasta 1897, con dos variantes: los colorados, dueños 
siempre de la mayoría en ambas cámaras, multiplicaron 
los departamentos, llevándolos al número de 19, y to¬ 
davía las Jefaturas que les estaban asignadas a los blan¬ 
cos durante la última administración (Juan Idiarte 
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de minorías ( 23 ). 

El partido Constitucional -pequeña élite dirigen¬ 
te- no intervenía en estos repartos, 

tes se las arreglaban para tener un papel ™P° rtaU ^ 
melando ministerios, actuando como mediadores, e 
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incluso incorporándose a las listas de los dos partidos 
tradicionales. 

La ley electoral prometida se hizo en 1898, luego 
de haber dado el presidente del Senado en ejercicio de 
la Presidencia (Juan Lindolfo Cuestas, colorado), un 
golpe de Estado que desplazaba a una minoría oligár¬ 
quica del coloradismo (los “colectivistas” —Tajes, J. 
Herrera y Obes—- dueños de las cámaras), apoyándose 
en el resto de las fuerzas políticas del país: los blan¬ 
cos, los constitucionalistas, y los colorados “populares” 
(José Batlle y Ordóñez). Esa ley establecía simplemen¬ 
te que para la cámara de diputados la mayoría llevaría 
2/3 y la minoría 1/3 (en caso de superar cierto por¬ 
centaje de votos). No habría representación para un 
tercer partido. En el Senado (un Senador por departa¬ 
mento) teóricamente el partido minoritario no podía 
alcanzar ninguna banca (salvo por el hecho de tener 
¡|as Jefaturas políticas de 6 departamentos, que le ase¬ 
guraban ser mayoría en ellos). Dado que el Presiden- 
Te era elegido por la Asamblea General, el mecanismo 
1 no abría, por tanto, el acceso al poder del nacionalismo. 


La organización, estructura social 
iy programa de los partidos 

El partido Colorado no tenía estructura orgánica 
Kprecisa. No había estatutos, Comité Ejecutivo o cosa 
equivalente, ni Convención. El Presidente de la Repú- 
kbiiea era el jefe natural del Partido, y decidía quiénes 
¡serían legisladores, influyendo sobremanera en todos los 
actos “partidarios”. Se efectuaban reuniones públicas y 
proclamaciones de candidatos en vísperas de las elec- 
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dones, y desde luego, sólo particípate en las decisio- 
ncs una minoría diligente. 

El Partido Nacional tenía Directorio que funciona- 
ba con regularidad, carecía de Convención y de estatu- 
pero en realidad era dirigido, cuando menos a me. 
dias entre el Directorio y Apariao Saravia. Debe des¬ 
tacarse que el patudo tenía, además, una organización 
militar afinada, con distribución de grados, código <■ 
comunicaciones, etc. ( 24 ). 

Respecto a la estructura social, es poco lo que sa¬ 
bemos con precisión. Como referencia indirectab puede 
mencionarse que hay diferencias marcadas entre I .a 
dación y El Día , diarios colorados que reptesentaban, ^ 
respectivamente, a Cuestas y a Batlle. El primero es 
más sensible a los intereses patronales y en general md. 
conservador. Por su parte La Democracia Manca,^ 
clama ser portavoz de los estancieros y gente acorno- 

dada (3 5 ). 

En cuanto a los programas, podría afirmarse que el 
primer programa partidario del Nacionalismo 
1872, si se considera tal el de los “principistas , pequ - 
ña minoría ilustrada de entonces. En se pu‘ 1 

un manifiesto casi totalmente reiterativo del anterior, 
que puede ser mirado como un programa, pero igual- 
mente es en su mayor parte indefinido (mantenimien¬ 
to del orden, mejoramiento de la administración) y 
lo en k representación de las minorías, la autonomía 
departamental y la aspiración a garanuas efecuvas 
los terratenientes como medio de compensa! <» J ■ • 
pérdidas que habían sufrido, pueden verse capítulos que 

"“¡■¡TíOB revolución ^ 1903 - 

!■ ^2copScWui S de m ias° S bases P propuestas. Clr. VANGER, ob. «t.. 
pág. 80. 

28) Véase la cita 8. 
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implican definición. En 1906 se aprobó formalmente 
el primer programa partidario, que llama la atención 
por su capítulo de legislación social, sobre el que cabe 
la sospecha de inautenticidad y demagogia ( 2€ ). 

Los colorados carecían totalmente de programa par¬ 
tidario, formalmente adoptado. Podría argüir se que al 
gunos líderes del partido, candidatos a la presidencia, 
formularon programas escritos concretos de realizacio¬ 
nes gubernativas (que además fueron realizados), como 
el caso más destacado el de Williman (1907-1911) ( 27 )H 
pero lo que aquí se discute es la existencia de un pro¬ 
grama elaborado y publicado por c] partido, inexis¬ 
tente hasta 1922, aunque, corno se verá, con un amplio 
contenido precisamente definido. El papel que tenía 
El Día antes de i904, en el plano programático, no va 
mucho más allá de abogar por que el Estado regulara 
el mercado de trabajo y por un acentuado anticleri¬ 
calismo. 


Condiciones culturales 

El Censo de 1908 evidenció que más del 50 % de 
la población era analfabeta. Ascendiendo en la averi¬ 
guación del nivel social de cultura, encontramos una 
población estudiantil que se repartía así: escuelas pri¬ 
marias, 77.000 alumnos; enseñanza secundaria, algo me¬ 
nos de 1.200 alumnos; universidad, 400 alumnos; la 
enseñanza técnica (Escuela de Artes y Oficios) era real¬ 
mente un reformatorio (con uniformes y calabozos)^ 
200 y pocos alumnos. 


(27) J. C. WILLIMAN, El Dr. Claudio WilHman, Mdeo., 1957, 
pág. 260 y sgts. 

, (26) GORAN LINDAHL, Uruguay'* New Path, Stockholm, 1962, 

pági 248, 249. 
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La Universidad era un centro de formación p™fe- 
sioxial, además de una escuela «Je liberalismo -educi o 
a tres técnicas: medicina, derecho y matemáticas _(est. 
última recientísima. puesto que los tres pnmeros inge. 
nkros se graduaron en 1891: y el primer arquitecto 
en 1894). 

En las últimas décadas del siglo XIX los niveles 
sociales elevados y medios habían producido también 
valores destacados en algunas manifestaciones creadoras. 

En el campo de las letras fuera de Juan Zorrilla 
de San Martín, que liabia editado 7 aliare en 1888 e 
inaugurado la cátedra universitaria de Literatura un 
lustro antes, Eduardo Acevedo Díaz inicio su ciclo de 
novela histórica con Ismael y Carlos Rey les y Javier ele 
Via na, ron las novelas de tema campesino Beba y j a- 
cfui acentuaron el carácter de primera literatura nacio¬ 
nal que puede asignársele al conjunto de la producción 
de esta época. 

La música empezaba a su vez a tener compositores 
nacionales y se comenzaba a ejecutar algo mas que las 
¿peras italianas. En 1878 se representó la puniera ópe¬ 
ra de autor uruguayo, Tomás Giribaldi, y en la * 1 
época se ejecutó la primera sinfonía de Beethoven qrn 
se escuchaba en el país. En seguida el movimiento mu¬ 
sical aumenta en forma constante, como lo evi ^naan 
las obras de Sambucetti, la ejecución de Lonhengrm 
de Wagner o la de Falstaff de Verch al ano sigu ente 
de su estreno, o el surgimiento de conjuntos. Institutos 
y conservatorios. 

La actividad plástica se centraba en Illanes, Héc- 
quet y otros, al finalizar el siglo, pero sin contar aun 
con centros de enseñanza ni Salones. El primer ccntio 
1 de enseñanza plástica -privado- será el Circulo de 
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Fomento de Bellas Artes fundado en torno a Carlos 
Herrera ( 2S ). 

Las ciencias naturales, en cambio, no podían si¬ 
quiera mencionar investigadores e instituciones, salvo 
Arechavaleta y Sanarelli, creadores del Laboratorio Bac¬ 
teriológico y del Museo de Historia Natural el primero 
y del Instituto de Higiene el segundo, en la última 
década del siglo ( 29 ). 


Al finalizar el siglo anterior y comenzar el actual 
se observan las primeras producciones de un grupo in¬ 
conexo y heterogéneo que ha sido llamado “generación 
del 900”, constituido por Julio Herrera y Reissig, Ho¬ 
racio Quiroga, Florencio Sánchez, José Enrique Rodó, 
Carlos Vaz Ferreira, Carlos Reyles, Delmira Agustini y 
María Eugenia Vaz Ferreira. 


El carácter excepcional de su producción en la his¬ 
toria de nuestra cultura, lo coloca en un lugar desta¬ 
cado en el panorama hispanoamericano de la época, y 
si seguimos a Julio Herrera y Reissig, quien decía del 
t-Uruguay de 1900 que: 


“El progreso no existe para los artistas en esta chi¬ 
ndad colonial, jesuítica, misoneísta en alto grado, mon- 
Fgólica por excelencia.. . Creo que cuando escribo es- 
¡•‘toy loco o inconsciente. ¿.A qué escribir? ¿Para quién 
¿'escribir? El país es sordomudo literariamente. . ( 30 ) . 

. concluiríamos en que había una desmedida distan- 

Icia entre las posibilidades objetivas que el país parecía 

' 




(28) JOSE PEDRO ARGUL, Pintura y escultura del Uruguay. 
Mdeo„ 1958, pág. 87 

(29) RODOLFO V. TALICE, La ciencia en la cultura uruguaya. 
C, I. de V. de la Universidad, Mdeo,, 1953. pág. S y 10. 

1 (30) JULIO HERRERA Y REISSIG. Poesías completas, edic. 
Roberto Bula Píriz, Aguilar, Madrid, 1961, pág. 27. 
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ofrecer en materia cultural y los niveles alcanzados por 
estos creadores. 


La consolidación del Estado 


El 19 de marzo de 1903 la Asamblea General, con 
mayoría colorada, debía elegir nuevo presidente de la 
República, para suceder a Juan Lindolfo Cuestas, El 
candidato gubernista, Mac Eaclien, conservador no te¬ 
nía un real interés por el cargo. Batlle y Ordónez, el 
otro candidato colorado, representaba una linea mas 
popular, pero de ningún modo había aparecido aun 
un programa de reformas radicales y menos todavía 
estafadoras. Los blancos, disponiendo de 37 votos en 
la Asamblea (se necesitaban 45, esto es, la mayori 
absoluta, para elegir presidente), no podían aspirar a 
imponer un candidato nacionalista, pero sabiendo que 
los colorados estaban divididos en aproximadamente 
20 votos cada uno de los dos candidatos mencionados 
v que quedaban además unos pocos votos más, inope¬ 
rantes, de los “colectivistas” y de los constitucionalis- 
tas, resolvieron ofrecer sus votos a Juan Cartea Blanco, 
constitucionalisia, si él por su parte obtenía los 8 res- 
tantcs para salir electo. 

Batlle maniobró con habilidad para lograr prime¬ 
ro una votación dentro de la bancada colorada, que 
determinara entre los dos candidatos, en la que salió 
vencedor. Concurrió a facilitar su triunfo el hecho de 
que Aparicio Saravia no quiso ordenar a los legislado¬ 
res blancos que apoyaran a Mac Eachen, probablemente 
por preferir la “acción directa” a la política de cabil¬ 
deos, transacciones y consultas cada vez más amplias 
que caracterizará al siglo XX. Fue elegido luego pre 
Adente con suficientes votos colorados o constituciona- 
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listas y además contó con alpinos votos nacionalis¬ 
tas que, conducidos por Eduardo Acevedo Díaz, iban 
a merecer por eso la repulsa del Directorio y del cau¬ 
dillo Aparicio Saravia. 

A las dos semanas de haber asumido el gobierno, 
con un gabinete en el que las ciases conservadoras po- 
día» tener confianza a través de un ministerio de Ha¬ 
cienda en manos de un constitución alista, Martín C. 
Martínez, y en el que había ademas un blanco de la 
minoría, Romeu, Batlle procedió a designar Jefes Po¬ 
líticos, y así confirmó a 4 de los ti Jefes nacionalistas 
(véase la página siguiente), y reemplazó a los otros dos 
con nacionalistas del grupo de Acevedo Díaz que Ja 
había acompañado. El partido Nacional movilizó sus 
fuerzas armadas, sosteniendo que se había violado el 
Pacto de la Cruz, de 1897, por el que la "coparticipa¬ 
ción^ obligaba a que los 6 cargos fueran designados 
con acuerdo del Directorio (y del caudillo) . 

Esa revolución de 1903 fue evitada mediante nego¬ 
ciaciones que fueron llevadas a cabo por mediadores, 
y que culminaron en el pacto de Nico Pérez. Lo esen¬ 
cial del acuerdo fue confirmar 5 Jefaturas para el Di¬ 
rectorio y una para la minoría nacionalista. Además 
hubo precisiones verbales, trasmitidas por José Pedro 
Ramírez, acerca del movimiento futuro de tropas por 
parte del gobierno, y estas últimas serán el motivo cir¬ 
cunstancial de la guerra civil de 1904. 

Al año siguiente se produjo un incidente fronterizo 
en -el departamento de Rivera, cuya Jefatura corres 
pon día a un nacionalista del Directorio. El jefe Polí¬ 
tico, apremiado por una situación difícil ya que se en¬ 
contraba sitiado por tropas brasileñas que se habían 
introducido por un motivo fútil, telegrafió al Presiden¬ 
te solicitando . refuerzos que le fueron enviados pero 
que, al conjurarse el peligro y restablecerse la norma¬ 
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lidad con la misma rapidez con que se había alterado, 
quedaron acampadas dentro del departamento de Ri¬ 
vera, sin haber llegado a la frontera. El partido Nacio¬ 
nal pasó entonces a exigir el retiro de las tropas. El 
Presidente reclamó que era competencia del Ejecutivo 
mantener el orden y apreciar las circunstancias relati¬ 
vas a la seguridad nacional, y ante la amenaza de mo¬ 
vilización, ofreció garantías en el sentido de que los ofi¬ 
ciales no pudieran sufragar en el departamento en que 
se encontraban (uno de los temores de los blancos). 

La Revolución estalló igualmente, y debe compren¬ 
derse que no sería aclaratorio de la verdadera motiva¬ 
ción dilucidar los precisos términos del acuerdo verbal 
de Níco Pérez (sobre cuya interpretación, por otra parte, 
parecería corresponder una gran responsabilidad al si¬ 
lencio equívoco que mantuvo el mediador José Pedro 
Ramírez), aparente causa de la revuelta. El fondo del 
asunto radicaba en que, desde el ángulo del partido 
gobernante, la "coparticipación' 1 era insostenible, pues 
implicaba la existencia de dos centros de autoridad en 
el Estado: el Presidente de Montevideo, y el Caudillo 
len el Cordobés. Desde el ángulo del partido opositor, 
la “coparticipación" en toda la plenitud laboriosamen¬ 
te alcanzada, era el seguro y punto de partida para 
, alcanzar el poder, que le estaba vedado al partido blan¬ 
deo por la vía electoral. El choque se lo sintió como 
^inevitable por la mayor energía y decisión de Batlle, y 
Jambas partes considerando a la paz de Nico Pérez como 
luna tregua, perfeccionaron su armamento en el in- 
jtervalo. 

La guerra civil de 1904 fue dura y difícil. Los re¬ 
volucionarios movilizaron más de 15.000 hombres, y el 
gobierno cerca de 30.000. Finalmente, en la batalla de 
gMasoller fue herido mortalmente Aparicio Saravia, y 
fu desaparición provocó un colapso en las filas blancas. 
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Era el último gran caudillo —de ambos partidos— que 
alcanzó a proyectarse en el siglo XX, correspondiendo 
en realidad su forma de vida y su concepción política, 
al siglo XIX. Provocaba entre sus adeptos una enorme 
admiración y total obediencia y eso mismo acentuó el 
vacío y desintegró la unidad. El gobierno -— que ya ha¬ 
bía aceptado una negociación pacificadora se encona ó 
vencedor, y aunque se firmó una paz decorosa para el 
vencido, en Aceguá, allí es cuando termina la “copar¬ 
ticipación*' y se inicia el estado moderno uruguayo. 

La trascendencia de este acontecimiento es desta¬ 
cada y múltiple. Sin insistir en que se rehace la unidad 
del Estado (o, mejor, se constituye por primera vez 
un Estado coherente y con poder central i/ado y eficaz;, 
debe destacarse que el hecho influyó en la transfor¬ 
mación de ambos partidos. El partido Nacional, que 
hasta entonces se había debatido entre sus contradic¬ 
ciones internas (Caudillo-Directorio) que expresaban 
los métodos militares o civiles respectivamente, vio aho¬ 
ra cerrado el primer camino, y debió orientarse hada 
una acción civil opositora y liberal frente al exclusivis¬ 
mo colorado. El partido Colorado, muy dividido antes 
de la elección presidencial, encontró en Batlle y Ordó- 
ñez el líder que había finalmente derrotado a los blan¬ 
cos, y le concedió así tácitamente el derecho de orien¬ 
tar la política nacional, lo que hizo en un sentido muy 
avanzado que se concretará ya en el resto de su primer 
período de gobierno, prevea modificación de la ley dec¬ 
imal en términos que redujeron el numero de repre¬ 
sentantes nacionalistas (ley del “mal tercio ) ( 31 ). 

«¡ I) Denominada así en un artículo de La Democracia escrito 
por muía A, DE HERRERA. 

32 


íV V ', ‘«p *■ ’ ■ &.* II. 

Transformaciones en la administración 

Los dos gobiernos de Batlle y la “interina" admi¬ 
nistración de Williman fueron probos y ordenados fi¬ 
nancieramente. Martín C. Martínez, que se retiró del 
Ministerio por la guerra civil, avaló sin embargo la 
administración, y Aureliano Rodríguez Larreta, nacio¬ 
nalista, tuvo palabras de elogio cuando —después de 
Aceguá— el ejecutivo envió un mensaje proponiendo 
emisión de deuda para solventar los gastos de la guerra 
que incluía algo rnás de 1 millón de pesos para un plan 
de edificación de 150 escuelas rurales ( :í2 ). 


Los Ministerios fueron ampliados a 6, de 5 que 
eran desde 1885 y 3 que habían sido entre 1830 y 
1854 ( 33 ;. Casi simultáneamente se puso en funciona¬ 
miento la Alta Corte de Justicia, supremo órgano ju¬ 
dicial inexistente durante todo el siglo XIX, aunque 
previsto por el texto constitucional de 1830. Se com¬ 
eré taba así el tercer poder del Estado. Además, en el 
plano de los gobiernos departamentales carentes de su- 
Hiciente autonomía (sólo Montevideo disponía de una 
• ley orgánica municipal desde 1881) ( 31 ) que daba ma¬ 
yores posibilidades a Ja Junta Económico Administra¬ 
tiva de la capital) se creó el cargo de Intendente, que 
implicaba una clara reducción de las facultades de los 
. Jefes Políticos, limitados desde ahora al mando de la 
fuerza pública policial. Aparecía así mucho más evo¬ 
lucionado el aparato administrativo del Estado, perfec¬ 
cionado además, en el exterior, por la apertura de mu¬ 
chos consulados, generalmente honorarios; y en lo in- 


(32) MILTON VANGER, ob. eit., págs, 203, 204. 

(33) Hacienda, Guerra y Gobierno (1330 - 1354) Relae. Exterio¬ 
res desde entonces; Fomento (con este nombre, desde 1891), Indus- 

1 trias y trabajo e instrucción pública y Obras Públcias (en lugar de 
Fomento) e Interior (en lugar de Gobierno). 

(34) Enero de 1889. 
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temo por la creación de nuevos servicios como el Diario 
Oficial y el Registro de Leyes y Decretos ( ar '), la Ofi¬ 
cina de Catastro ( so ) la Dirección de Saneamiento (" 7 J, 
la Dirección de Hidrografía *«), los Institutos de Quí¬ 
mica Industrial (*») de Geología y Perforaciones ( 40 ), 
de Pesca ( 41 ) y el Fitotécnico y Semillero "La Estan- 
zuela” ( 42 ). 

Y en el orden externo también, dos episodios de 
relativa trascendencia contribuyeron a señalar el afian¬ 
zamiento de la incipiente soberanía internacional: Bra¬ 
sil otorgó el condominio de las aguas limítrofes (1909) 
con lo que destruía la curiosa tesis argentina de que ei 
Uruguay era un país de "fronteras secas" (y el río Uru¬ 
guay y el Plata* por tanto, territorios argentinos) y la 
Argentina así "persuadida” firmó el protocolo Ramí- 
rez-Sáenz Peña (1910) que lio resolvía el problema de 
límites, pero que mantenía el statu quo de navegación 
y jurisdicción, con lo que abandonaba las pretensiones 
imperialistas que había mostrado poco antes. 


Transforma dones en la sociedad 

Varios órdenes de relaciones sociales se verán alte¬ 
rados en las primeras décadas del siglo XX. Se produce 
una importante disminución de la influencia que ejer¬ 
cía la Iglesia en la sociedad del siglo diez y nueve, se 
modifica la organización del matrimonio, aumenta so¬ 
bremanera la importancia de la educación alcanzando 


05) Lev. 8-V-19Ü5. 
(‘Mi) Dec. 27-11-1008. 
Ci7) Dcc. 16-VÍI-1907. 
(3ít) En. 1012. 

(3Í>) Vey, 22-X1912. 

(40) Ley, 22.X-1012. 

(41) Ley, 30-IX-I911. 

(42) En. 1011. 
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a nuevos sectores sociales, interviene el Estado en la 
relación laboral, comienza a ejecutarse un primer plan 
de vialidad que tendrá consecuencias apreciables en el 
plano de la sociabilidad acentuando la estructura ur¬ 
bana del país. 

Debemos considerar a muchas de estas transforma¬ 
ciones como resultados de los cambios que estaban 
anunciados por Ja evolución anterior, y como conse¬ 
cuencias armónicas de modificaciones similares produ¬ 
cidas en la sociedad europea de fin de siglo y comien¬ 
zos del actual. Pero también encontraremos una dosis 
extraordinaria de tenacidad y de voluntad creadora en 
el grupo de dirigentes políticos que, bajo la conducción 
de Batlle y Grdóñez llevó a cabo estos cambios, al pun¬ 
to que no sería exagerado sostener que entonces empieza 
a construirse un “Uruguay batilista” que se diferen¬ 
ciará bastante más, en las décadas siguientes, del resto 
de América Latina. 


El laicismo 

Batlle, que era anticlerical, habla iniciado su go¬ 
bierno prestando el juramento tradicional, por los 
Evangelios y en seguida agregó uno propio, para poner 
en evidencia lo inoperante que era el anterior para 
su conciencia. No obstante, antes del afianzamiento po¬ 
lítico que le significó la victoria de 1904, mostró una 
¡^prudente política conciliadora hacia el catolicismo, con 
.•'un telegrama interesándose por la salud del pontífice, 
Rpor ejemplo, o la publicación en El Dia de un suelto 
Rjue destacaba los aplausos del párroco de Salto y sus 
Pacólitos con motivo de la visita al templo del Presi¬ 
dente y su esposa. 
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Luego, la política laicisadora renacerá (había to¬ 
mado impulso desde la época de Santos) expresándose 
primero por la supresión de emblemas religiosos en los 
hospitales, hecho que motivara una conservadora réplica 
de losé Enrique Rodó, Liberalismo y Jacobinismo. Des¬ 
pués, en la eliminación del juramento religioso de los 
legisladores, la implantación de la enseñanza laica ge¬ 
neralizada en las escuelas públicas ( 43 ) (desde 1877 la 
enseñanza era laica en el plan escolar, pero incluía ca¬ 
tecismo católico obligatorio, del que podían sustraerse 
los alumnos cuyos padres así lo indicaran) y por ulti¬ 
mo la separación de la Iglesia del Estado, lo que ocu¬ 
rrirá, ya sin mucha polémica, en la reforma constitu- 
cional de 1917. 

En el mismo orden de ideas laicas, aunque con un 
alcance más avanzado que en otros países de los que 
provenía la reforma, se estableció el divorcio por cau¬ 
sales de incompatibilidad de que fuera responsable el 
marido o por mutuo consentimiento (1907), por inju¬ 
rias graves aún provocadas por la mujer (1910) y e 
revolucionario divorcio por la sola voluntad de la n 
jer, sin expresión de causa (1913) ( 14 ). La agitación 
social causada por la primera de estas iniciativas --na¬ 
turalmente que promovida y conducida por la Iglesia 
Católica—, fue indudablemtnte muy grande, al punto 
que se presentaron peticiones de rechazo del proyecto 
con decenas de miles de firmas de mujeres ( 45 ), lo que 
induce a pensar, también en este caso, en la primacía 
del estímulo dirigente del Estado sobre la natural evo- 
Ilición social. 


\w\ Leyes 6 di 26-X-1907, ll-VII-1910 y 9-IX-1913. 
(4H) MILTON VANGER, ob. cit., págs. 200, 202. 


16 


Educación 


La obra del Estado en materia de enseñanza en 
esta década y media que estamos analizando, es asom¬ 
brosa, y sólo tiene parangón, en la América Latina del 
siglo XX, con la obra de Bentancour en Venezuela o 
la de la Revolución Cubana, 

Se inició con un plan de edificios universitarios 
que comprendía el de la Facultad de Derecho, la Sec¬ 
ción Enseñanza Secundaria y la Facultad de Medicina. 
(La tercera Facultad, la de Matemáticas, tenía un edú 
íicio adecuado, propiedad del Estado). Así como se 
construyó para la Universidad, se edificaron escuelas 
urbanas de importancia, como las actuales José P. Vá¬ 
rela, Brasil, Cuba, j. E. Rodó, etc,, y como ya se dijo, 
al financiar los gastos de guerra de 1904, se incluyó un 
plan de edificios para escuelas rurales. 

En 1912 se sancionó la ley de liceos departamen¬ 
tales, que extendió a todas las capitales de departamen¬ 
tos la segunda enseñanza (hasta entonces en el interior 
existían liceos sólo en Salto, Paysandú, Mercedes y Co¬ 
lonia Valdense), y (asi al mismo tiempo se creaba la 
llamada Universidad para Mujeres, dados los prejuicios 
sociales de entonces. Esta iniciativa debe enmarcarse, 
naturalmente, dentro del movimiento feminista de la 
época, lo que precisamente coloca al gobierno en la 
^ corriente más avanzada del pensamiento social. 

La política de extensión de la enseñanza se com- 
Rpletó con la ley de gratuidad total de la enseñanza me- 
^ di a y superior, adoptada en 1916, esto es, en una época 
Kpuy temprana respecto a la legislación comparada de 
Hos países capitalistas occidentales; y asimismo con la 
^¿teación del Liceo Nocturno, en 1919. 
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En el orden organizativo y técnico se produjeron 
también importantes innovaciones educativas. No sólo 
la ley de enseñanza laica de 1909, ya citada, sino que 
también desde 3 años antes se habían puesto en mar¬ 
cha, con valiosos técnicos alemanes y norteamericanos, 
las dos nuevas Facultades de Agronomía y Veterinaria 
que la única producción del país —agropecuaria-— re¬ 
clamaba, y a las que se dotó de edificios adecuados 
construidos de inmediato al efecto. En 1908 se reorga¬ 
nizó la Universidad dándole una estructura autónoma 
en lo técnico y un gobierno totalmente electivo con 
representación estudiantil indirecta, anticipándose así 
en 10 años a los postulados más importantes del movi¬ 
miento de la Reforma en Córdoba. Por último, bajo la 
influencia de la Escuela de Bellas Artes de París, se 
iniciará en 1915 la Facultad de Arquitectura, nuestra 
6? Facultad, al tiempo que se reorganiza totalmente la 
antigua Escuela de Artes y Oficios despojándola de su 
carácter de reformatorio ( 46 ) e iniciando un proceso de 
rehabilitación de la enseñanza técnica ( 1T ). 


El aumento del proletariado urbano 
y sus consecuencias 


La capital con una importante población reclama¬ 
ba un desarrollo armónico de los servicios públicos que 
se vio multiplicado, además, por adelantos técnicos in- 
Cesantes: extensión de la red tranviaria, que se electri¬ 
fica; ampliación del consumo de energía eléctrica, que 
pasará de 3 megawatts por año en 1908 a 9 megawatts 


Mi») En 1906 paso a depender del Ministerio de Fomento en 
/iimfir del de Guerra, como hasta entonces. 

(.17) En 1915 se la reorganiza como Dirección de ihnsenau¿| 
JmltiNl rl.d, con Pedro Figari como Director y un Consejo. 
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en 1909 ( 48 ); cambios en los transportes y aumento de 
energía que expresan y a la vez posibilitan el surgi¬ 
miento de pequeños talleres de industrias livianas de 
consumo. 

Aumenta así apreciablemente la población laboral 
urbana. 

organización sindical de ese proletariado había 
comenzado ya bastante antes que el siglo (el sindicato 
más antiguo es uno de tipógrafos, fundado en 1865), 
pero no hay un movimiento ideológico tenaz y conti¬ 
nuado hasta las postrimerías de la década dd 90* Ai 
comenzar el siglo los tranviarios, los portuarios y los 
panaderos, entre otros, tienen ya gremios vigorosos, y 
funciona además, con efectiva difusión, un Centro In¬ 
ternacional de Estudios Sociales, fundado en 1896 y en 
el que militará, entre otros, Florencio Sánchez, La in- 
fltienda del anarquismo es la más decisiva, y recién en 
1904 aparecerá la primera concurrencia doctrinaría or¬ 
ganizada, con la fundación del Centro Carlos Marx por 
Emilio Frugoni. 

No obstante, la sociedad “tradicional'* no se lia 
conmovido, y recién se ve la primera huelga significa¬ 
tiva en 1896, 

El papel que juega el poder dd Estado en d pri¬ 
mer periodo de Batí le y Ordónez es, por decir lo me¬ 
nos, heterodoxo. Dejando de lado las actitudes perso¬ 
nales dd presidente que, por ejemplo salía a los bal¬ 
cones a arengar a los obreros tranviarios en huelga ex 
presándoles su solidaridad, o intervenía a posteriori de 
una prohibición policial de desembarco dispuesta con¬ 
tra un dirigente anarquista expulsado de Buenos Ai¬ 
res haciendo telegrafiar al puerto siguiente que no lla¬ 
llí a norma legal que impidiese su ingreso al país; pres- 

(48) MARCOS MEDINA VIDAL, Reseña histórica de la LITE, 
ÍMdeo., 1947, pág. 69. 
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rindiendo de la sostenida prédica en favor de los re¬ 
clamos obreros que efectuaba El Dia, con argumentos 
como por ejemplo: 

. .Porque esos llamados agitadores son los que 
despiertan a los obreros de su letargo, son los que dan 
vida a sus latentes aspiraciones de mejoramiento, los 
que señalan el camino que puede llevar al éxito y los 
que en fin, disciplinando a las masas, y organizando 
la resistencia, hacen posible la lucha" ( 49 ); 
es indudable que objetivamente, el Estado comenzó a 
intervenir en la relación laboral, intentando desarro¬ 
llar una política de compensación hacia el sector “dé¬ 
bil" del contrato de trabajo. Fue el impulso de Batlle 
y Ordóñez el que dirigió esa política fundada en el su¬ 
puesto de la posible conciliación por el Estado le los 
opuestos intereses de clase. Se manifestó durante la 
huelga portuaria, en el mensaje de reducción de la jor¬ 
nada de labor de 10 y 8 horas (primer año 11 y 9), 
enviado por el ejecutivo de 1906 ( 49 bis). Esa política 
fue interrumpida en forma nítida durante la adminis¬ 
tración de Williman, evidenciándose además que ese 
gobierno se inclinaba a la defensa de los intereses pa¬ 
tronales a través de la acción represiva de la policía 
de Montevideo, dirigida por Guillermo West. 

En 1911 Batlle incorporó a su programa de gobier¬ 
no como candidato o la presidencia por 2da. vez, la 
jornada de 8 horas, que recién será sancionada en no¬ 
viembre de 1915, para ser aplicada en 1916. Ya la pre- 


(¿10) DOMINGO ARENA, Batlle y los problemas sociales en el 
Ora r, Mdeo., 1939, transcribe editorial de El Día de junio de 
1003."Las huelgas", pág. 61. 

(40 bis) Sobre la polémica bipartidista acerca de la prioridad 
la ler¡til ación laboral, véase VÁNGEH, ob. cit., pág. 258 y sgts. 
y coinciden te LINDA IiL* ob. cit.. págs. 248, 249. 
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sión sindical era mayor en ese sentido ( 50 ), así como 
fueron vigorosos los esfuerzos patronales por impedir la 
sanción de la ley. Se había creado una Oficina del 
Trabajo en 1907 que será ahora la encargada de la fis¬ 
calización, y en 1918 aparecerá otra nueva y tímida re¬ 
gulación del contrato laboral, con la prohibición del 
trabajo noturno en las panaderías. Antes, en 1914, se 
había establecido la obligatoriedad del seguro por acci¬ 
dentes del trabajo a cargo de los patronos (invirtíendo, 
además, la carga de la prueba) . 


El Proteccionismo y el Estatismo 


í 


Como ya se dijo, el proteccionismo tenía como an¬ 
tecedente más remoto el decreto que dentro de las fa¬ 
cultades extraordinarias del Ejecutivo había preparado 
Andrés Lamas en 1875. Pero entonces la finalidad 
esencial era francamente fiscal, aparte de satisfacer tam¬ 
bién por ese medio a la acaudalada clase industrial 
naciente. 

Ese proteccionismo aduanero se verá complementa¬ 
do con otras medidas que se van haciendo más comunes 
en los primeros años del siglo XX: exonerarión de de¬ 
rechos de aduana a la maquinaria y a las materias 
primas que importe determinada industria que pide 
¡protección, y exoneración de contribución inmobiliaria 
y otros impuestos, generalmente por 10 años. Por últi- 
'mo, en algunos casos, se acompaña todavía con el au¬ 
mento de los impuestos internos a los productos ex- 
feanjeros competitivos ( 51 ). 

(50) GERMAN RAMA, Las clases medias en la época de Batlle, 
"i'Ctl Trib. Univ. N? II de oct. 1SS3, pág. 59, 

- (51) Específicamente: molinos arroceros, 18-1-1900; remolache- 

pasí 25-XII-1900; frigoríficos, 17-X-1S01; hilados y tejidos, 20-V-1903 
fósforos, 17-VII-1903; astilleros, 23-V-1905; industria azucarera, 
l-IV-1906. 
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Sin embargo, la característica común de esta políti¬ 
ca nueva que se aplicó en la primera década del siglo, 
consiste en que no adquirió aún generalidad sino que 
se aplica en cada caso. El 12 de octubre de 1912 que¬ 
dará aprobada una ley que sistematiza el proteccionismo, 
y deja en manos del Poder Ejecutivo su aplicación, con 
una gran latitud, puesto que le permite, por ejemplo, 
restablecer derechos derogados sobre materias primas 
importadas, a medida que se fueran produciendo en 
el país. 

Cabe observar que, si bien la obra de Liszt es de 
1841 ( 52 ), la aplicación en forma sistemática en un país 
de América Latina, en 1912, representa un avance des- 
tacado si comparamos, por ejemplo, con Perú, donde en 
1915 ( 53 ), y seguramente como consecuencia de la pri¬ 
mera guerra, se comienza recién a aplicar un proteccio¬ 
nismo aduanero con fines predominantemente fiscales. 

La trascendencia de esta orientación del gobierno es 
sin duda grande para el país, pero debe advertirse que 
las condiciones reducidas del mercado nacional, y la au¬ 
sencia de tecnificación suficiente (más que la carencia 
de materias primas o de combustibles), han sido condi¬ 
cionantes insuperables para un desarrollo equilibrado. 

La política estatista podría decirse que tiene un an¬ 
tecedente en la creación del Banco de la República, en 
1896, como empresa mixta, o en la adjudicación a la 
Junta Económica Administrativa de Montevideo de la 
Compañía de Electricidad en el mismo año. Pero el con¬ 
texto de esas disposiciones prueba que no hay tal, pues¬ 
to que el Banco de entonces no tenía siquiera el mo- 

(52) Sistema nacional de economía política, el antecedente doc- 
tÚ&i'ln sistemático más importante del proteccionismo. 

<a:u WIIY THE GEORGE, Industry in Latín America, Columpia 
Univ, Press, pág. 230. 
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nopolio de la emisión, lo que adquirirá recién en 1907, 
y la Luz Eléctrica se municipal iza ante una emergencia 
de quiebra. 

El estatismo comienza en forma vigorosa durante 
la segunda presidencia de Batlle, con la nacionalización 
del Banco de la República en 1911, la creación del de 
Seguros en el mismo año, al que se amplían sus privi¬ 
legios en 1914 ( s4 ) y 1926 ( 50 ), y la nacionalización del 
Hipotecario al año siguiente. 

Para apreciar la magnitud de los cambios, conviene 
mencionar los restantes sectores de la economía en los 
que entonces incursionará el Estado: la energía eléctrica 
(Usina Eléctrica del Estado, 1912), telégrafos (1914;, 
tranvías y ferrocarriles (1915), y la creación de servi¬ 
cios de investigación científica y más tarde de produc¬ 
ción: Instituto de Químic a Industrial, Instituto Fitotéc- 
nico y Semillero Nacional “La Estanzuela”, Instituto 
de Pesca (después SOYP). 

Es cierto que toda esta actividad económica del Es¬ 
tado será entonces competitiva con la actividad privada. 
Los monopolios son muy parciales: para alguna clase de 
seguros y conservando los privilegios de las empresas de 
seguros establecidas; de suministro de energía eléctrica en 
Montevideo (la transformación de la U.E.E en IJ.T.E. 
—Usinas y Teléfonos-— en 1931 posibilitará el monopo¬ 
lio total, que termina de constituirse en 1945, después 
de sucesivas compras de usinas térmicas y teléfonos lo¬ 
cales del interior) ; incluso de los telégrafos, que no se 
monopolizan hasta mediados de la década de 1920;/?y 


(54) Decreto de 8-IV-1914 determinando desde esa fecha e] mo¬ 
nopolio de seguros por accidentes de trabajo, 

(55) Decreto de 19-VH-1926 sobre monopolio de seguros contra 
todo riesgo. 
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desde luego de los ferrocarriles, que se- monopolizan 
S 194G. 


La doctrina del estatismo es también concepción de 
Batlle, que como ha sido demostrodo acabadamente por 
Ardao, fue influido por Ahrens, y no por Comte. 


A pesar de que algunos de sus directos colabolado- 
res, como Domingo Arena, por ejemplo, maneja un 
léxico de origen marxisla, no hay evidencias de que 
Batlle haya reflexionado sobre los presupuestos econó¬ 
micos esenciales del marxismo. 


La Tunda mentación que hizo el Poder Ejecutivo en 
su mensaje de nacionalización de la Luz Eléctrica, ha 
quedado como clásico testimonio del alcance de esta 
política. Véase: 


.El'ejercicio de tales funciones no debe confun¬ 
dirse con lo que se denomina el industrialismo munici¬ 
pal u oficial, realizado con fines exclusivos de empresa 
y de lucro fiscal, sino que él responde a fines y pro¬ 
pósitos más elevados: a la difusión y distribución colec¬ 
tiva de agentes indispensables de bienestar, comodidad 
e higiene, a dotar a ías clases sociales más numerosas y 
menos favorecidas de una suma de beneficios, que de 
otra manera serían únicamente accesibles a las acomo¬ 
dadas, y, finalmente a prevenir eí peligro que nos ha 
advertido la experiencia propia y el conocimiento de la 
ajena, de que librados ciertos servicios, que no permiten 
con facilidad la concurrencia al poder de los grandes 
capitales, degeneran en abusivos e inconvenientes mo¬ 
nopolios” ( n6 ). 


<5<i) JUAN CARLOS WELKER, José Serraio, un ejemplo, Mdeo., 
1044, pág. 133. 


r Los “Apuntes” y los cambios en las fuerzas políticas 



En medio de estas intensas transformaciones socia¬ 
bles, el país vivía un notorio progreso en las condiciones 
de estabilidal política. Batlle había aprovechado la ven¬ 
taja psicológica que le brindó su triunfo de 1904 para 
aniquilar al partido Nacional mediante una reforma 
de la ley electoral que antes aseguraba un tercio de las 
bancas al partido opositor y que en 1905 fue reducido 
• en forma subrepticia (la ley del “mal tercio” como la 
plnominó Luis Alberto de Herrera). Williman, en cam¬ 
bio, en dos nuevas reformas a la legislación electoral 
fue más generoso, siempre dentro de la hegemonía co- 
íorada, asegurada por el voto público y varios otros 
vicios electorales menores pero eficaces en favor del 
gobierno ( 5T ). 




El partido Nacional había sufrido golpes muy du¬ 
ros con la muerte de Aparicio Saravia y la pérdida de la 
mase de poder militar y político que significó la termi- 
¡nación de la “coparticipación”. Aquella contradicción 
■ ¡B ajada anteriormente en cuanto el partido seguía a la 
Kpz una vía insurreccional y una vía electoral, los hechos 
Ja habían resuelto naturalmente y le estaban imponien¬ 
do al partido la necesidad de acentuar su carácter 
opositor dentro de las condiciones del liberalismo que 
le permitía la hegemonía colorada. El partido Nacional 
sr convirtió en el campeón de las reformas electorales 
que aparecían como las únicas vías de acceso al poder. 
Y simultáneamente, por una dialéctica política elemental 
pero comprensible, encaró la oposición sistemática a casi 
Has las iniciativas renovadoras y muchas veces radi¬ 
cales que impulsaba el gran líder colorado que lo había 
derrotado. Eran, desde luego, las élites dirigentes del 



01) Leyes de 2-IX-1907 y ll-VII-1910, 
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partido Nacional, representativas de los intereses de las 
¡lases altas, las que imponían su imagen del mundo fa¬ 
vorecidas por la mística partidaria castigada por la 
derrota. 

En el coloradismo también existían dirigentes con 
iguales intereses y semejantes concepciones del mundo. 
Pero se habían *visto desplazados en su prestigio por la 
concurrencia, en la persona de Batí le, de dos factores 
que consolidaron su liderazgo: uno irracional, derivado 
del triunfo sobre los blancos, que concitaba la adhesión 
del coloradismo tradición a lista; otro en parte racional, 
en parte intuitivo, que será el punto de partida del 
“batllismo”, la acción renovadora y favorable a los seo 
toros populares y la vigorosa personalidad de quien la 
conducía. 

En esas condiciones, se había llegado a apurar el 
engorroso mecanismo de reforma de la Constitución de 
1830, obsoleta desde hacía largo tiempo. El gobierno co¬ 
lorado favoreció la reforma, pero no iba tan lejos como 
quería el partido blanco en materia de representación 
proporcional y sufragio secreto. Las preocupaciones de 
Batlle seguían siendo Jas de asegurar la continuidad del 
predominio colorado bajo su liderato, y así propuso, 
desde la Presidencia, pero en publicación en El Dio, lo 
que entonces fue una bomba política: el Colegiado. Se 
inspiraba en el ejemplo del gobierno suizo, pero Batlle 
-le daba, a la junta de Gobierno que proponía en lugar 
de la Presidencia, una ]>ermanenda que redundaría, ve¬ 
rosímilmente, en beneficio del partido gobernante. En 
efecto, i a duración de 7 de los 9 integrantes se calculaba 
en 7 años, eligiéndose uno por año. Los dos restantes 
serían elegidos por la Asamblea General por seis años. 
Para que el partido opositor —se suponía que seguiría 
siendo el partido Nacional el opositor— pudiera alcan¬ 
zar el gobierno, debía vencer en varias elecciones con¬ 
secutivas. 
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La idea del colegiado polarizó las fuerzas políticas 
de un modo indirecto y en parte contradictorio. El par¬ 
tido Nacional se opuso al colegiado que, desde luego, le 
abría una puerta para alcanzar en forma incuestionable * 
algún puesto en ese ejecutivo pluripersonal que estaba 
proponiendo el gobierno. Parece una política insensata 
ésta de no haber aceptado el “pájaro en mano" que le 
ofrecía el oficialismo, pero tiene en parte una explica¬ 
ción por cuando el nacionalismo presentaba su propio 
plan reformista y centró la propaganda en sostener 
—fuera de la inconveniencia t jnviabilidad del colegia¬ 
do— que proponerlo era una política diversionista del 
gobierno para eludir la representación proporcional y el 
oto secreto. En parte, desde Juego* influyó en la deci¬ 
sión del nacionalismo la dinámica opositora que estaba 
cumpliendo a las iniciativas gubernativas del líder co¬ 
lorado, y también una cierta dosis ele política de “todo 
o nada”, ya que confiaba obtener la totalidad del eje- 
j.cutivo unipersonal en el caso de lograr efectivas garan¬ 
tías electorales ( 38 ). 

Dentro del coloradismo, los sectores más conserva¬ 
dores aprovecharon la ocasión —ya estaban muy repri- 
gmidos por el incesante estatismo y la incontenible legis- 
liación social que se anunciaba— para romper con Batlle 
¡¿y Ordóñez y así se escindieron, fundando el Partido Co- 
[íjprado Fructuoso Rivera (hasta en el nombre se aferra- 
yban a la idea de retorno a la tradición) conducidos por 
([¡Pedro Manini Ríos. La mayoría del coloradismo, muy 
Hiel al prestigio de Batlle, se hizo colegialista con una 
país tica semejante a la que profesaban por el promotor 
fcde la iniciativa, y que perduró en forma vigorosa du- 
Bphte decenios en el Uruguay. 

El procedimiento de reforma previsto por la Consti¬ 
tución de 1830 era muy complicado, políticamente. Se 


(58) LINDAHL, ob. cit, pág. 29, 
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necesitaban 5 legislaturas, y por ello no era fácil contai 
con una voluntad reformista constante. Asi se había 
acordado en 1912 introducir un nuevo sistema de refor¬ 
ma, consistente en una Asamblea constituyente elegida 
por sufragio universal, voto secreto y una representación 
de la minoría mejor que la vigente para el Parlamento, 
pero distante de la proporcional ( s ®). 

Gobernaba Feliciano Viera (1915 - 1919), colorado 
batí! ista, esto es, colegí a lista, y las elecciones de Con- 
vención constituyente arrojaron un resultado desfavora¬ 
ble al gobierno, pues los riveristas y los nacionalistas 
lograron formar mayoría ( f '°). 

Se presentaba una situación política insólita, en cpie 
el gobierno quería reformar la estructura del Ejecutivo 
y la oposición no lo admitía, insistiendo en sus garantías 
de un sufragio honesto y ecuánime. La República no te¬ 
nía tanta tradición de liberalismo como para que el 
eventual conflicto de poderes (Poder Constituyente ver- 
sus Poder Ejecutivo), pudiera resolverse sin riesgos de 
violencia. 


(<¡0) Ek V ccfnnesJMfl 18: 105 nacionalistas, 82 colorados 
eologialislas, 25 colorados anticülefifialistas, 6 de otros partíaos. 
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DE LA PRIMERA GUERRA A LA CRISIS 
MUNDIAL 


La Postguerra 

El estallido de la primera guerra en 1914 produjo 
cambios radicales en el mundo entero, tanto en el equi¬ 
librio político de las potencias, en el desplazamiento de 
los centros económicos mundiales, en las relaciones so¬ 
ciales, en la cultura; así como puso en movimiento la 
Revolución Rusa de 1917 que señala el ocaso de ex¬ 
pansión del sistema de producción capitalista. 

Hasta 1914 Europa occidental era el centro fabril 
del universo. Los Estados Unidos sólo habían comenzado 
a disputar la zona del Caribe, y la inauguración del 
Canal de Panamá en el mismo año de iniciación de la 
guerra concurre a demostrar —desde el punto de vísta 
,de su significación estratégica y comercial— esa concu¬ 
rrencia limitada. Pero la guerra obligó a las potencias 
«industriales europeas a volcar su esfuerzo a la produc- 
■ción bélica, dejando la provisión del mercado mundial 
Één manos de la industria norteamericana, que además 
tabas teció a los Aliados, hasta 1917 como neutral y des- 
pués como beligerante, con todo su potencial técnico 
ílfaultiplicado por el enriquecimiento de los tres prime- 
feos años. 

Junto con el desplazamiento del centro de abaste- 
rcjmiento industrial se produjo el desplazamiento de la 
Hftinca mundial que, establecida hasta entonces en Lon- 
Idres, desde el siglo XVII, se radicará desde ahora en 
Hphieva York (no es casual que el gobierno uruguayo 
realice su primer empréstito en Nueva York en 1915, 
abandonando a su tradicional prestamista). 
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Por último, y con consecuencias de una gran tras¬ 
cendencia, en 1914 se produce el abandono temporario 
del sistema de patrón oro y definitivo de libre conver¬ 
tibilidad en el mundo entero. Hasta entonces el sistema 
monetario en todo el mundo era relativamente sencillo: 
se intercambiaban los productos mediante monedas de 
valor intrínseco, ya fueran de oro o de plata. Aunque 
muchos países acuñaran monedas distintas, los valores 
de cada una respecto a las demás eran absolutamente 
invariables, pues dependía de la cantidad de gramos de 
oro o plata que contuvieran. En forma paralela a este 
sistema monetario metalista, funcionaba además el papel 
moneda, que era convertible en cualquier momento en 
oro por la cantidad que llevaba declarada. Es decii, que. 
en última instancia las dos manifestaciones del régimen 
monetario se referían al valor del oro. 

Al estallar la guerra los países europeos debieron 
conservar sus reservas de oro porque lodo el mundo 
—perdida la confianza— pretendía cambiar el papel ino- 
neda por oro que consideraba más seguro, y además el 
oro (que era el que se utilizaba para los pagos interna¬ 
cionales) era más que nunca imprescindible para man¬ 
tener los gastos de guerra y el aprovisionamiento extra¬ 
europeo. De donde fue decretada sucesivamente por to¬ 
dos los gobiernos la inconvertibilidad, esto es, el cese del 
canje de los billetes por el oro declarado. El cambio fue 
autoritario y desde entonces el billete circuló fundamen¬ 
talmente no por la confianza que anteriormente se le 
dispensara de que era representativo de una mercancía 
con valor intrínseco —el oro— sino por el imperativo 
social de que era el único medio de intercambio posible 
dentro de un mercado nacional. La inconvertibilidad 
produjo, a la larga, una variabilidad extrema entre los 
valores relativos de las distintas monedas nacionales, mo¬ 
tivada por un exceso de emisión, por escasez del volumen 
productivo, por alteración de la relación de intercambio, 
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etc. Mientras el régimen productivo continuaba avan¬ 
zando intensísimamente hacia la internacionalización, el 
sistema monetario retrocedía a un nacionalismo que se 
verá acentuado por las consecuencias de la crisis de 1929. 

Sucesivos esfuerzos intentarán realizar los países al¬ 
tamente industrializados para retornar al patrón oro, y 
así Inglaterra en 1925 adoptará el sistema de converti¬ 
bilidad en lingotes que representa en la práctica un 
acercamiento muy limitado al sistema anterior, pues al 
convertirse sólo lingotes, la masa de la población no 

! puede hacerlo, y combinado ello con restricciones a la 
exportación de oro, se esta manteniendo un sistema 
monetario nacional cerrado. 

Para los países pequeños, como el Uruguay, el nue¬ 
vo sistema monetario mundial, más el dirigismo cam¬ 
biarlo que surgirá después de la crisis mundial de 1929, 
serán decisivos en la distorsión de sus frágiles economías 
, que, aunque continúen dependientes de los mercados 
mundiales’ regidos por los precios fijados por los países 
industrializados, sufrirán además la acción frecuente- 
1 mente inconexa y desordenada de los gobiernos liberales. 

El Uruguay adopta la inconvertibilidad el 8 de 
t ágosto de 1914, conservándola ya indefinidamente con 
gis temas de emisión de su papel moneda bastante com- 
u, piejos que se modifican radicalmente en 1935 y 1938, 
■bajo el Ministerio de Hacienda de Charlone. 

Mientras que la Guerra empezaba a producir tan¬ 
tos cambios influyentes en el Uruguay, la Revolución 
r rusa, en cambio, aparecía más alejada, y si bien es cier- 
I to que el 89 Congreso del partido Socialista uruguayo 
r resolvió unirse a la III Internacional ( 61 ) y poco después 
■meron aceptados por la mayoría los 21 puntos de Mos- 
hxú con lo que se produjo la escisión social demócrata 


(61) El 21-IX-1920. 









de Fmgoni ( G2 ), la verdad es que la escasa dimensión 
de estos grupos políticos en el electorado (1.9 % el so¬ 
cialismo y 2.1% el comunismo en 1931) (* 3 ), quila 

significación a la repercusión indicada. __ 

Si esta crisis de la social democracia fue intrascen¬ 
dente en el Uruguay, por el volumen reducido que ella 
misma tenía, la crisis del liberalismo que marcó en Eu¬ 
ropa el fin de la guerra y que dio lugar al surgimiento, 
en 1922, de los partidos fascista y nazi, no se introdujo 
en el Uruguay en ese decenio. El país vivía un desarro¬ 
llo creciente en el plano económico y una estabilidad 
política y evolución general de todas sus instituciones 
sociales que proporcionaba un clima de optimismo 
muy intenso. 

Por último, debe tenerse presente que las décadas 
siguientes a la primera guerra vieron un aumento cre¬ 
ciente de la productividad industrial y agrícola, resulta¬ 
dos de avances importantes habidos en la ciencia y en 
la técnica. Los fertilizantes nitrogenados sintéticos, la 
producción de alimentos conservados, la industria auto¬ 
motriz y al fin de la década del 20 la industria radio¬ 
telefónica caracterizan un período en el que los signos 
incesantes del confort urbano se extienden y contribu¬ 
yen a modificar radicalmente las bases de las relaciones 
sociales y políticas. 


Consemencias en el Uruguay 

La guerra aumentó las demandas de productos ga¬ 
naderos "que ya exportaba el Uruguay: lanas y carnes. 


UVA) El líl-IV-l 921. 

((■;{) .KJi/lO T, FAEKEGAT, Elecciones uruguayas, Müeo„ 


Estas últimas, como se dijo, habían comenzado a expor¬ 
tarse congeladas en 1904, luego de la instalación del pri¬ 
mer frigorífico en 1901. En el año 1911 se instala el se¬ 
gundo, el Montevideo, que será adquirido por la Swift 
en 1916, y en 1914 el tercero, el Artigas, adquirido más 
tarde por Morris y Arrnour. Por último, en 1919, la 
Liebig se transforma en Frigorífico Anglo, y así queda 
constituida una importante industria de transformación 
que al principio concurría con los saladeros en deca¬ 
dencia, pero que todavía procesan aproximadamente el 
50% de la carne exportada, durante la época de la 
guerra. Al iniciarse la década del 20, el frigorífico ha 
suplantado casi totalmente a la industria saladeril. Ade¬ 
más las propias plantas procesadoras de productos ga¬ 
naderos enlatados, constituyen una demanda suplemen¬ 
taria de productos agrícolas. 

Al concluir la expansión motivada por la guerra y 
la inmediata reconstrucción, se prodejo una retracción 
en los mercados mundiales y en 1920 - 1921 se sintieron 
dos efectos en una crisis que redujo la exportación de 
esos años en forma apreciable. 

En cuanto a la lana, sobre la base de unos 30 mi¬ 
llones de kilos exportados en 1900, el país alranza a 
exportar cerca de 49 millones en 1918 - 19, para descen¬ 
der durante la crisis de postguerra, pero en proporcia- 
oes menores (a unos 36 millones) y superar ya, franca¬ 
mente en 1925, el nivel máximo anterior, llegando a 56 
millones La evolución técnica en la ganadería ovi¬ 
lla era mayor, seguramente por la demanda creciente 
y una menor dependencia de las fluctuaciones del clima. 

El enriquecimiento del país debido a la guerra sur- 
re© claramente apreciado, por lo menos por medio de los 


(64) FELIX M? CACERES, Alternativas de la evolución nacio¬ 
nal pecuaria, en Sup. del Cincuentenario de El Plata, N<? 5 (XI- 
XII-64), pág. 22. 
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volúmenes físicos, ya que no mediante los precios, que 
sería lo deseable. Y su incidencia en el desenvolvimiento 
de esa sociedad que alcanzó un alto nivel de desarrollo 
político y cultural se advierte con mayor evidencia. 

Cambios en la estructura social 

Dos son, a grandes rasgos, los factores que acelera¬ 
ron el proceso de cambios sociales que ya se venía pro¬ 
duciendo: el aumento en las exportaciones reseñado, y 
el desarrollo de la técnica operado en el mundo entero, 
desde la difusión de automotores (700 en Montevideo 
en la mitad de la primera década, 20.000 en la mitad 
de la tercera), con todas sus industrias derivadas, la 
construcción (el cemento armado), la radiotelefonía, 
etc., que proporcionaron un confort cada vez más apete¬ 
cido por una sociedad enriquecida. Así, el desplazamien¬ 
to de la población rural a la capital se acelera, y al 
iniciarse la cuarta década Montevideo contará con 460 
mil habitantes sobre 2 millones para todo el país. Es 
ese año (1931), además, el que marca prácticamente el 
cese de la inmigración, que había continuado en las 
tres décadas anteriores; pero reclutando ahora pobla¬ 
ciones del este europeo y del cercano oriente que, aun¬ 
que eran de menor asimilación, se incorporaron sin 
tensiones y además influyeron en el desarrollo agrícola. 

Junto con este desplazamiento al medio urbano se 
desarrollan abundantemente los servicios, tanto estatales 
como privados. Los primeros serán fundamentalmente 
los que se agruparán en los llamados Entes autónomos, 
además de los que sigue ampliando la burocracia cen¬ 
tral. Hacia 1930 el número de funcionarios públicos 
había alcanzado ya a 44.000. 
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La “urbanización" del país se cumplía paralela¬ 
mente con la ampliación de la red carretera y la prolon¬ 
gación de la red ferroviaria, que en este período pasa 
de 1.700 kilómetros que tenía en 1900 a 2.300 kilómetros. 

Varios otros fenómenos acompañan el proceso de 
ambios sociales: la incorporación de las clases medias 
a la playa tiene lugar entonces desplazando las aristo¬ 
cráticas "terrazas" sustituyéndolas por las abigarradas 
concurrencias domingueras a Ramírez, Pocitos y Capu- 
rro —con sus "carritos” para cambiarse las señoras e in¬ 
troducirse en el río— al tiempo que las clases altas de la 
^sociedad se aislan en el suntuoso Carrasco que se inau- 
guerra en 1918 (de difícil acceso) o los más exóticos ini¬ 
cian la exploración dd "Este” con la playa de Las De¬ 
licias (Punta del Este se funda, por ley, en 1912), año 
en que llega el ferrocarril a Mald onado. 

El deporte marca también esta democratización de 
la sociedad, con públicos de 10 a 15 mil espectadores o 
manifestaciones populares de júbilo por los triunfos de 
los combinados nacionales (amateurs) que señalaban un 
lirismo deportivo totalmente coincidente con el opti¬ 
mismo político liberal que veremos en seguida. 


Nueva estructura del Gobierno 


Las elecciones de Constituyentes, realizadas median 
te sufragio universal, voto secreto y mejor representación 
de las minorías dieron a la oposición la mayoría (^ 5 ) . 
Los convencionales batllistas no concurrieron a las se¬ 
siones del cuerpo, y éste comenzó por elaborar disposi¬ 
ciones de garantías electorales entre las que figuraban; 
1) sufragio universal (masculino); 2) voto secreto; 


(65) Véase la llamada 60. 




3) inscripción obligatoria en el registro cívico perma¬ 
nente; 4) representación proporcional integral. Estas 
eran algunas de las más caras aspiraciones del naciona¬ 
lismo, concebidas como medios de alcanzar el poder 
por vía electoral. La actitud obstruccionista que adopta¬ 
ba el sector gobernante del partido Colorado (el Bat- 
llismo), no obstante la proclamación de acatamiento 
que había formulado expresamente "el indio Viera", 
Presidente de la República (1915 - 1919), no era tran¬ 
quilizadora para la oposición blanca y riverista, y a su 
vez las fuerzas colegialistns gobernantes no se encontra¬ 
ban en situación cómoda habiendo sido derrotadas en 
las urnas en la primera elección con voto secreto que 
registra el país. 

Reiterando las tradiciones políticas que llevaban 
ya varias décadas, el conflicto se superó mediante un 
pacto interpartidario ajeno a la Constituyente, del que 
surgió la “Comisión de los 8" que elaboró las bases de 
acuerdo: quedarían las garantías electorales ya estudia¬ 
das, y se aceptaría también un colegiado "mixto" con 
presidencia a la vez, invento aparentemente híbrido, 
pero que se ajustó con un fino sentido técnico y polí¬ 
tico. Así se satisfacían a la vez las principales aspiracio¬ 
nes de los dos grupos políticos mayor i tari os. 

El Ejecutivo quedaba asignado a dos órganos: un 
Presidente elegido directamente por el pueblo por cuatro 
años, y asistido por 3 Ministros: de Interior, Relaciones 
Exteriores y Guerra; y un Consejo Nacional de Admi¬ 
nistración formado por 9 miembros, cada uno de los 
cuales duraba 6 añOvS en funciones, renovándose el cuer¬ 
po por terceras partes cada dos años. Estaría asistido 
por los restantes Ministros, que entonces eran 4: Indus¬ 
trias, Instrucción, Obras Públicas y Hacienda ( 66 ). Este 

(66) El Ministerio se modificó luego, el 19-III-1935, incorpo¬ 
rando las carteras de Ganadería y Agricultura y de Salud Pública, 
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r Colegiado se repartía en mayoría y minoría, lo que ve¬ 
níala consagrar una nueva forma de contralor y ejer¬ 
cicio de la función opositora por parte d< I nacionalis- 
B nio (el primer Consejo sería designado por Jas Cámaras, 
P donde el gobierno tenía mayoría) . Observadores extran- 
I jé ros han supuesto que esta solución era una variante 
de la anterior "coparticipación" que feneció en 1904, 
I pero corresponre rectificar ese juicio, puesto que el 
■ Ejecutivo quedaba en manos de un Presidente electo 
IP por el partido mayoritario y de la mayoría del Consejo 
■Nacional de Administración, que durante toda la vi- 
■K'gencia de la Constitución de 1917 correspondió al mis¬ 
ino partido Colorado que también ocupó la Presidenta i 
E ( 67 ). El partido minoritario actuaba como opositor des¬ 
de el Consejo, y sólo en una oportunidad en que los 
■colorados se dividieron, la minoría blanca asociada con 
los r i veris tas logró imponer nombramientos de jefes de 
policía no queridos por la mayoría colorada ( 68 ). 


El Parlamento quedó casi igual: por ley se fijó el 
número de diputados en 123 ( 69 ) y los senadores si¬ 
guieron siendo 19, también elegidos indirectamente, has¬ 
ta la reforma constitucional de 1932 ( 70 ), que no llegó 
a aplicarse. La duración de los mandatos no varió: 3 
años los diputados y 6 los senadores, renovables los úl¬ 
timos por terceras partes. 

Los órganos de gobierno departamental fueron mo¬ 
dificados radicalmente. Desapareció el Jefe Político, 
agente todopoderoso del Presidente, y en su lugar que¬ 
daron un menguado Jefe de policía, un Concejo Depar¬ 
tamental de Administración con amplia autonomía fis- 


(67) GO'HAN LINDAHL, Uruguay's new palh, Stockholm, 1962 
pág» 64 y sgts. y PHILIP B. TAYLOR, Goveramant and Política of 

1Uruguay, N. Orleans, 1960, pág. 8. 

(68) En 1927. 

(69) Ley de 22-X-1925. 

(70) El golpe de Estado del 31 de marzo de 1933 interrumpió 
i el proceso. 
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cal y de gestión, y una Asamblea Representativa P 
del producto y además concurre la posibilidad de acopio 
verdadero parlamento local, órganos estos últimos electi¬ 
vos y numerosos. 

Multiplicación de los órganos representativos; cole- 
gialización intensa; frecuencia de la consulta popular; 
ampliación del número de representantes; todas medidas 
tendientes a una mayor participación popular en el go¬ 
bierno. Este era el aporte del batllismo, una vez que 
debió acceder a las otras reformas que resistió inicial¬ 
mente. Las consecuencias políticas serán incalculables: 
cada cuatro años se elegía Presidente, cada tres Diputa¬ 
dos y Ediles, cada dos un tercio de Senadores y un 
tercio de Consejeros, es decir, había elecciones casi to¬ 
dos los años. Esto aceleró el proceso de profesionaliza- 
ción de la política y contribuyó a crear un grupo de 
dirigentes políticos intermedio entre los verdaderos di¬ 
rigentes que generalmente ocupaban cargos represen¬ 
tativos o ministeriales rentados, y la masa, grupo que 
debió ser mantenido mediante su inclusión en la buro¬ 
cracia. Claro está que, en el fondo, es el proceso general 
de cambio que se está produciendo en la composición 
social el que impulsa el surgimiento de este nuevo 
sector de políticos-burócratas, tan importante en déca¬ 
das posteriores. La estructura política no hace más que 
adaptarse, como se verá por lo que sigue. 

La Constitución incorporó además una escueta 
prescripción para legitimar la existencia de los servi¬ 
cios estatales especializados, el artículo 100, que se re¬ 
fería a los “Consejos autónomos", a designar por el 
C. N. de A., quitándoselos al Presidente. Ya tendremos 
ocasión de comprobar que esta misma disposición, ins¬ 
pirada en conceptos autonomistas y de gestión técnica 
de los servicios especializados del Estado, al influjo de 
coordenadas en parte puestas en movimiento por la 
misma estructura de la Constitución, desembocarán en 
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'28 en “el colegiado de la olla" ( 71 ), y en 1931 en el 
1 "pacto del chinchulín" ( 72 ) anticipos los más remotos 
la corrupción política y del surgimiento de una cla- 
Se “burocrática" tan peculiar en el Uruguay. 


, Transformación de los Partidos 


Los dos partidos mayoritarios debieron enfrentar 
las nuevas condiciones de gobierno modificándose sus¬ 
tancia lmen te. Para el coloradismo, dividido en seguida 
En 4 fracciones: riveristas, vierislas, un efímero grupo 
que seguía al presidente Baltasar Brum (1919-1923) y 
los batllistas . Más tarde, unidos ya los dos últimos 
mencionados, se escinden (en 1926), los sosistas. Los 
¿ problemas eran mantener cohesión para gobernar y ade- 
, irlás coordinar a los representantes del partido, o mejor 
de esa federación de partidos Colorados que ocupaban 
írgos en Diputados, Senado, Consejo, Ministerios y 
Presidencia. Para lo primero se acordó el “Compromi¬ 
so" ( 73 ) entre los Consejeros colorados, por el cual vo- 
rían juntos aún en caso de desacuerdo (empezaba a 
irgir la jurisprudencia constitucional de Mayoría y 
Minoría que se intensificó en el período colegiado 
1952-1967). A los fines de conservar la unidad de ac¬ 
ción paridaria, apareció en el seno del Batllismo la 
Agrupación Colorada de Gobierno, integrada por los 
parlamentarios del partido. Ministros, Consejeros, etc.* 

(71) Denominación popular dada al acuerdo celebrado para la 
f oficialización de los Casinos Municipales del Hotel del Parque y de 

Carrasco, entre colorados y nacionalistas "principistas”. 

(72) Denominación atribuida a un suelto de El Debate de 
®-VII-1931 calificando así el acuerdo político que posibilitó la crea¬ 
ción de ANCAP, el monopolio para la UEE, transformada en UTE 
y otros cambios administrativos, mediante el reparto de los cargos 
9 crearse. Cfr. LINDANHL, ob. cit., pág. 166 y sgts., PHILIP B. 
TAYLOK, The umguayan coup d'élal of 1933, en HUp. Amer. Hiel. 
Review, agosto de 1952, pág. 305, GUSTAVO GALLINAL, El Uru¬ 
guay bada la dictadura. Mdeo., 1938, pág. 202 y sgts. 

(73) En 1919. 
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órgano paralelo al Comité Ejecutivo ( w ). Funcionaba 
también con mucha frecuencia, responsabilidad política 
y gran difusión de sus deliberaciones la Convención, a 
cuyo seno se llevaba la discusión de los acuerdos pre¬ 
electorales con los otros grupos colorados, discutiendo 
por tanto allí los nombres de los candidatos a Presidente 
y Consejeros, y donde se discutió también pormenoriza- 
damente el primer programa partidario, el de 1922. La 
estructura y el funcionamiento del batllismo eran con¬ 
secuencia del mismo liderato que fiadle y Ordóñez 
ejercía. Asi como se multiplicaban y colegial izaban los 
órganos de gobierno nacional, asi se transformaba el 
partido, y la concurrencia constante de fiadle y Ordó¬ 
ñez a todos esos cuerpos, donde se avenía a deliberar 
en términos de aparente igualdad con sus ocasionales 
contendores más jóvenes, entre los cuales elegía luego, 
generalmente, los más competentes para constituir el 
elenco gobernante, contribuía a mantener en funciona¬ 
miento un sistema que el tiempo demostró insuficiente¬ 
mente arraigado. f 

La organización del partido Nacional fue más sen- 
cilla. En primer lugar debe observarse que tuvo un papel 
opositor, durante este periodo, y ello incidió en su uni¬ 
dad, casi total, pues sólo puede anotarse la división del 
Radicalismo Blanco (Carnelli), en 1923, que sin embar¬ 
go no alcanzó nunca mis del 3 % del electorado blanco, 
hasta la división más importante que tuvo lugar en 
1$31, entre la mayoría del partido, que siguió con Luis 
Alberto de Herrera y los "principistas" que formarán 
el partido Nacional Independiente {J. R. Ramírez, E. 
Rodríguez Larreta). Dada esa unidad, y el hecho de que 
no se requería una cohesión tan estrecha para cumplir 
la función opositora, los órganos partidarios decisorios 
eran menos, su funcionamiento poco frecuente y su im- 


(74) También en 1919. 
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rtanda menor que en el batllismo. También en este 
aso es claro el hecho de que el liderato ejercido por 
errera le imprimía su sello personal a la organiza- 
En los hechos, en vida de Herrera, dentro y fuera 
su partido se sabía que nada importante podía re- 
jlverse sin el líder. “Voy a cambiar ideas con Herre- 
W> di j° años después un legislador blanco a un colega 
Ie ótro partido. "Difícil”, le contestó éste. “No crea Ud. 
lío llevo las mías y traigo las de él”, fue su tal vez cí¬ 
nica, pero acertada respuesta. 


Los Programas 


Como ya se dijo, el partido Nacional tuvo su pri¬ 
mer programa formalmente adoptado en 1906 y lo 
Codificó luego en 1915, 1924 y 1926. 

El programa de 1915 ponía el acento en los cam¬ 
bios políticos considerados necesarios como garantías 
pficaces para la oposición, pero olvidaba la orientación 
Jbrerista de 1906, en un momento en que la dinámica 
|el problema había avanzado mucho. En 1920 hubo un 
Congreso de la Juventud Nacionalista en Florida, con 
importantes ideas programáticas que no tuvieron, sin 
ibargo, difusión oficial. En el mismo año, la muerte 
'de Washington Beltrán en un duelo con Batlle dio 
¡relevancia a sus escritos políticos, especialmente a “El 
mfogi'ama del partido Nacional escrito con los hechos ", 
|el que se destaca el reclamo de la representación pro¬ 
porcional y el voto secreto, ya realizados, además de 
predicarse, en esta época, y especialmente desde el diario 
El País la reducción del estatismo y el retorno a la ini¬ 
ciativa privada. La idea del impuesto progresivo a la 
fenta, de M. C. Martínez (con un alcance insignifican¬ 
te, de 2% hasta $ 100.000 y luego 4% creciente) fue 
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formulada el mismo año y aceptada por el grupo par¬ 
lamentario ( 75 ). 

En 1924 la Convención trató de hacer otro programa 
pero no concluyó su aprobación, y en 1926 surgió uno, 
esquemático (un punto era: “Caminos, caminos, cami¬ 
nos, una necesidad nacional”) del que, sin explicación, 
había desaparecido el impuesto a la renta. 

En general, como destaca Lindahl: 

“Luego que se realizaron los puntos importantes 
del programa Nacionalista pareció como si el partido 
hubiera perdido todo interés en lo documentos es¬ 
critos” ( 7r> ). 

Pero dentro de la imprecisión del programa nacio¬ 
nalista se destaca igualmente una orientación programá¬ 
tica conservadora, en el período que analizamos, a tra¬ 
vés de un patriotismo exaltado y la proposición del Ser¬ 
vicio Militar obligatorio, en 1915; la defensa de los te¬ 
rratenientes, en 1920; la postulación de la reglamenta¬ 
ción sindical, en 1924; y la adhesión al liberalismo eco¬ 
nómico, más o menos permanente ( 77 ). 

El programa del coloradismo no existió nunca, an¬ 
teriormente. Ya se hizo referencia a que el programa 
personal de algún candidato a la presidencia, casos típi¬ 
cos el de Williman en 1907 y el de Batlle en 1911, o la 
publicación de los “Apuntes” en 1913, podrían consL 
derarse como tales, pero efectivamente el primer pro- 


(75) LINDAHL, ob. cit., págs. 250, 251. 

(761 LINDAHL, pág, £49. _ , 

(77) En general, respecto a los mismos problemas, el eoloradís- 
mo bautista adoptó las posiciones contrarias. Asi. El Día do m 
Tarde, el £9 de enero de 1320 (citado por LINDAHL, pág, 263), pu¬ 
blicó opiniones de Batlle relativas a un incidente en el que ** 
policía pretendió obligar a descubrirse durante la ejecución del 
himno, en las que ndieulIzaba los conceptos tradicionales del pa¬ 
triotismo; en 1923. los legisladores bautistas votaron contra la im¬ 
plantación del S. M. CU impidiendo su sanción; como ya se ha 
dicho, las iniciativas estatizad oras desde 1911 y la legislación la¬ 
boral desde 1914, partieron del coloradismo batllista. 
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rama adoptado formalmente fue el de 1922, cuando 
ya se había dividido el partido y por tanto es un pro- 
^ grama del partido Colorado batllista. 

De los 78 puntos que incluía, por lo menos la mitad 
1 se refieren a realizaciones de gobierno (que no siempre 
Correspondieron al coloradismo batllista). Estas inclusio- 
H}es, en un programa , de obra realizada, sugieren ya un 
cierto agotamiento del empuje renovador. Del resto, se 
destacan el colegialismo integral, el plebiscito, el man¬ 
dato revocable, la elección popular de los jueces; cam- 
B bios esenciales en la estructura política de los cuales 
filo el primero arraigó en forma considerable en la 
^ masa y sobrevivió a Batlle, casi cuarenta años. 

Una importante sección del programa se dedicaba 
a la seguridad social: elevación de las pensiones a la 
vejez, jubilaciones generales, seguro obligatorio por des- 
ocupación, salarios mínimo legales. 

■f. 

En 1925 el programa se completó con aspectos eco¬ 
nómicos, durante cuya discusión la intervención de Bat¬ 
lle y Ordóñez fue también constante y a veces encon- 
prada con la de Eduardo Acevedo Alvarez, joven econo¬ 
mista que propuso el impuesto a la renta. La influen¬ 
cia de Henri George parece haber sido bastante decisiva 
, sobre sus ideas económicas y fiscales, aunque no la úni¬ 
ca* En el pensamiento de Batlle estaba subyacente el 
■ rechazo a la inevitabilidad de la lucha de clases y su¬ 
ponía además que el Estado era capaz de cumplir una 
[función de equiparación, función que, además, quedaría 
a mitad de camino: “que los pobres sean menos pobres, 

' aunque los ricos tengan que ser menos ricos”. Esto se 
(¿lograría mediante impuestos progresivos a la herencia 
|\ ( 7g ) y a la tierra ( 7i) ), pero no a la renta ( 80 ). La idea 

(78) El Día de 22-VIII-1925, citado por LINDAHL, pág. 259. 

(79) El Día de 20-VI-1925, citado por LINDAHL, pág. 257. 
ííto* El Día de 26 y 28 de Julio de 1925, citado por LINDAHL* 

pág, 258. 
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de que la propiedad de la tierra debe ser regulada en 
interés social fue sostenida por Batí le en la Conven¬ 
ción ( 81 ) aunque no formulada programáticamente. Re¬ 
cién Avanzar, un pequeño grupo batllista formado en 
1931, será claramente socialista en sus objetivos y fun¬ 
damentos. 

Por último el proteccionismo aparece como otro de 
los métodos destinados a favorecer el surgimiento de 
una agricultura y una industria nacionales que de otro 
modo no podrían susistir por la dimensión del mer¬ 
cado ( 82 ) ■ 

No cabe duda de que el programa reseñado es el 
resultado de la concepción y de la voluntad de Batlle 
de organizar y dirigir un Partido que fuera un instru¬ 
mento capaz de impulsar transformaciones racionales, 
concebidas colectivamente y asumida la responsabilidad 
de su ejecución en la misma forma. Esto debe destacarse 
como un elemento más que contribuyó a polarizar las 
opiniones en torno a su figura y en contra de ella. 

Su papel fue trascendente hasta su muerte en 1929, 
y si unimos a su acción de gobierno cumplida en los dos 
períodos en que actuó en la presidencia esa influencia 
que en la época que analizamos ejerció desde la Con¬ 
vención, desde Ef Día, desde los restantes órganos del 
partido y en breve período desde la presidencia del Con¬ 
sejo Nacional de Administración, llegaremos a entender 
el juicio unánime que los estudiosos extranjeros han tor- 
mirlado sobre su acción < sa ) e incluso a considerar acer- 


(81) LINDAHU ob. cit., pág- 257. 

í£? SS mAiÍtI N^ThJ^caieer o£ José Bill* y Orf6fi« 
en The iSSc Aitier. Hist. Revtew, noy. de 10». 
cnurrw r* tjantsON Utopía In Uruguay, Oxford Uniy, Fiess, ín 

?™° Gló#G¿ Pl^Ln. P Uruguay.^Oxford Um^ Press. LMM 

.nr.i, rrtftBON ROOS Argentina and Uruguay# Methuen, J-. 

Hall oi a democracy, Rutgers Univ, Press* 195*, al,í?kjí.u 
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tada la opinión de Hussel H, Fitzbibon, quien di<fe: 
"probablemente, en ningún país del mundo, durante los 
y dos pasados siglos, huo un hombre que haya dejado 
|Tina marca tan profunda de sí mismo sobre la vida y 
/él carácter de un país como la que dejó sobre Uruguay 
José Batlle y Ordóñez” ( 84 ). 


funcionamiento de las instituciones de poder 

La vida política adquirió características diferentes 


Eespués de 1919, fecha de aplicación de la nueva Cons¬ 
titución, o mejor dicho, el proceso de democratización 
la actividad política, que se había iniciado antes, 
tomó nuevo impulso desde entonces. 

Las elecciones de 1919 fueron aún fraudulentas, en 
algún grado, pero tal vez haya sido ése el último perío- 
£ do electoral en que se registró importante presión del 
ivgobierno. En 1924 se aprobó una nueva e importante 
f ley de elecciones, ampliada al año siguiente, que esta- 
W¿|>ieda garantías muy eficaces para asegurar la pureza 
Hael sufragio. Se creaba la Corte Electoral, organismo 
K^constituído con delegados de los partidon y otros miem- 
Kbros nombrados por el Parlamento, que al principio no 
juzgaba la elección, pero que elaboraba los padrones con 
*'ün sistema muy pulcro de registro e intervenía en todo 
I f él proceso material, actuando siempre con equipos de 
funcionarios que provenían de ambos partidos mayori- 


A/Uruguay, paya heureux, N.E.L., París, 1952; PHILIP D. TAYLOH 
Government and Politice oí Uruguay, Tulane Unlv., N. Orleans, 

¡ iWJO; LEWIS HANKE, América Latina, continente en íermentacióiv 
£ Aguilar, México, 1961, GORAN G. LINDAHL, Uruguayas new path, 
V., ütockholm, 1962; K. L. ALEXANDER, Prophets oí the Revolutlón* 
JSae Millan, N.Y., 1962; MILTON VANGER, José Batlle y Ordoñe* 
pl Uruguay, the creator oí his times, Harvard Univ. Press, 1963. 



(84) Transcripta por HANKE. ob. cit., en la p ág. 417. 
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tarios. Se perfeccionó el sistema del voto secreto incor¬ 
porando la “tirilla 1 ' al sobre telado, para evitar la ca¬ 
dena", nueva lo tina de coacción surgida apenas se esta¬ 
bleció el sufragio secreto ( Kr ’) • 

El iuego institucional de las respectivas competen¬ 
cias de los poderes se desarrolló con un cuidado como 
nunca se había visto anteriormente. Un episodio de re¬ 
lativa trascendencia, "el asunto de la 3?”, sirve para 
nal y la acción de lía tile, que fomentó los acuerdos 
ejemplificar la afirmación que antecede. Siendo Terra 
Ministro del Interior de lirum (después de la renuncia 
de Manini Ríos por interpelación parlamentaria), se 
produjo una inspección judicial de la Comisaría de U 
5» sección de Montevideo y el Jefe de Policía Geneial 
pintos no accedió a autorizarla sin permiso superior^! 
conflicto de poderes comprendió también al Legislan 
pues un legislador nacionalista, Andreolt, durante la fa¬ 
llida inspección sustrajo un comprometedor hbro de 
asientos de la Comisaría, que deposito en la presidencia 
de la Cámara, siendo arrestado por el Ejecutivo p 
unas lloras. La justicia brdenó el arresto del Jefe de 
Pulida de Montevideo, arresto que el Presidente se ne¬ 
gó a cumplir invocando precedentes nacionales y extran¬ 
jeros. Todos estos roces, cumplidos con clima de pu ¡ 
ddad, y a pesar de las pardales violaciones del derecho, 
traducen un clima de juridicidad constitucional no al¬ 
canzado anteriormente. 

La rotación de partidos en el poder no llegó a pio- 
ducirse, pero sí el triunfo electoral de! nacionalismo en 
las elecciones de 1925, alcanzando asi 2 de los 3 car¬ 
gos de Consejeros que se renovaban y con ellos, ade- 

sobre vacío, y asi sucesivamente. 
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la presidencia del Consejo Nacional de Adminis- 
■Pléíón, que desempeñó Herrera hasta 1927. 

Por otra parte la división acentuada del coloradis- 
ftk&O incidió en la necesidad de un equilibrio institucio- 
é leí torales con los otros partidos colorados, contribuyó 
Wk hacer funcionar con cierta eficacia un sistema poli ti¬ 
po que era realmente muy complejo. Esos acuerdos tu- 
'vieron muchas variantes: Brum a la Presidencia y Viera 
Rr la presidencia del Consejo Nacional de Administra¬ 
rían en 1919; la fórmula Halty en 1922; candidatos no 
RatUistas a la presidencia (Serrato: 1923 - 27; " Campis- 
1927 -31); el pacto del “handicap'' en 1930 ( 86 ). 

No hay duda de que el coloradismo dejó entonces 
Kte ser un partido, para convertirse en una federación 
Bpe partidos. La cohesión la aseguraban la tradición y la 
[habilidad política de los dirigentes, pero no debe olvi¬ 
darse que era una época de expansión económica y 
Rodo parecía color de rosa. La prosperidad permitía ese 
lujo de un mecanismo político tan delicado que ade¬ 
más funcionó con eficacia apoyándose en el savoir faire 
|c un elenco dirigente que, aunque no era aristócrata, 
Jpnservaba positivos valores característicos de las clases 
pitas de fin de siglo. 

| ésarrollo del “Welfare State” 


Tal vez el mejor resumen de la ampliación de 
Jas funciones del Estado uruguayo se encuentre en 


(86) La fórmula Halty consistía en que el acuerdo con los ri- 
MteHstas y sosistas para el C.N. de A. (2 cargos) se hiciera con can- 
<5::?a\;os que ocupa dan sus puestos o renunciarían según el aporte 
electoral de cada grupo, que se verificaría por las listas de dipu¬ 
tados. El “handicap” consistía en la posición clave del riverismn 
límente a la escasa diferencia de votos entre colorados y blancos. El 
.Ppacto estableció que si el rlverismo alcanzaba el 17.5 % de los votos 
Jlworados, renunciaría el candidato batllista para dejar la Presiden¬ 
cia al candidato riverista. (Esta solución fue imitada por la “orto¬ 
doxia’ ' hererrista en su pacto con la UBD, en 1962). 
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1935 respecto a las a " lc ™™' ! . P , a pr¡me ra déca- 
la anterior reforma de 1(1" 1 mnstoma- 

da habla un M‘ nlste I‘“ f'/T„ ü reforma de 1935 se 
rá en Industrias y r ¡L ' > ministerio de Instrucción 
agregará y Preven Sor..! .1 n¡mrio de salud 

Pública, y por ultimo, se crea w 
Pública inexistente hasta entonces. 



bSiSSSíSSsK 55 

^faíSa moderno, pero si puede disdngnimelo, en sos 

orígenes 


Fuera de la mencionada Oficina de Trabajo, crea- 

del Esml^iaToPeí 

iíífy compl^ años después pur la 

obligación de indemnización ( ) - 


Este comienzo tan entusiasta de regulación del con¬ 
trato de trabajo se continuó con otra discutida ley, en 
1923, sobre salario mínimo a los trabajadores rura- 
HJes ( 95 ), y, por último, ya al finalizar el período que 
I analizamos, como medio de paliar la desocupación que 
i‘ producía la crisis mundial, se estableció en 1931 la "se- 
I mana inglesa" (de 44 horas) para empleados de co- 
Emercio ( 96 )» habiéndose fijado previamente, también 
por ley, salario mínimo a los obreros de la industria 
frigorífica ( 97 ). 






Al año siguiente se aprobó la *¡#4 
horas W. pata entrar en «F*™ «n»»» « £*£ 

de algunas movilizaciones sin di caí es - e h 1920 

V-, j? frahaio nocturno en panaderías ( ) y en * 
“¿."Ti, para tocan» semanal en vanas ac 

tividades (°*)- 


Enunciados así los momentos y los alcances de la 
R poli tica laboral, debemos detenernos a valorar la efica- 
f tía del sistema jurídico. Es indudable que, a pesar de 
í'iese clima institucional que se describió y que podría 
Ipamarse de apogeo del liberalismo político, la juridici¬ 
dad en este campo del derecho laboral —por su propia 
naturaleza— no había alcanzado gran eficacia, como se 
'lo denunciaba, incluso para la ley de 8 horas, desde el 
^parlamento, en 1930. Debe imaginarse el grado de apli¬ 
cación que pudo haber tenido entonces la ley de salario 
mínimo rural, cuando en la actualidad son imprescin¬ 
dibles los sindicatos de los cañeros y los arroceros (obre¬ 
mos agrícolas, no ganaderos) para el cumplimiento de 
la legislación vigente, cuarenta años después. 


Lev 4-UÍ-10Ít / 

88 de acuerdo con la ley de 27-XII-um. 

I & £ SSSffi 

(02) El t? de febrero. 

m) Ley dc H Í 0 ífi T X 13 13-XI y 10-XII-1Q3Q. 

(04) Leyes de y 


La acción cumplida en materia de seguridad social 
fue más prematura aun, respecto al resto de América* 
Mientras que en Inglaterra, Alemania y Francia las pri- 
" meras leyes jubilatorias corresponden a 1909, 1910 y 
|/1911, en el Uruguay se agregó a una primera Caja Es¬ 
colar existente desde 1896, una Caja ele Jubilaciones y 
pensiones de empleados y obreros de Servicios públicos 


(95) Ley de 18-11-1923. 

(96) Ley de 22-X-1931. 

(97) Ley de 25-VI-1930. 



68 
















1919 ( DS ) , precedida poco antes por la institución de 
las pensiones a la vejez ( M ) de reducido monto, pero 
que institucionalizaba el principio de asistencia como 
un deredio social, erradicando la noción de caridad o 
de beneficencia. Al cabo de pocos años se extendió el 
alcance de la ley jubilatoria, creando nuevos regímenes 
que cubrían a empleados bancarios y a empleados ci¬ 
viles ( lü0 ). 

En general estos sistemas se financiaban concebidos 
como seguros sociales obligatorios, y a un bajo costo: 
8 % patronal, 4 % obrero y el resto del Estado. Los re¬ 
tiros estaban previstos a partir del coeficiente 90 (nú¬ 
mero formado por 30 años de trabajo, como mínimo, y 
60 de edad, o equivalentes), dando derecho a la tota* 

¡idad del salario en actividad, en caso de bajos estipen¬ 
dios, y reduciéndose hasta llegar al 57.5 % del mismo, 
en el caso de los directores de las empresas. 

La administración se confiaba, con régimen de auto¬ 
nomía de gestión, a Directorios honorarios de 9 miem¬ 
bros, formados paritariamente por representantes de los 
patronos, de los afiliados y del Estado. 

Para completar la descripción del régimen tal como 
se desarrolló en la legislación durante el período que 
estudiamos, cabe agregar que en 1926 se extendieron los 
beneficios sociales a los hijos naturales ( lüI ) y en 1927 
se equipararon totalmente los extranjeros a los urugua¬ 
yos a los efectos de las pensiones a la vejez ( 102 ). 

En cuanto a la eficacia del sistema previsto por las 
leyes, puede decirse que funcionó mucho mejor que el 


(98) Ley de 6 tX-1919. 

(99) Ley de ll-IÍ-1919. 

(100) Leye? de 14-V y 6-II-1925 respectivamente. 

(101) Ley de 9-III-1926. 

(102) Los pensionistas extranjeros eran entonces 7.321 y los na¬ 
cionales 20.746. 
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la legislación laboral y sin la burocratización y poli¬ 
tización actuales ( 1ÜS ). Recién en 1932, y como resulta¬ 
do de la crisis, se verá la interrupción del pago regu- 
l Ur a los pensionistas, que se hacía por intermedio del 
Banco de Seguros. 

Como ya ha sido observado, es probable que la ac- 
■ ción del Estado, bastante prematura en América, en es- 
I tos campos, haya incidido en forma negativa en el des- 
I arrollo de las fuerzas sindicales que parecen detenerse 
I después de su momentos vigorosos de la F.O.R.U. ( 104 ), 
1 Bflirigida por anarquistas, hasta la división de la U.S.Ú. 
• Kfcn 1923 y luego la tentativa de reconstrucción de la 
J unidad en 1929, al fundarse la C.G.T. ( 105 ). Pero sería 

t emas trido simple razonar exclusivamente así. El escaso 
esarrollo industrial dio pocos gremios organizados y 
igorosos. No podía ser el caso del Uruguay semejan¬ 
te te al de Chile, por ejemplo, con su amplio proletaria- 
|\do minero enfrentando a poderosas compañías extranje- 
Jferas. Hasta que no hubiera mayor industrialización y 
condiciones económicas adversas, no se encontrará un 
n sindicalismo vigoroso. 

También debemos referirnos a la atención de la sa- 
K]ud que, al influjo de los descubrimientos científicos de 
Ha época, por un lado, y por otro gradas a la eleva- 
[jiEÍón general del nivel de vida en el país, cobra un im« 
Hpulso muy destacado. En 1919 se dispone el saneamien¬ 
to de las 3 ciudades más importantes del interior: Sal- 
1 to, Paysandú y Mercedes. Se construyen en esos años va- 
Kpos hospitales en Montevideo y en el interior, se tecni- 



(103) Hasta 1922 se habían presentado 28.497 solicitudes de pen¬ 
siones a la vejez y al 31-XII se habían concedido 20.339. 

(104) Fundada en 1905, la Foru organizó en 1913 un paro gene¬ 
ral solidario con los tranviarios en el que participaron cerc ade 

,000 obreros, 

(105) HECTOR RODRIGUEZ, Nuestros sindicatos, EU, Mdeo.. 
| 1005, pág, 22. 


















fica la asistencia pública de la salud, a la vez que conti¬ 
núan creciendo las mutualistas surgidas en el siglo XIX. 


La evolución de la cultura 

El sistema educativo del país continuó extendién¬ 
dose notablemente al par que se diversificaba y moder¬ 
nizaba. 

En la enseñanza primaria los cambios más notables 
fueron el crecimiento del alumnado (de 77-000 en 1900 
a 178.327 en 1930): la reducción del porcentaje de en¬ 
señanza privada (16 % en 1920 y 14 % en 1930), vrn 
marcado perfeccionamiento técnico y administrativo. 

En la segunda enseñanza continuó produciéndose 
el empuje de la rama cultural (expresión del ascenso 
de las clases inedias) que contaba con 1.200 alumnos 
hacia 1910 y llegará a tener más de 6.000 en 1930 ( 10fl ) 
(repárese en que ese crecimiento continuará ai mismo 
ritmo durante otra década: 1942, 12.000 alumnos, pe¬ 
ro que 20 años más tarde, en 3960, alcanzará a 70.000 
alumnos). El progresa técnico no acompañó el creci¬ 
miento, y a pesar de que ya desde 1916 había con¬ 
ciencia de que la enseñanza secundaria no debía “pre¬ 
parar para la UDiversidad’* exclusivamente ( lüí ), el Li¬ 
ceo continuó aplicando concepciones, orientaciones y 
métodos característicos de la situación social y cultu¬ 
ral anterior, bajo una notoria influencia francesa. 

5ST ALFREDO CASTELLANOS, Desarrollo de la eiweñanza 
Secundaria entre los años 1914 y 1964, en Sup. Cinc, de El Plata 

^OOT) 19 " 41 . .y V’ deservir a la difusión de la cultura popular. 
—sin finalidad especifica— para poner a cada hombre en eondl- 
dones de desempeñarle en Ha vida con la capacidad Que requieren 

_fuera de las profeslones liberales— les multiformes y compleja 

actividades individuales, políticas y soCiaíes^V ltoforme del DeMno 
Dr h Enrique Cornú. en la Revista de la Ensenansa Secundaria y 
par ato ría. Año X, N9 1, 19*17) * 
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' La enseñanza secundaria técnica, que fue reorgam- 
lidii en 1915, no alcanzó gran desarrollo. Una escuela 
jdc ^Mecánica y Electrotecnia se abrió en 1922, pero en 
Vptal no pasaron de 4 las especialidades que se trasmi- 
Krt en Montevideo, y en el interior su avance fue aún 
Bp¡U reducido. Tres factores frenaban entonces su creci¬ 
miento y tranformación: insuficiente industrialización 
K| país; tradición institucional y social de minus va¬ 
lla; y carencia de edificios, instalaciones y maquinarias 
¡pdecuadas. 

■ La Universidad siguió evolucionando. Había alcan¬ 
zado en 1915 una estructura en 4 Facultades: Medicina, 
kgeniería, Derecho y Arquitectura. Las de Agronomía y 
|Veterinaria quedaron en la categoría de Institutos ( 108 ). 

Las transformaciones en cada una de esas 4 facul¬ 
tades fueron apreciables. Medicina organizó sus Ins ti tu¬ 
pos de Anatomía, Fisiología y Química ( 109 ) y Neurolo- 
Ba ( no ), y vivió además bajo las descollantes persona¬ 
lidades de Soca, Ricaldoni y Morquio. Ingeniería creó 
1924 sus dos orientaciones de ingeniería civil e in- 
¡vgftniería industrial (reflejo, esta última, de la tecnifi- 
cación que se seguía produciendo en el país), y Arqui¬ 
tectura incorporó una cátedra de Trazado de ciudades 
m arquitectura paisajista que recogía nuevas concepcio¬ 
nes. Hasta la Facultad de Derecho (más influida por 
una organización político-social básicamente incambia- 
Ba) mostró con la creación de la cátedra de Legislación 
Bel Trabajo, encomendada a Frugoni ( U1 ) cierta acti¬ 
tud de cambio. Otros caminos, erróneos, fueron segui¬ 
dos para albergar otras técnicas profesionales: la crea¬ 
ción, de nuevas Facultades en las ramas de Odontolo- 


(108) Convertidas en Facultades en 1925 y 1935 respectivamente. 

(109) Ley de 22-VI-1925. 

(110) Ley de 3-XI-1926. 

(111) En 1928. 
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gía ( U2 ) y Química ( 113 ) que 4™ ersificaron servicios 
“federalizando” a la Universidad. 



_JÍS; y Moral para intelectuales (1907) y Lógica viva 
(1912), constituyen tal vez menciones esenciales. 


Dos figuras se destacan en este primer tercio del 
siglo en diversos órdenes del proceso educativo: Eduar¬ 
do Ace vedo y Carlos Vaz Ferreira. El primero, organi¬ 
zador nato, ocupa un lugar de primer orden en la for 
xnación del Uruguay contemporáneo. Secretario en su 
juventud de José Pedro Varela, Rector de la Universi¬ 
dad, Ministro del 2<? gobierno de Batlle, Director de 
Enseñanza Primaria, etc., Eduardo Acevedo realizó en 
todos los organismos que dirigió una labor trascenden¬ 
te, fecundada por una personalidad múltiple, modesta 
y atractiva. 

Va? Ferreira, de quien tal vez haya trascendido más 
su producción filosófica y pedagógica, fue también un 
eficaz organizador de la enseñanza, incorporando finas 
innovaciones que tendían a preservar la amplitud de 
concepción y la percepción delicada y profunda que ca¬ 
racterizaban a su imagen de la cultura, no exenta de 
cierto aristocratismo que no supo superar en su senec¬ 
tud, ante las supervinientes necesidades sociales ( 113 bis). 

Abordando la creación cultural en el primer tercio 
del siglo, con las proporciones esquemáticas de un in¬ 
ventario, en el plano de las letras vuelve a ser ineludi¬ 
ble la referencia de Vaz Ferreira, quien ha sido, sin du¬ 
da, el pensador uruguayo más influyente en las tres 
primeras décadas del siglo. Su labor desde las Cáte¬ 
dras de Filosofía (1897) y de Maestro de Conferencias 


{112) Ley de 21-1-1929. 

(112 bis)" Su ínter ve lición rectora en la Facultad de Humanida¬ 
des v Ciencias condujo una linea confusa de "investigación <WW- 
teresada'' sin advertir la ineludible necesidad de la profesión ali^- 
ción en el nivel de investigación, claramente separado, por otra 
parte, del nivel de divulgación, que fueron frecuentemente con¬ 
fundidos, El sustrato era, en última instancia, una concepción 
idealista. 




La llamada “generación del 900” se proyecta de 
Ipodo muy diverso en cuanto a filiación, orientaciones, 
■géneros e, incluso, al tiempo de su producción, así como 
HE la perduración y pl alcance de la influencia ejercida. 

Respecto a los últimos aspectos indicados —tiempo 
producción, alcance y perduración de su obra, úni- 
que se tratarán aquí— puede recordarse que desapa¬ 
reen tempranamente Julio Herrera y Reissig (en 191Q), 
orencio Sánchez (en 1910), Delmira Agustini (1914), 
R José Enrique Rodó (1917), mientras que María E. 
||páz Ferreira muere en 1924, Horacio Quiroga en 1937, 
jarlos Reyles en 1938 y Carlos Vaz Ferreira en 1958, 
feudo Fermentarlo (de 1938) su última obra de in- 
uencia destacada. 

En cuanto al alcance (entendido en términos de 
Afluencia social) parecería que Rodó y Vaz Rerreira 
[layan sido los más influyentes en el plano del intelecto 
R Florencio Sánchez y Horacio Quiroga en el plano de 
percepción estética, siendo sin duda la obra del pri¬ 
mero de los cuatro la más castigada por el tiempo. 

Una segunda “generación” ha sido distinguida al- 
fepdedor de 1920, en la que se destacan en narrativa Jus- 
«Sno Zavala Muniz y Pedro Leandro Ipuche, en poesía 
jmilio Frugoni, Fernán Silva Valdés, C. Sabat Ercanty, 
Vicente Basso Maglio, Julio Casal y Juana de Ibarbou- 
»i, y en el ensayo Alberto Zum Felde ( 114 ). 

En el plano de la plástica los creadores más excep- 
jonales son: en la primera década, Carlos Federico 


(114) La información y las categorías fueron tomadas de CAR¬ 
BURE AL DE AZUA, 150 años de cultura uruguaya. ,C. I. de V. 
Ti Ja Universidad, Mdeo., 1958. 
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Sáez y Carlos Herrera; y en la tercera Pedro Figari,, 
cuya producción pública se inicia en 1922, y Rafael Ba¬ 
rradas, que retorna para morir enseguida, en 1929). 


Eduardo Fabini, cuya obra principal se sitúa en la 
tercera década, es tal vez el valor más destacado y po¬ 
pular de los creadores musicales, y fue precedido por 
Alfonso Broqua, León Ribeiro y Luiz Cluzeau Mortet, 
cuya importante obra ha sido difundida y valorizada 
posteriormente. 


En el orden del conocimiento científico la Univer- 
sidad continuó siendo el principal centro de elaboración 
y trasmisión, pero surgieron también centros nuevos de 
investigación pura y aplicada, como el Instituto Fito- 
técnico “La Estanzuela”, dirigido por Alberto Boerger 
y el Laboratorio de Biología (1927) dirigido por Cle¬ 
mente Estable. 


Las ciencias sociales permanecieron en el estado de 
mera trasmisión salvo en el campo de la historia donde 
puede anotarse la obra creadora (o conservadora) de 
Eduardo Acevedo y de Pablo Blanco Acevedo. 

Interesa consignar que la extensión reducida y el 
esquematismo del planteo de la creación cultural en 
las primeras décadas obedece a una concepción inten¬ 
cionada, que supone que la incidencia social de la cul¬ 
tura literaria y discursiva es mucho menor que lo que 
se ha supuesto tradicionalmente. 
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)EL GOLPE DE ESTADO A LA II GUERRA 


crisis mundial 

Después de la Guerra del 14 se habían hecho es¬ 
tenos internacionales para volver al patrón oro y para 
establecer condiciones de libre cambio, con resultados 
£te reducido alcance. Políticamente la creación de la So¬ 
ciedad de las Naciones en 1919 se vio debilitada por su 
techazo en el Senado de EE.UU., mientras la URSS era 
aislada sin permitírsele su ingreso hasta 1935 (después 
de las agresiones fascistas a Etiopía y China). Econó¬ 
micamente Inglaterra reforzó su proteccionismo del 
jíémpo de guerra con una ley de 1921 ( U5 ) y EE.UU. 
ílo hará en 1930 ( no ), mientras que el sistema mone¬ 
tario, a pesar de la Conferencia monetaria internacio¬ 
nal de Génova de 1922 ( m ) seguía en los mismos tér¬ 
minos nacionalistas. 

En octubre de 1929 se produjo un crack bursátil 
en la Bolsa de Nueva York. La expansión notable que 
jjabía tenido la economía norteamericana se detuvo brus- 
_amente y comenzó a retroceder, arrastrando al resto 
del mundo capitalista. La crisis comenzada entonces di- 
L firió en su magnitud y en sus consecuencias de todas 
i- las anteriores. Considerada una crisis de “superproduc- 
Itión" por los economistas del capitalismo, en muchos 
t i>aíses se procedió a la destrucción de bienes, para dis- 
Eminuir la oferta y detener el descenso de los precios. 
■ En EE.UU. y Argentina se usó el maíz para alimentar 
[hornos y se arrancaron vides, en Brasil se tiró al mar 


(115) Safe granding oí industries act. 

(116) Hawly Smoot act- „ _ 

1» (117) Donde se recomendó el sistema de Gold exchange stan¬ 

dard. Cfr. MARCHA 1289. Editorial dé Carlos Quijano. 
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una cantidad de café equivalente a un año de consumo 
mundial, en cuya tarea (la de destrucción) se emplea- 
ron 200.000 obreros, con lo que se entendía, además, 
paliar la desocupación. Se firmaron acuerdos interna¬ 
cionales de reducción de la producción de distintas ma¬ 
terias primas. 

Las consecuencias inmediatas de la crisis fueron, de 
todos modos, el descenso mundial de los precios, la re¬ 
ducción del consumo, la desocupación. 

En el Uruguay la crisis se sintió fuertemente en 
1931. “La matanza de vanado vacuno y la exportación 
en pie había decaído de 1:365.000 cabezas en 1930 a 
1:095.000 en 1931 y 932.000 en 1932“, señala Han- 
son ( m bis) y los precios, además, habían experimenta¬ 
do una baja semejante que multiplicaba los efectos del 
desastre sobre los países no industrializados ‘ 

Para hacer frente a la depreciación y evitar la con¬ 
currencia de productos extranjeros excedentes, los go¬ 
biernos comenzaron a adoptar medidas de contralor de 
importaciones, restringiendo la entrada de productos 
competitivos. Esto ya no era lo mismo que el protec¬ 
cionismo anterior, limitado a elevar los derechos de 
aduana, pero sin impedir la importación. Esta nueva 
función del estado capitalista, la de regulador de la im¬ 
portación, repercutió también en el sistema monetario, 
que seguía siendo inconvertible en los hechos en todos 
los países y que ahora, además, pasaría a tener una sig¬ 
nificación económica diferente según se utilizara dentro 
o fuera de fronteras. En efecto: el papel moneda servia 
para el intercambio dentro del país, pero para el co¬ 
mercio internacional debía utilizarse la moneda del 
país donde se adquiría, o si no, una moneda fuerte que 
fuera recibida en muchos mercados. ¿Cómo procurár¬ 
sela? Mediante las exportaciones. Así nació el concepto 

(117 bis) SIMON HANSON, ob cit., pág. ?50. 
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I divisa (moneda apta para pagar importaciones) y 
ingerencia del Estado en la operación de comercio' 
¿tenor comprenderá, por lo tanto, no sólo el dirigis- 
qo en los volúmenes y especies, sino también en el 
inejo de las monedas, otorgando “cambio” para un 
país y no para otro, para una mercadería y no para 
• ai más adelante fijando un valor a la divisa para 
ertas mercaderías y otro valor para otras, etc. 

*» 

Especialmente para los países rioplatenses, exporta¬ 
dores de carne, serán graves las consecuencias, de la 
Conferencia de Ottawa realizada en 1932, donde Ingla- 
ferra y los Dominios convinieron cuotas preferentes de 
importación de productos agropecuarios, que desplaza¬ 
ban en buena parte a la Argentina y al Uruguay, tra¬ 
dicionales proveedores de Gran Bretaña. 

En el Uruguay las dificultades comenzaron en 1929, 
So en que los intereses patronales constituyeron el 
□mi té de Vigilancia Económica!; (denominado popú¬ 
lente el “Comité del Vintén”) mientras que los sín¬ 
ica tos obreros llegaron a formar la Confederación Ge- 
Eral del Trabajo en el mismo año ( llS ). Al año si¬ 
miente la Oficina Nacional del Trabajo estimaba el 
Ijúmero de desocupados en 30.000. (Piénsese que en 
j>32 la república tenía 52.000 funcionarios públicos). 

En 1931 comenzó la regulación del comercio exte¬ 
rior, primero a través del contralor de la moneda, lue¬ 
go acentuando el dirigismo: contralor de cambios y de 
jaslado de capitales ( no ); fijación de “cuotas” de im¬ 
portación sujetas a régimen de “divisas” de exporta- 
filón ( 120 ); aumento de derechos de importación del 35 


MUS) HECTOR RODRIGUEZ, ob. cit. págs. 20 , 22. 
(119) Resol, del Banco de la República de 29-V-1931. 
I (120) Decreto de 16-X-1931. 
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al 48 % ( 1121 ); fijación de tipo dé cambio con la reía- 1 
dón al dólar USA O . 

Fuera de estas medidas destinadas a proteger la 
economía nacional, el gobierno encaró con acierto otras 
tendientes a equilibrar la situación financiera, pertur- I 
bada por efecto de la crisis. La reducción de sueldos y 
gastos públicos, a pesar de la impopularidad, fue adop- I 
tada efectivamente en el mismo año. 

En clima de crisis se habían realizado las eleccio- I 
nes generales de 1930. Batlle había muerto el año ante- I 
rior, y el colora dismo concurrió con dos candidaturas: I 
Gabriel Terra (colorado batllistp) y Fleurquin (coio- ■ 
rado neutral), que fue apoyado por El Día, Los blan- I 
eos también se dividirán al año siguiente, en forma un- I 
portante: Herrera conservó la mayoría del partido pero I 
los “principistas", que contaban con dos diarios, El País I 
y El Plata , obtuvieron un importante electorado (***) • I 

Terra, que fue elegido Presidente, pronto inició un I 
planteo de reforma de la Constitución de 1917, sobre I 
la base de la ineficacia del régimen colegiado frente a I 
la crisis. Los batllistas y los nacionalistas independien- I 
tes, que tenían importante representación en las cáma- I 
ras (llave del mecanismo de reforma) no apoyaron los I 
propósitos de Terra. 

Pero no basta analizar la situación nacional. En I 
1930 fue depuesto lrigoyen en la Argentina, por un gol- I 
pe militar dirigido por Uriburu; el mismo año cayo I 
Leguía, en Perú, de igual modo; y en 1931 Ibáñez se- I 
rá depuesto en Chile, mientras que Getulio Vargas ob- 
tiene el poder en Brasil, de igual manera, en 1930. ¿La I 

(121) Decretos de 31-X-1931 y de 15-IX-1931. I 

(122) Resolución del Banco de la República de noviembre I 

{i23) Aproximadamente 50.000 votos frente a unos 83.000 herre- I 
ristas. Cfr. JULIO T. FABREGAT, Elecciones uruguayas, Mdeo., I 
1950, pág. 133, 


¡is universal, de un modo mecánico, repercute en La- 
Inoamérica con los golpes de Estado del 30? ¿El tem¬ 
peramento impulsivo ( 154 ) y mesiánico ( 125 ) de Terra 
e vio influido por esos ejemplos? O ¿la atomización 
je los partidos tradicionales contenida en el coloradis- 
lo por la política de equilibrio de Batlle y en cambio 
npulsada por la política de absorción caudillista de 
terrera, combinada con las complejas estructuras cons- 
ítucionales, es el motivo fundamental que la crisis pre- 
ipita? 

Terra inició una campaña reformista de la consu¬ 
nción sobre la tesis de que lo que el pueblo desea es la 
^iprema ley y que éste no está sometido por las trabas 
otistitucionales que Impidan lograr su felicidad ( 126 ). 
focalizó una gira por el interior que evidenciaba su pro- 
JJsito golpista. En Rocha, el 3 de febrero de 1933 dijo: 
£1 rechazo de la Asamblea General a escuchar el re¬ 
lamo creciente por un plebiscito de reforma constitu- 
ional es una estupidez capaz de causar graves resul- 
|dos...” haciendo referencia enseguida a varios golpes 
H estado extranjeros ( 127 ), y llegó a organizar una 
Ibarcha sobre Montevideo” ( 12H ), a imitación de la de 
fusolini sobre Roma, con Jo que hada ostensible sus 
Impatías por el fascismo. 


¿ (124) De Julio a Setiembre de 1932 se produjo una ruptura de 
ilaciones diplomáticas con la Argentina por motivos de escasa 
ltidad. Cfr., además, la nota 3 del artículo de PHILIP B. TAY 
DE, The uruguayan coup d'etaí of 1933, en The Hisp. Amer. Hist. 
tview, agosto de 1952. 

(125) En 1936, con motivo de la visita de Franklin D. Roosevelt* 

ra |'e ; dirigió una alocución en la que compara su gobierno, 
into por punto, con el “New Deal” del visitante. Cfr. Archivo de 
i palabra del SODRE. 

il26) La Constitución de 1917, en sus artículos 177 y 178 pres- 
ibía la reforma por Ja vía de dos legislaturas sucesivas y con- 
lr rentes. 

(127) P. B. TAYLOR, artículo citado, pág. 308. 

(128) Fue anunciada para el 7 de febrero de 1933, aunque no 

¡u realizó. j 
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Desde enero de 1933 Terra obtuvo el apoyo de He¬ 
rrera f 12 ®) quien se ausentó de inmediato en viaje a 
Brasil que se prolongó hasta después de consumado el 
golpe. Este fue dado por la policía de Montevideo, cu¬ 
yo Tefe, Alfredo Baldonar, era pariente del Presidente. 
El ejército permaneció indiferente, y ello no debe ser 
ajeno al hecho de que, desde su primera presidencia, 
Batlle había dispersado los mandos. 

Ocupación del Palacio Legislativo, ( 1S0 ), de la 
U T.E., Correos, Agua Corriente, CN de A., prisión de 
los principales titulares de esos órganos y confinación 
en la isla de Flores y luego destierro, fue la principa 
acción del 31 de marzo. Baltasar Brum, integrante del 
Consejo, se suicidó, tal vez suponiendo que su sacnti- 
cío impulsaría una reacción cívica espontánea. Es este 
acto, quizá, el mejor testimonio imperecedero de es¬ 
píritu de confiado optimismo en las instituciones libe¬ 
rales que caracteriza al período ( 131 ). 

Brum se equivocó. No sólo al día siguiente se jugó 
un partido de fútbol al que concurrieron 20.000 espec¬ 
tadores, sino que los cuadros políticos no se reconstru¬ 
yeron para la lucha contra la dictadura, excepto en los 
partidos marxistas y en algunos pequeños grupos de 
nacionalismo independiente y del batllismo. 

Dialécticamente influyó en ese resultado apático el 
carácter benévolo, en comparación con el resto de La¬ 
tinoamérica, que tomó la dictarura, bautizada popular- 
mente de “dictablanda”. » 


(129) P. B. TAYLOR, Govemmeni and Política_ of Uruguay, N. 

°“; sr tZl de USO. 

g¡S£ re d °lo“poderes del^df'que “un edificio ^ 

^adecuado, adem£ de costoso, simbolizaba, en cierto modo. el. li- 
beralismo político en su apogeo. , .. . 

(131) P. B. TAYliOR f The uruguayan coup..., cit. pag. 31, 
llamada 39, interpreta de otro modo. 
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El difigismo 

El gobierno de Terra significó un claro apoyo a 
los sectores patronales y una detención de la intensa 
Apolítica de legislación laboral y extensión de la seguri¬ 
dad social que caracterizaron al período anterior. En 
estos últimos órdenes de ideas tal vez los únicos hechos 
trascendentes que propició sean la ley de licencia por 
maternidad ( 132 ) la sanción del Código del Niño ( 133 ) 
reoiganizando a la vez el patronato de Menores en el 
, Consejo del Niño ( 184 ) y la creación del Instituto Na¬ 
cional de Alimentación ( 13B ) y el Instituto N. de Vi- 
, viendas Económicas ( lafl ). 

Pero siendo cierto lo anterior, no debe sin embar- 
|go concluirse en un planteo esquemático de lucha de 
f clases para la interpretación del golpe de Estado. Si se 
tiene en cuenta nada más que la respuesta solidaria de 
las patronales gráficas ocurrida en 1934 frente a la huel- 
1 ga contra El Día, se comprenderá que la solidaridad de 
lia burguesía liberal con la situación económica jugaba 
i,en forma separada de su oposición política al régimen 
¿dictatorial. Como veremos, cuando las fuerzas políticas 
\ comiencen a reorganizarse y el movimiento opositor em¬ 
piece a tener características no sólo de recuperación del 
liberalismo sino también de avance social, los cuadros 
dirigentes del batllismo y del nacionalismo independien¬ 
te actuarán de freno. 

La función que cumplió la dictadura en el plano 
económico consistió en continuar y desarrollar el me- 


(132) Ley de 1924. 

(133) Ley de 6-IV-1034. 

(134) Instituido por la misma ley. 

(135) Fundado con el nombre de "Instituto de Alimentación 
*Científica del Pueblo", en 1937, sobre la base de los "Comedores 
Populares" creados en 1933. La denominación actual es dada por el 
decreto ley 10.270, de 1942. 

(136) Ley de 20-XI-1937. 
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* A* contralor de cambios internacionales y de 

niÜTU * >“ ¡sss I as 

llegándose, por ejemplo, a la pnfetM* * 
automóviles durante unos meses de 1936. Así se o g 

nizó la Comisión Honoraria de Contra ^^ e l J* 

. „ v Pvnortaciones ( 137 ) con un método de repre 

sentación ^corporativa patronal (a imitación del fascis¬ 
mo de Musolini) que será reiterado en vanas otras in - 
dtuciones reorganizadas o establecidas entonces O - A 
año sumiente ?e concedieron franquicias a las empresas 
industriales que renovaran su maquinaria o que se ms- 
talaran ('») y .e introdujeron nueva, modrticactone. 
sistema de contralor de cambios { bis). 

Las medidas económicas tomadas por el 
donal de Administración y continuadas por Teira 
tribuveron a que en 1934 se alcanzara el equilibrio en 
E balanza de pago.. Sub.UtIan, <¡n ambaro, 
nes financieras de entidad, y el camino que se siguió 

fue el de la desvalorización de la moneda, a Ja que ^ 

j* niipv'i e inferior paridad. Desde 18o2 . ^ 

peso uruguayo babfa valido unos pocos centésima; más 

)hasta° enero £ i» - ^ 

SeSttTA- £2rS£ 

dad extraordinaria para atender ías g A de 

rutes tales el pago de la deuda publica y la atención a 
Inseguridad ^social—, se dispuso también uoa lo¬ 
cación del sistema permanente de emisión, pretend 

(137) Decreto de 12 '™' la ¿ l g en Co- 

Contralor de Cambios. Ley de t-m noria clon es y Exportaciones ■ 
Sn Honoraria de Cf f ^ de la Repübüea 

d£*&S^2rSSs¡r - f ‘ 

U39*bls) ^Cambio libre airlgitlo 10-1-1535. 
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dú aplicar las reciente enseñanzas de Keynes ( 14 °). Se 
indará así un nuevo procedimiento de incidencia en 
I el proceso económico, mediante el manejo de la mo¬ 
neda, contraloreado por el Parlamento hasta 1959 y 
desde entonces, en los hechos, por el Ejecutivo. 

Nueva estructura de poder político 

m- La dictadura se implantó con el objetiva de mo- 
B dificar rápidamente el ordenamiento constitucional y 

■ eliminar el Colegiado. 

La nueva constitución denominada popularmente 
K “de Bomberos*' ( M1 ) se hizo de inmediato y en condi- 
K dones antiliberales. Restableció la Presidencia y en el 
orden local los Intendentes, acompañados por Juntas, 
| pero menguadas las autonomías fiscales y de gobierno 

■ de estos dos últimos órganos. 

Modificó el Senado en forma sustancial. En lugar 
de un senador por departamento, estableció su número 
mén 30 elegidos directamente por el pueblo (reforma, 
I ¡esta última, hecha en 1932 y aún no aplicada), pero 
$jue se integraría ahora con 15 senadores de la lista más 
votada del lema más votado (colorados tenistas) y 15 
m senadores de la lista más votada del lema que siguiera 
en votos (blancos herreristas). Este “senado de medio 
y medio" calificado por Herrera, en 1941, como “genial 
■^concepción del constituyente”, ( 142 ) era el precio del 
jpacto político que posibilitó el golpe de Estado. Como 
ie observa claramente, ninguna ley importante podía 
ser aprobada sin el concurso de los dos partidos. El 
sistema se completó con la integración del Ministerio, 
1 llevado a la categoría de Consejo de Ministros, el que 


(140) Ley de 14-VIII-1935. El segundo "reavalúo" se produjo 
el 20-L193B. 

(141) El golpe de Estado había sido ejecutado desde el^ Cuartel 
p4e Bomberos. 

(142> Cfr alocución propalada por Herrera, desde el SODRE, 
n el Achlvo de la palabra. 
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debía constituirse necesariamente con 3 representantes 
del partido que ocupaba esas 15 bancas que no perte¬ 
necían al oficialismo, y, por último, todos los Directo- 
trios de los Entes Autónomos serían designados a pro¬ 
puesta del Ejecutivo adoptada en Consejo de Ministros 
y con venia del Senado. Era el reparto de la Adminis¬ 
tración. 

Esto último recuerda el "pacto del chinchulín” que 
había sido tan denostado por Terra, y que, sin embar¬ 
go, tenia mayor amplitud en sus fundamentos ( 143 ). 
Las diferencias entre uno y otro hecho, que, desde lue¬ 
go, se vieron acentuadas por las condiciones políticas 
antiliberales que imperaban en 1934, consistían en que 
ahora se excluía de jure a los sectores de los partidos 
tradicionales que no apeaban al gobierno: colorados 
batllistas y nacionalistas independientes, así como se¬ 
guían siendo excluidos cívicos, comunistas y socialistas. 

Con una perspectiva mayor se destaca como cir¬ 
cunstancia común a ambos el acceso a la burocracia 
como precio del mantenimiento de un engranaje polí¬ 
tico, lo que se perfilaba ya en la década del 20. Pero 
entonces era para sostener el complicado mecanismo 
de los numerosos órganos representativos, estatales y 
partidarios, y las frecuentes elecciones; ahora, la corrup¬ 
ción política que trajo la dictadura ("amansarse para 
vivir o rebelarse y morir” ( 144 ) institucionaliza el fenó¬ 
meno y comienza a desarrollarlo. 

Desde otros ángulos, estas disposiciones constitucio¬ 
nales inician el gobierno de sectores de los dos partidos 
tradicionales, lo que podría considerarse una nueva 
forma de "coparticipación”. La persistencia psicológica 
del tradicionalismo partidario, que había comenzado a 


(143) GUSTAVO GALLINA!,, El Uruguay 

Mdeo<, 193*8. pág. 202 y sgts. __ 

(144) Editorial de El Pueblo de 5-X-1933. 


hacia la dictadura, 
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atenuarse con la ausencia de guerra civiles y el surgi- 
1 miento de una orientación radical en el batllismo, aho¬ 
ra empezaba a ser encauzado —embretado, realmente— 
dándole consecuencias políticas e institucionales de pri¬ 
vilegio a los "lemas” mayoritarios ( 144 bis). Para Terra 
| y Herrera, dueños de la situación en la Constituyente, 
■1 problema consistía en asegurarse la continuación de 
Bu situación de poder. Su invento, sin embargo, resul¬ 
taría de grandes consecuencias para el futuro. 

La Constitución se vistió, además, con un capítulo 
tde derechos muy enriquecido, extraído de las constitu- 
| dones europeas de post-guerra, más evolucionadas. Tal 
l.vez el único de verdadera trascendencia ulterior sea el 
Eme establecía la responsabilidad civil de los funciona- 
nos públicos (posibilidad de que el particular perju- 
Pdicado pueda resarcirse directamente a costa del patri- 
jmonio del jerarca responsable) ( 145 ). 

Por último, surgieron nuevos organismos, como el 
i Tribunal de Cuentas, para el contralor contable de toda 
f ia administración, o la Corte Electoral que existía des¬ 
ude 1924 y se elevó casi a la categoría de cuarto poder, 
[y el Tribunal de lo Contencioso administrativo, que 
sin embargo no llega a tener existencia hasta 1952. 

La dictadura se revistió de legalidad con las elec¬ 
ciones para Asamblea constituyente realizadas en abril 
r de 1933 con la abstención de colorados batllistas, nacio- 

I 


<144 bis) La ‘ley de lernas'* de s-V-1934 habla comenrado a 
B darle el monopolio del gobierno de cada partido tradicional y de 
las palabras "colorado" y "blanco" al terrismo y al herrerlsmo. 
i B Era una manera de asegurarle a los grupos golpiatas el contralor 
■tté la opinión tradición alista. Más adelante se inventó el concepto 
Lde partidos "permanentes" y "no permanentes" (estos últimos po¬ 
ndrían conquistar el gobierno después de la 2? elección en la que 
I presentaran, con lo que prácticamente se desanimaba toda po- 
l eíble escisión que intentara votar fuera del lema). Vease llama- 
1 da 168, í 

(145) Art. 24. 











naüstas independientes y socialistas ( 14e ). Salvo el ase¬ 
sinato de Julio César Grauerr ( I4T ), un movimiento re¬ 
volucionario que se produjo en 1935 conducido por 
Basilio Muñoz y que fue reprimido por el gobierno ( 148 ) 
o un atentado fallido contra Terra ( 149 ), la vida po¬ 
lítica retornó a la normalidad del hecho consumado 
para dividirse las fuerzas del oficialismo terrista en dos 
candidaturas coloradas en la elección de 1938 (primera 
elección con sufragio femenino, aprobada unos años 
antes): Alfredo Baldomir (concuñado) y Eduardo Blan¬ 
co Acevedo (consuegro) de Terra, Parecía, naturalmen¬ 
te, un pleito familiar. 


Fascismo o liberalismo 

Frente a la tradición liberal que el país estaba 
arraigando en lo que iba transcurrido del siglo, la re¬ 
percusión de la crisis económica favoreció la expansión 
ideológica del fascismo, que no alcanzó, sin embargo, a 
organizarse ni a caracterizar, verdaderamente, a la dic¬ 
tadura. Ya se mencionó que Terra había organizado 
una “marcha sobre Montevideo". Luego del 31 de mar¬ 
zo se censuró a la prensa, llegándose a la clausura —por 
poco tiempo— de algunos periódicos liberales. Fueron 
adoptadas medidas restrictivas de los derechos indivi¬ 
duales en otros aspectos y se sancionó otro Código Pe¬ 
nal más avanzado técnicamente que el anterior de 1889 
( 14 ° bis), pero que, influido por el de Rocco aprobado 
en la misma época en la Italia de Musólini, instituía 


(146) Térristas, 80.563: riveristas, 24.038. Total colorados, 130.761. 
P. Nacional: 101.419. Cívicos, 9.707. Comunistas, 4.950. Total de vo¬ 
tantes, 246.885. FABREGAT, ob. cit., pág. 207. 

(147) El 26-X-1933. 

(148) En Paso de Morlán, 28*1-1935. 

(149) 2-V-1035, en el Hipódromo de Maroñas. 

,(149 bis) Leyes de 4-X1I-1933, 29-VI-1934 y 16-X-1934. 
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fJitos contra la seguridad del Estado, invertía el con¬ 
cepto de derecho de huelga (ya admitido en el país e 
incluso constitucionalizado) ( 1B0 ) y pasaba a conside¬ 
rarlo delito si se ejercía en los servicios públicos. 

En 1935, como resultado de una situación interna¬ 
cional, el gobierno rompió relaciones diplomáticas con 
Ja URSS ( 151 ), bajo el pretexto de actividades subver¬ 
sivas y persiguió al comunismo, imitando la reciente 
actitud que había adoptado Brasil. Para valorar la me- 
dida, recordemos que en ese momento se produce la 
agresión a Etiopía, y que poco después es admitida la 
|JJRSS en la Sociedad de las Naciones, de modo que 
la ruptura del Uruguay se inscribe con claridad en un 
] marco derechista. 

Sin embargo, como ya se dijo, la época de Terra 
no llega a reunir las características mínimas del fas¬ 
cismo. Tal vez la misma burocrática actitud en la idio¬ 
sincrasia conformista, que se estaba creando en ese país 
de clase media urbana con los remanentes de la pros¬ 
peridad que aportó la 1^ guerra mundial, haya sido el 
Kactor principal para que las cosas no fueran más ade¬ 
lante. 

La guerra civil española (1936- 1939), encendió los 
¡espíritus y la solidaridad con la República fue real, 
profunda y difundida (siendo, a la vez, símbolo de ex¬ 
presión de los liberales y los izquierdistas, para eviden¬ 
ciar su oposición al gobierno uruguayo que había roto 
relaciones con la República) ( 15a ). El Ateneo de Mon¬ 
tevideo vivirá entonces un nuevo apogeo, pues se con¬ 
virtió en centro de actividad, de difusión pública* y de 
luchas progresistas al punto que llegó a organizar, en 
julio de 1938, un Mitin pro nueva Constitución y Le- 

4 --■ 

(150) Art. 56 de la Constitución de 1934. 

(151) Decreto de 27-XII-1935. 

(152) Decreto de 22-IX-1936. 






yes democráticas, que reunió una masa importante de 
opinión ( 1SS ) y constituyó una etapa en el cambio de 
orientación política que caracterizará al gobierno de 
Alíredo Baldomir (1938 - 1943). 


Transformaciones económicas y sociales 

La capitalización que experimentó el país con su 
enriquecimiento derivado de la primera Guerra mun¬ 
dial fue orientada, evidentemente, a juzgar por los re¬ 
sultados, en muchos órdenes de la actividad reproduc¬ 
tiva. En la ganadería, tanto vacuna como ovina, se 
observan progresos importantes. La fabricación en el 
país de vacunas y medicamentos veterinarios pone en 
evidencia su creciente difusión; las investigaciones del 
Instituto Fitotécnico “La Estanzuela” sobre forrajeras 
facilita la extensión de praderas artificiales inexistentes 
prácticamente en las dos primeras décadas del siglo y 
que, sin embargo, ocuparán más de 400.000 hectáreas 
en 1948; la instalación de la Comisión Honoraria de 
Mejoramiento Ovino, en 1935, contribuirá al incremen¬ 
to de la producción por animal en forma muy sensible. 
Mención aparte merece el surgimiento especializado de 
la lechería, que alcanzará volúmenes muy destacados de 
producción de leche; 350 millones de litros en 1948 ( ). 

En el orden de la agricultura los cambios se pro¬ 
ducen en extensión y en calidad. Si tomamos como re¬ 
ferencia la superficie cultivada en el país al comenzar 
el siglo, 500.000 hectáreas en 1905, veremos que hacia 
1940 se ha duplicado casi, además de haberse introdu¬ 
cido como rubros, antaño inexistentes, los oleaginosos 
y el arroz, que registra su primera producción expor- 

(153) Por tradición oral he recogido como la estimación más 
Ca"® artículo citado, pág. 23. 
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lb]e hacia 1938, año en que lós productos agrícolas 
aportados representan cerca del 10 % del total ( 15B ). 
J Estado no fue ajeno al proceso, pues la Sección Fo. 
gento Rural y Colonización del Banco Hipotecario 
ropició la instalación de 5 Colonias en los años cora- 
pendidos entre su creación en 1923 y el año 1937. 

i- Este doble proceso de mejoramiento de la gana- 
cría y de la agricultura se produce sin perjuicio de 
I reducción paralela de la población rural, en tórna¬ 
os absolutos y relativos, fenómeno posible debido a la 
jddencia de una mayor tecnificación. Y aún cabe se- 
alar que el éxodo rural a los centros urbanos, y espe- 
íalmente a Montevideo, que aumenta constantemente 
Isando por 460.000 habitantes en 1930 hasta aproxi- 
ladamente 900.000 en 1943, se produce como teiíden- 
ia mayoritaria en los desplazamientos demográficos del 
glo XX, sin perjuicio de que en forma paralela buena 
irte de los inmigrantes que siguen llegando en las 
res primeras décadas ( 156 ), constituyan colonias agrí¬ 
alas o intenten cultivos propios. Este último cambio 
parece muy bien reflejado en algunas obras literarias 
fe Enrique Amorim. 

La actividad industrial ve la incorporación del Fri- 
orífíco Nacional en 1928 con monopolio del abasto a 
fontevideo ( 157 ); la consolidación de la industria tex- 
El, que alcanzará a tener 6.339 obreros y empleados 
n 1936; y el enorme crecimiento de la industria ener- 
gtica, con la instalación de la Central José Batlle y 
Jrdóñez en 1930 ( 158 ) , el comienzo de la construcción 


(155) GEORGE WYTHE, Inducir y in Latín Amerita. Col. Univ. 
réss, 1946, pág. 119. 

• (156) La corriente inmigratoria se detiene alrededor de 1930. 
j| 1932 y 1937 se decretaron restricciones. 

Las cifras corresponden a todo el departamento. 

57) Ley, 6-IX-1926. 

,, (158) Con capacidad para 50 MWH. 
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de la represa de Rincón del Bonete en 1937 y la insta¬ 
lación de la refinería de petróleo de ANCAP en el mis- 
mo año, con monopolio de refinación ( ). 

Los transportes experimentan una verdadera revo¬ 
lución, que acompaña a la que se produce en todo el 
mundo, pero que, por nuestra geografía y otros factores 
político-sociales, será más influyente en la transforma¬ 
ción de nuestra sociedad en términos que la bran 
irreconocible para el viajero que la visitara con 40 anos 
de intervalo. El ferrocarril, que disponía de una exten- | 
dida red hacia 1920, continuó ya más lentamente a y 
ampliación de sus servicios, que habían llegado a Mc '° 
en 1909, que unió Rocha en 191/ y Rio Bianco e 
1936 con la capital. Mientras tanto la política de co¬ 
municaciones llevó a la construcción ^ puertos im¬ 
portantes en Salto, Paysandú, Mercedes, Nueva almi¬ 
la y La Paloma, para servir a un desarrollado cabotaje, 
que tenía regularidad y frecuencia suficientes para a en 
der también el transporte de pasajeros. En 1*. tercera 
década la difusión de los automotores y el consiguiente 
mejoramiento de las vías de comunicación terrestre (cons- 
traídas paralelamente a la red ferroviaria no solo por 
la estructura urbana preexistente, sino porque la ma¬ 
yoría de los ferrocarriles eran extranjeros y asi se pen¬ 
saba en independizarse de su monopolio) impulsó el 
transporte automotor que provocará, a corto p azo, 
muerte del transporte fluvial y ademas incidirá en 
desplazamiento de la utilidad del transporte cerroviar^ 
no sólo por razones técnicas, sino primordial mente po 
la carencia de una política estatal del transporte. Ob¬ 
sérvese que, aún después de la nacionalización de los 
ferrocarriles en 1947, éstos, deficitarios, continuaran vir¬ 
tiendo de sus rentas un porcentaje para el Tesoro a 
Vialidad, destinado a construir o mantener carreteras 


<159) Ley, 7-1-1938. 
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que utilizarán las compañías privadas de transporte au¬ 
tomotor. ,, 

Las consecuencias sociales de este desarrollo de los 
medios de transporte, concretada por ejemplo, con la s 
referencia a 1.100 automotores para todo el país en 
1919 y 44.500 en 1930, pueden ser apenas esbozadas; 
fiaste con mencionar que la educación dispondrá de 
illos para el desplazamiento del personal de enseñanza 
y de los alumnos, posibilitando así su difusión, que la 
irensa montevideana podrá ser prensa de alcance na- 
íonal, contribuyendo a la uniformidad de información 
gf de hábitos mentales de todos los habitantes; que au¬ 
menta el mercado potencial para muchos artículos pe- 
limibles; etc. 

Simultáneamente surgía la radiotelefonía privada 
sostenida sobre base comercial. En 1929 se funda radio 
Carve y proliferan rápidamente multiplicidad de difu- 
ioras casi sin ninguna delimitación legal de sus fun¬ 
ciones, desechando la experiencia de otros estados ca¬ 
pitalistas que comprendieron el carácter de esencial ser¬ 
vicio público que posee la radiodifusión. En 1931 el 
Estado funda el S.O.DRE. con reducida potencia enli¬ 
gara que hasta el presente le impide cubrir todo el 
¡territorio nacional. 

Debe advertirse que estas décadas de la postguerra 
'muestran cambios en la forma de vida y en el funciona¬ 
miento de la sociedad de una trascendencia innegable, 
Cómo resultado de la técnica incesantemente renovada, 
rahe posibilita un aumento en el nivel de vida. Testi¬ 
monio de tales cambios son sin duda el incremento de 
los espectáculos, entre ellos el cine y los deportes --en 
primer lugar el fútbol— que modifican su esencia, esté¬ 
tica o deportiva para convertirse casi exclusivamente en 
una forma de catarsis de la alienación. Corresponde 
[tnotar, en este sentido, la profesionalización del fútbol 
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(proceso universal), ocurrida en 1982, como un aconte¬ 
cimiento que señala el momento en que el fenómeno 
de masa pasa, entre nosotros, a ser usufructuado por 
la prensa, la radiotelefonía y las direcciones de los par¬ 
tidos políticos con fines ajenos totalmente, no sólo a la 
educación física, sino aún a la expansión lúdica. 

La desarticulación de valores que puede producirse 
en una estructura social que pone tan poderosos me¬ 
dios de influencia en manos orientadas por un ánimo 
de lucro, sólo el futuro los puso en evidencia. 

Mientras tanto, los ideales de clase media seguían 
concretándose en la vivienda propia, al amparo de la 
ley Serrato ( t80 ), en tanto que la pequeña burguesía, 
y algunos elementos de la alta clase media alcanzaban 
el automóvil y el refrigerador (importado). El surgí- 
miento de los primeros balnearios cercanos a la capital, 
no ya los suntuosos y cosmopolitas Piriápolis y Punta 
del Este, inicia un proceso inversionista orientado hacia 
el confort, que prosperidad provocaba por ,1a segun¬ 
da Guerra Mundial no hará más que acentuar hasta 
extremos inverosímiles de descapitalización. 


Repercusiones políticas de la II Guerra 

En setiembre de 1939 estalló la II Guerra y noto¬ 
riamente la mayoría de la opinión, a semejanza de lo 
que había ocurrido en la Guerra del 14, simpatizaba 
con los Aliados. El gobierno adoptó una política de 
neutralidad ( 161 ) que se fue haciendo cada vez más 
benevolente hacia Inglaterra en forma paralela a la 
progresiva ayuda que ésta, sola ya después de la caída 
de Francia en 1940, recibía de los Estados Unidos. 


(160) Ley. 1921. 

(161) Decreto, 5-IX-1939. 
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La divergencia de orientación en materia interna¬ 
cional comenzó a acentuarse entre el herrerismo y el 
baldomirismo. El primero, siguiendo el diletantismo po¬ 
lítico de su líder, tal vez en mayor medida que por 
simpatías reales por el nazifascismo, resistía el progre¬ 
sivo alineamiento con “las democracias” que mostraba 
el gobierno. Desde 1940 el presidente Baldomir propi¬ 
ció la reforma de la Constitución de 1934, que no le 
brindada posibilidad de movimientos con el Senado de 
“medio y medio” a través del cual debía pactar toda 
acción legislativa con el herrerismo, además de tener 
que atender al díscolo blancoacevedismo, que llegó a 
^votar en Diputados contra el gobierno, junto con los 
' herreristas ( 162 ). 

¡t : En 1940 también se produjo un intenso movimien¬ 

to de represión de la actividad de agentes alemanes que 
[ intentaban organizar a las colonias de compatriotas de 
Río Grande, Argentina y Uruguay. Se llegó incluso 
a aprobar una ley de “instrucción militar obligato¬ 
ria” ( 163 ) de atcnuadísimo sentido militarista, la que, 
sin embargo, muy combatida por la juventud universi¬ 
taria y los sectores políticos liberales y socialistas, no 
pudo ser aplicada. 

La ruptura definitiva con Herrera tuvo lugar al 
año siguiente, cuando los ministros herreristas se reti- 
f raron del gabinete ( ltH ). 

Alemania había invadido la URSS en junio, y en 
ídiciembre Japón atacó a EE. UU. en Pearl Harbor. El 
‘panorama quedaba ahora definido: los países liberales 
se aliaron estrechamente con la URSS para rechazar al 
fascismo. Siguiendo el precedente de 1917, EE.UU. fue 
Considerado no beligerante por el gobierno urugua- 
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(162) En marzo de 1941. 

(163) Ley de 20-VII-1940. 

(164) El 24-III-1941. 










yo (Mfc) mientras se preparaba la Conferencia de Can¬ 
cilleres americanos que se realizaría en Río en marzo 
de 1942. 

En febrero, el 21, Baldomir, que tenía experiencia, 
disolvió las Cámaras y pasó a organizar una "inversión 
de alianzas", invitando al batllismo, al nacionalismo in¬ 
dependiente y a la Unión Cívica a formar un Consejo 
de Estado. Este segundo golpe de Estado a casi 10 años 
del anterior, tenía un claro signo contrario, aunque era 
dado por el ex [efe de Policía de Terra. Fue apoyado 
expresamente por el batllismo y tácitamente por el na¬ 
cionalismo independiente. Eue combatido por el he- 
rrerismo, que era desplazado del poder, y por reducidos 
sectores universitarios que veían en ¿1 una nueva ile¬ 
galidad y la continuación de una misma situación. 1 arn- 
poen les faltaba razón. Los encendidos detractores de 
la ley de lemas ( 1M ) se apresuraron a tomar posesión 
de las ventajas que podía dispensarles, extendiéndolas 
al nacionalismo independiente ( 1UT ) - 

La dictadura de Baldomir, iniciada poco antes de 
la conclusión de sn mandato, íue de corta duración. 
Con el acuerdo de todos los colorados y de los blancos 
independientes fue preparada otra constitución, la de 
1942, y al decir de varios especi alis tas, la mejor que 
tuvo' el país. Fue plebiscitada en noviembre ( 18S ), jim¬ 
io con la elección de nuevo gobierno ( m ), que había 


Utí5) Decreto de 8-XI1V1941. 

11 fifi i Auíivándose en la ley de 16-L1925, se estableció mediante 
leves di 5 -vím il-XU-1935: 15-1-1031 y 2MMM8 un complejo 
mecanismo designado a asegurar a las direcciones de los partidos 
gobernantes el dominio de la estructura de poder que se apoyaba 
en la tradición partidista. 

(167) Decreto-Ley de 8-VII-1942. 

(168) 433.414 votos por sí, 131.163 por no. Cfr. FABREGAT, ob. 
cit„ pág. 

(169) Colorados, 328.599; nacionalistas, 131.235; ^^ionalistas in¬ 
dependientes, 67.030; cívicos, 24.433; comunistas, 14.3o0, socialistas, 
9.036. Total: 574.703. 


sido acordado en torno a la fórmula Amézaga - Guani 
¡(colorados neutrales), (1943 - 1947). 

Se eliminó en ella toda traba en materia de repre¬ 
sentación en el Senado. El Consejo de Ministros se 
¡mantuvo, con facultades propias, y cierto mecanismo 
r de respaldo parlamentario. Era una manera de atender 
■ el persistente reclamo del batllismo de retornar al co¬ 
legiado. Los entes autónomos se proveerían por el Eje¬ 
cutivo con venia del Senado, pero no existía ninguna 
t norma que obligara a que tales nombramientos tuvie- 
'rán carácter político; podrían ser técnicos, como en 
r general había sucedido en la primera época de su sur¬ 
gimiento. 

El país retornaba al liberalismo político, sin pena 
[ni gloria. Había antecedentes, incluso más asombrosos, 
lomo el de Tajes en 1887 abandonando a sus antiguos 
punigos de los cuarteles, o Cuestas, en 1898, rompiendo 
Bton los “colectivistas”. Pero indudablemente la ausen¬ 
cia de tensiones sociales determina esta transición casi 
raisensible de una situación política a otra, motivada, 
.en última instancia, por lo que sabemos, por una com¬ 
binación de factores políticos internacionales y nacio¬ 
nales aún no suficientemente analizados y jerarquizados. 







HASTA LA CRISIS DE 1956 


Cambios producidos por la II Guerra 

La II Guerra mundial, en grado mucho más in¬ 
tenso que la anterior, repercutió en la economía uru¬ 
guaya produciendo un desarrollo acelerado e inconexo. 

En 1939 la situación económica y financiera del 
país era relativamente saneada y próspera. El sistema 
de producción había evolucionado en el orden agrícola, 
y en materia industrial. Ya se mencionó, para lo pri¬ 
mero, la existencia de exportaciones de arroz y de oleá¬ 
dnosos, aparte de lo cual el consumo interno estaba 
¿nejor atendido con una mayor di versificación. En el 
Rector industrial, fuera de la refinería de petróleo de 
ANCAP ya mencionada, se había visto surgir una fá¬ 
brica de neumáticos en 1936 y un cúmulo de pequeñas 
jíndustrias metalúrgicas de mantenimiento mecánico, al¬ 
gunas fábricas de enlozados y otros artículos de uso do¬ 
méstico, y muchas empresas de alimentación. En 1936 
se hizo un censo industrial que arrojó 11.470 empresas 
w 90.128 obreros y empleados ( 17 °), es decir, casi todos 
ítólleres o fábricas pequeñas. El proteccionismo se ex- 
hendió en 1936 y 1937 a los radiadores de hierro y ace¬ 
to, a artículos de porcelana sanitaria, tiza en polvo, te¬ 
jas y cabinas de camiones ( m ). 

El erario público había logrado estabilizar la Deu¬ 
da externa, cuyo servicio insumía en 1934 el 11.77 % 


(170) Overseas Economic Surveys, Uruguay, Londres, 1954, pág. 
según informe del Banco de la República a la Comisión Mone- 

La y Bancaria del Congreso de los EEUU., 1953. 

(171) WYTHE, ob. cit., pág. 130. 
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del presupuesto ( 17S ), pero que la crisis impidió aten¬ 
der, P procediéndose primero a la “confiscación de la 
Deuda externa radicada en el país, transformándola en 
deuda interna (»«). Luego se firmaron concordat<j con 
los acreedores norteamericanos en 1931(u*56 586.00 ) 
/iT4\ y con los ingleses en 1930 {£ 14.280,^1 ) ( ) 

une muestran el progresivo desplazamiento de la fc 
pendencia al imperialismo norteamericano, fenómeno 
que la 11 Guerra acelerará enormemente. 

El aparato del Estado, que seguía 
mía $ 119:167.210.31 en 1936 e T8 ) con $ 407:800.000 
de Deuda interna (™) y un número de funaonanos 
públicos bastante reducido para atender el exte ^ 
sector de actividad industrial y comercial que había 

Sumido: 52.000 en 1931 y 57.500 en 1938 (™) • 

La Guerra produjo consecuencias trascendentes en 
el plano económico: valorización de los productos ga¬ 
naderos tradicionales y colocación inmediata y comple¬ 
ta, primero en el mercado inglés, luego también en 
norteamericano, incidiendo en la consiguiente capi¬ 
tación (™): y también produjo restricciones a la posi¬ 
bilidad de importación de artículos industriales, lo que 
provocó el surgimiento de industrias sustnutivas 

La primera de esas consecuencias impulsó el con¬ 
sumo, generalmente mediante la elevación del nivel de 


tm> TAYLOR, The «»p y ■ - d " 0 WvII-1935. Cfr 

BERCHES? 6 NTLO. V 3. £ 

del 'de C 15-V1I-1937. Cfr. BEKCHESI, 

ob. d “¿) P f^y K Vl-l939, Cfr. BE IiC HE SI, ob. CÍE, pág¡ H»- 
176) CARLOS QUIJANO, Une economía en «Iri», 

Marcha, de 1959, (N9 966. « uiuguay. Londres. 1950 

( 177 ) Overseas Economic Surveys, uxusuoi. 

Pág '(l 4 78) CARLOS QUIJANO art.cit.^pág ar ll. a Uruguay 

(179) OES/50, cit» - TTtG too 000 000 y en G.B. d e 

nía en EE.UU. un excedente de iuu.uuu.uw j 

£ 17.000.000. 
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vida, que puede ser apreciado, por ejemplo, por el au¬ 
mento del número de automotores, que pasó de 44.500 
en 1940 a 125.000 en 1952 ( 180 ), o el surgimiento de 
una serie casi continua de balnearios en una extensión 
de más de 140 kilómetros de costa. 

La capitalización también determinó inversiones re¬ 
productivas en el sector privado. Por ejemplo, en la 
agricultura se estimaban en 3.172 los tractores existen- 
íes en 1946, mientras que 10 años después alcanzaban 
a 21.777 con 6.204 cosechadoras. En este orden ha sido 
influyente la política seguida por el gobierno de estí¬ 
mulos crediticios agrícolas por el Banco de la Repúbli¬ 
ca, quien además estableció graneros oficiales ( 181 ); por 
i la fijación de precios mínimos aí lino ( 182 ) y al tri¬ 
go ( 183 ); por el otorgamiento de subsidio de exporta¬ 
ción mediante cambio preferencial, al arroz, al aceite 
de lino y a la carne ( 184 ) 

Pero indudablemente es en el orden industrial don¬ 
de se producen los cambios de mayor entidad en la 
^producción y de más intensa repercusión social. El des¬ 
arrollo de este sector de la actividad económica se em- 
ikza a producir para cubrir necesidades impostergables 
rque la guerra no permitía atender, pues los posibles 
J>r<: aedores industriales estaban absorbidos por la pro¬ 
ducción bélica. En seguida se incrementa por la mayor 
* disponibilidad de capital, y contará en todo su pro¬ 
ceso con el tradicional proteccionismo que ahora, ade¬ 
más, será completado con una política de cambios múl¬ 
tiples que, desde 1941 quedará fijada en tres categorías 
de mercaderías de importación con cuotas a distinto 


(180) OES/54, cit., pág. 8. 

(181) Desde 1935. 

(182) Dec. 16-11-1940. 

(183) Dec. 3-1-1941. 

184) OES/54, cit., pág. 20. 







predo y dos cotizaciones, una fija, otra libre, para las 
exportaciones ( l8B ). 

A través del plano indirecto que refleja la legisla¬ 
ción se observa desde 1940 y 1941 leyes de marca de 
fábricas ( 186 ) y de patentes de invención ( 187 ) que fa¬ 
cilitan ese surgimiento. 

Durante esos años se expande la industria textil, 
que contaba con unos 6.000 obreros y empleados a 
mediados de la década anterior, inaugurándose dos fá¬ 
bricas de telas de algodón en 1942 y 1943 (^ desarro¬ 
llándose las existentes fábricas de textiles e iniciándose 
en 1948 un nuevo renglón industrial, el de los tops 
que recibe cambio preferendal desde octubre de 194J 
lo que contribuye a que aumente en 5 años su produc¬ 
ción de 599 toneladas a 11-234 toneladas ( 1H# ). 

La industria metalúrgica, que antes de la II Gue¬ 
rra fabricaba ya cocinas, herramientas de mano, imple¬ 
mentos agrícolas y utensilios domésticos, ahora produ¬ 
cirá láminas de aluminio, enlozados, radiadores pren¬ 
sados, cañerías sanitarias, etc., abriéndose en 1941 un 
horno eléctrico con capacidad diaria de una tonelada 
de fundición y en 1942 otro homo abierto y laminado 
para hierro redondo. 

También se desarrolla la industria eléctrica (ca¬ 
bles, aparatos varios, radiorreceptores, montaje de te- 
léfonos) y la industria química (que logra producir soda 
cáustica en 1942). 

Resumiendo este proceso, vemos el siguiente cuadro 
de crecimiento: 


(185) Ley de 10-1-1940. 

(186) Ley 4-X-1940. 

(187) Ley 12-XII-im £ , Wjl 

(188) WYTHE, üb. cit,. pág. 124 y sgts. 

(189) OES/54, cü„ pág- 35. 


1936 1948(1) 1951 (1) 

N? de empresas 11.470 20.122 26.515 

N9 de ob. y emp. 90.128 150.000 202.000 

(1) estimaciones del Ministerio de Industrias ( 19 °) 

El número de trabajadores dedicados a la actividad 
industrial representaba ahora el 8 % de la población 
[•total del país, mientras que 15 años antes era sólo el 
4 %. Esto implica un desplazamiento geográfico, una 
migración de población rural hacia Montevideo, que 
creció en forma descontrolada y desmesurada, sin que 
las previsiones del Plan Regulador de 1930 ( 191 ) fueran 
suficientes y acrecentando la legitimidad de la osber- 
■ ción que ya era aplicable a la capital en 1910, de que 
su extensión es desproporcionada respecto a su densi- 
¡dad (* 92 ). El encarecimiento general de los servicios pú¬ 
blicos urbanos será una de las consecuencias más gra¬ 
ves que incidirá en la economía del país en los años 
siguientes. 

Este fenómeno de desplazamiento de la población del 
[sector primario al secundario y al terciario, cuando, 
faesde el punto de vista de su eficacia en el concierto 
mundial, el centro de gravedad de la economía del país 
Seguía radicado en un solo sector del agro: la ganade¬ 
ría, pronto provocaría grandes dificultades, magnifica- 
idas por la escasa tecnificación producida en la activi¬ 
dad ganadera. 

Ese enriquecimiento derivado de la guerra y el 
¡Avance técnico industrial experimentado en el mundo 

(190) OES/54, cit., pág. 60. 

(191) Concebido por CRAVOTTO, DE LOS CAMPOS, FUEN¬ 
TE, TOURNIER Y RICALDONI, dentro de las coordenadas de la 
Ubre empresa, como seguía siendo la estructura del país, 

<192) SAMPOGNARO, ob. cit., pág. 213. 
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entero en la inmediata postguerra, aceleraron las trans¬ 
formaciones en la forma de vida. Tanto en el plano 
del individuo como en el de las agrupaciones políticas, 
o de las diversas instituciones autónomas del Estado, 
la idea del confort fácil aumentó el consumo sin previ¬ 
siones suficientes de inversiones reproductivas. Refri¬ 
geradores y muchos otros utensilios domésticos eléctri¬ 
cos, vivienda regular y de descanso, transporte propio, 
vestimenta y alimentación se difundieron ampliamen¬ 
te alcanzando a extendidos sectores de clase media. Uno 
de los más representativos dirigentes políticos de ese 
nivel intermedio tjue dependía del aparato administra¬ 
tivo del Estado, acuñará una frase imperecedera que tra¬ 
duce ese espíritu: "Como el Uruguay no hay , lo que 
dará lugar, en 1957, cuando ya se haya producido el 
cambio de la situación internacional favorable, a un ex¬ 
celente film de Hugo Ulive, con ese título, que mués- 
tra las llagas que la prnspenty no había podido evitar. 

Al alcanzar niveles de consumo semejantes a los 
de países industrializados, la enajenación del individuo 
frente a la sociedad se reflejó de un modo más acen¬ 
tuado que en las sociedades europeas, debido al me. 
ñor arraigo de la cohesión social. Cuando se produzca 
la crisis, la desintegración súbita de instituciones y va¬ 
lores que se suponían muy afianzados, sorprenderá a la 
mayoría de los equipos dirigentes. 


El papel del poder público 

Frente a estos cambios tan acelerados, en pleno 
proceso de masticación de la sociedad y de la política, 
el Estado actuó en general a la zaga del proceso, sin 
conducirlo. Así, vemos un importante Plan de Obras 
públicas que se aprueba en 1944 y que concreta la ex¬ 
tensión de la red vial en términos tales que poco des¬ 
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pués quedarán unidas ya todas las capitales dé dépatta- 
lento con Montevideo, aunque más no fuere con rutas 
mejoradas ( 103 ), pero debe considerárselo antes como 
un reflejo de la importación masiva de automóviles por 
los particulares, que el Estado acompaña, que como una 
política de comunicaciones coherente y lúcida ( 194 ) f ■ 
También puede citarse la nacionalización de los ferro¬ 
carriles, de los tranvías y de la Compañía de aguas co¬ 
rrientes ( 195 ) adquiridos por el gobierno al terminar la 
¡guerra, operación que en verdad canjeaba una impor¬ 
tante suma de libras acumuladas en Gran Bretaña re¬ 
sultado de exportaciones ganaderas, por los “fierros vie¬ 
jos” (calificación dada por El Debate al material ro¬ 
bante adquirido). Por último, si consideramos la edu¬ 
cación como un servicio económico, cabe mencionar que 
tete período ve el aumento masivo del alumnado en la 
Enseñanza secundaria (cosa que evidencia el ascenso 
conómito de las clases medias), que pasa de 12.000 
alumnos en 1942 a 65.000 en 1957, y concomitantemente 
se advierte la función del Estado casi exclusivamente 
Receptiva del proceso, oficializando liceos "populares” 
originados por iniciativa privada, o postergando la ini¬ 
ciación de los cursos por imprevisión de las necesidades 
lúcida acción transformadora que el Estado impulsa en 
forma vigorosa, al otorgar plena igualdad en materia 
Oátnmonial y de familia (sobre todo en el matrimonio 
robada en 1946, pueda ser mencionada como una 
|tl crecimiento. 

Tal vez sólo la ley de derechos civiles de la mujer, 
en la patria potestad), 


(193) Asociación de Ingenieros, Síntesis histórica..., cit., págs. 

- se. 

L 7,(194) Basta observar el trazado de las rutas (la Interbalnearia 
S0T ejemplo) o reparar en que, no teniendo combustible nuestro 
|pla, nunca se limitó el ingreso de automotores de gran consumo. 
(lflÓ) Ferrocarriles y Aguas Corrientes, 31-XII-194B; Ley de 
ación de AMDET, 4-XII-1947. 
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El *'Justado de Derecho” 


El golpe de Estado de Baldomir fue dado para li¬ 
berarse del herrerismo, y al establecer buenas relacio¬ 
nes con el batllismo y con el nacionalismo independien¬ 
te, que estaban cansados de la abstención y de su exilio 
de la administración pública, no fue difícil ponerse de 
acuerdo sobre el nuevo texto constitucional. Baldonar 
tenía tanto menos reservas que oponer al proyecto que 
se elaboró, cuanto que en las negociaciones quedó acor¬ 
dado que el plebiscito que aprobara el proyecto tam¬ 
bién aprobaría todos los decretos-leyes dictados por el 
presidente de facto, quien, por esa vía, había reforzado 
apreciablemente el número de colaboradores en la ad¬ 
ministración reclutados entre sus amigos políticos. 

La constitución del 42, calificada de cuasi parla- , 
mentaría y cuasi colegiada a la vez no era de fácil apli¬ 
cación con el panorama político de atomización de los I 
partidos que ya se reseñó. 

Juan José de Amézaga (1943-1947), catedrático de 
derecho civil en la Facultad de Derecho, gobernó con 
el apoyo de los tres sectores colorados importantes (bat¬ 
llismo, baldomirismo y blancoacevedismo) ( 19e ), y del 
nacionalismo independiente, representados en su minis- I 
terio. Contó también con la benevolencia de la Unión 
Cívica y al principio del Socialismo y del Comunismo I 
(era la época de la guerra contra el nazismo) y se le I 
opusieron el herrerismo y el moribundo riverismo. El j 
país recuperó su tradición liberal en lo político, sin 1 
perjuicio de una filosofía conservadora de “laissez- | 
faire”, “laissez-passer” y aprovechando el boom econó- 
mico se dio nuevo impulso a la seguridad social y a I 


(196) Hasta el 4 de octubre de 1945. Cfr. JUAN ANTONIO 
ODDONE. Tablas cronológicas. Mdeo., 1955, pág. 153. 
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|á legislación laboral, recogiendo la influencia del pe- 
onismo ( 197 ). 


La seguridad social 

Las favorables condiciones económicas estimularon 
extensión del sistema jubilatorio, alcanzando cada 
a mayor número y mejorando además las prestacio- 
les anteriores, a veces con disposiciones de carácter ge- 
eral, a veces con normas de privilegio. Se introdujeron 
ibién otras formas de asistencia y seguridad social. No 
Atante la imprevisión absoluta con que se legisló en 
sector, continuando con criterios de “seguro social” 
Jucos que determinaron formas de financiación y de 
Iversión inadecuadas, la incidencia del proceso de buro- 
Itización y de corrupción política pronto va a ini- 
jur una crisis en el sistema de previsión social que la 
’sis económica de 1956 terminará por requebrajar corn¬ 
etamente. 

Por lo pronto, el proceso expansivo se continuó con 
la ley de 1940 que extendió a todos los funcionarios 
Sblicos el régimen de jubilaciones ( 198 ), innovó con 
I introducción del régimen de asignaciones familiares 
algunas actividades en 1943 ( 19B ), ampliado y or¬ 
ado algo con la creación del Consejo Central de 
fonaciones Familiares en 1950 ( 20 °), régimen que ve- 
. a fijar prestaciones mensuales por cada hijo menor 
|14 años que asistiera a la escuela o menor de 16 
fe asistiera a segunda enseñanza, o menor de 18 con 


(197) GEORGE PENDLE, Argentina, Oxf. Univ. Press., 2nd. 

Londres. 1961: leyes de vacaciones pagas, pág. 99, y agui¬ 
jo, pág. 102. 

I USB) Ley de 2-VII-1940. 

UD9) Ley de 12-XII-1943. 
iaOO) Ley de 2O-X-105O. 
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incapacidad, variable de acuerdo al sueldo y al sector 
de actividad, y muy extendido, al punto que en 1954 
alcanza a los hijos de los trabajadores rurales (*»). 

En 1951 se creó el beneficio de retiro, una sobre¬ 
prestación extraordinaria que se agregaba a la jubi¬ 
lación de los empleados civiles y militares en la P r °" 
porción de 6 meses por 30 años de servicios y 90 de 
coeficiente, de 12 meses por 36 años de servicios, y de I 
18 meses por ‘10 años de servicios (más otras sustanti- I 
vas mejoras en estos dos últimos caso) P 12 ), beneficio 
de retiro que se extenderá, a su vez, a todos los funcio¬ 
narios ya retirados < 203 ), y a los bancarios ( 204 ) en I 
una forma mucho más generosa. 

Es innegable que ya se aplicaban criterios encon- 
trados: por un lado la tentativa de contener un régi- j 
men exagerado de retiro prematuro, cuando aún exis- I 
tían posibilidades de trabajo útil, creando estímulos 
para la permanencia en actividad; por otro lado, estos 
mismos estímulos, a su vez, resultaban cada vez más 
exagerados. 

Estas contradicciones son frecuentes en la caótica I 
y proficua legislación jubilatoria de postguerra que, al 
decir de Héctor Hugo Barbagelata supera las 200 le-l 
yes ( 205 ). En 1948 se intentó una reorganización del gorl 
bierno del sistema, volviendo al régimen descentralizado I 
de la primera época anterior a la centralización qu 
dispuso Terra en 1933 ( 2oe ) con tres Cajas: Civil, del 
Industria y Comercio, y Rural y de Servicio Domésticol 
(207) ^ es ta última ampliada en sus cometidos en luaUl 


(301) Ley de 22-X-1954. 

(202) Ley de 14-11-1951. 

Ley de 13-X-1954, 

(20S¡ Medio* siglo dé derecho laboral uruguayo. Sup, de O 

Plata, clt. Nb 4« pég. 5 y sigts. 

(206) Ley de 3-VTT-1933, 

(207) Ley de 14-1-1949. 
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y todo el Instituto remodelado al año siguiente 
( 300 ), pero sin despolitizarlo. 

Tal vez hayan sido éstos los últimos esfuerzos he¬ 
los con relativa coherencia y reducida eficacia para 
ordenar el caos. Desde entonces el art. 30 de la ley 
resupuestal de 1953 otorgó derecho a pasividad a per- 
jnas en pleno vigor y otras normas permitieron pen¬ 
dones no sólo a hijas solteras mayores de edad, sino 
aun a casadas y en actividad o con jubilaciones de otras 
trajas. Simultáneamente las jubilaciones netamente pri¬ 
vilegiadas para distintas actividades comenzaron a pro- 
líferar en forma paralela a la desintegración política 
el Parlamento y de los partidos, como se verá en el 
Itimo capítulo. 


egislación laboral 

Ya se ha dicho que en una sociedad capitalista 
>ntemporánea es difícil trazar un límite entre la segu¬ 
ndad social y la legislación laboral. Tal vez en el filo 
Ke esa separación pudieran inscribirse los servicios asis- 
enciales de salud que abrieron muchas Cajas de Asig- 
aciones, el Sanatorio del Banco de Seguros del Estado, 
antes la determinación de regímenes especiales de 
iemnización por despido a enfermos y trabajadoras 
^ávidas ( £lü ) y un poco más adelante la fijación de 
Ká salario de maternidad en los términos de los conve¬ 
nios internacionales ( 211 ). 

En el campo específico del derecho laboral debe 
mencionarse en 1941 una ley que modifica el régimen 


(208) Ley de 20-X-1950. 

(209) Ley de l-XI-51. 

. , (210) Ley de 14-X-1950. 

E (211) En octubre de 1958, Cfr. BARBAGELATA, art. cit. 
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general de reparación de accidentes de trabajo y en¬ 
fermedades profesionales (-«), tres leyes de 1944 eme 
consagran la indemnización por despido en todos los 
gremios ( 213 ) con un progreso menor en 1958 ( 214 ), 
las vacaciones anuales para todas las actividades, que se 
alcanza en 1945 ( 21B ) y un Estatuto del trabajador ru- 
ral en 1946, muy modificado posteriormente ( 216 ). 

Mención aparte merece la creación de los Conse¬ 
jos de Salarios ( 21 « bls ), organismos constituidos con re¬ 
presentantes obreros, patronales y del Estado, por gru¬ 
pos de actividades y con cometidos de fijación de sala¬ 
rios legales. Sobre su funcionamiento circulan las opi¬ 
niones más diversas: las de derecha les atribuyen una 
responsabilidad inflacionaria ( 216 ter ) y un efecto ni¬ 
velador entre obreros especializados y no especializados; 
las de izquierda llegan a atribuirles efectos de orienta¬ 
ción economista y reformista del movimiento sindical, 
lo que parece excesivo, pues tales resultados parecen 
más vinculados a la prosperidad general, a la ausencia 
de tensiones y a la incipiente industrialización que a 
los propios Consejos de Salarios, los cuales en todo caso 
fueron un pretexto o estímulo para hacer surgir el sin¬ 
dicalismo en aquellos gremios donde no existía. 

Este importante impulso a la regulación del con¬ 
trato de trabajo se inscribe, sin embargo, en concep 
ciones filosófico-políticas más atrasadas relativamente 


(212) Ley de 21-VII-1941. 

(213) Ley de 6-VI-1944. 

(214) Ley de 20-XII-1958. 

(215) Ley de 17-XII-1945. 

(210) Ley de 16-X-1946 y modificaciones en 1958, 1960, 1962 y 

196*. Cfr. BARBAGELATA, art. cit. 

(216 bis) Los primeros, por ley de 12-XI-1943. 

(216 ter.) Idea que es maniíl esta mente errónea, pues desdi 1943 
hasta 1956 el proceso infla clonarlo no superó el 10 % 
tras que en los últimos años anteriores a 1967 excedió del 50 % 
anual llegando al 85 %. 
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que las que rigieron en la segunda y tercera década del 
ligio. Efectivamente lo que aquí se intenta hacer con 
el Estado es solamente regular el contrato de trabajo, 
ero sin invadir el campo de la libre empresa. El esta¬ 
tismo se detiene, aunque, por razones externas, haya 
enido lugar entonces la nacionalización de las compá- 
Jas inglesas, e incluso se haya creado el Instituto Na¬ 
cional de Colonización, cuyos fines, precisamente, con¬ 
firman este aserto ( 217 ). La prosperidad general y el 
pleno empleo disimularon la fragilidad de la teoría 
faobre la que reposa la hipótesis del Estado regulador 
fentre el capital y el trabajo. Pero aún así algunos veían 
Jas grietas del edificio, aunque no las atribuyeran al 
aal estado de los cimientos: “No obstante, el panora¬ 
ma reseñado obliga a reconocer que, sin perjuicio de 
indudables progresos alcanzados, es exagerado situar 
ptualmente a nuestra legislación del trabajo entre las 
aundialmente más avanzadas. En cambio, contraria¬ 
mente a lo que ocurre en gran número de países amé¬ 
ranos, en el Uruguay la realidad laboral acompaña 
| aún desborda los márgenes de la legislación vigente 
ivos vacíos en materias fundamentales deberán lle¬ 
garse a fin de devolverle la situación de privilegio que 
le atribuyó justificadamente al terminar el segundo 
eeenio de este siglo" ( 218 ). 


Iftewi cambios políticos 

Mientras esto sucedía en el país, la II Guerra tocaba 
jsu fin con la derrota de Alemania en mayo y la de 
lipón en agosto de 1945. Uruguay declaró la guerra al 


£317) Ley de 12-1-1948. 

(110) RAUL LERENA CASTRO. Artículo sobre legislacióa la- 
fal y seguridad social en el Sup. de El Pala de 1958. 
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Eje ( 2 ií>) un0 s meses antes de la reunión de la confe¬ 
rencia de San Francisco donde se constituyó la O.N.U., 
organismo que creaban las “naciones unidas en gueria 
contra el fascismo. Lo hizo simultáneamente con los 
restantes países latinoamericanos que aun no comba¬ 
tían, y pareció una clara manera tic aumentar ]os^ vo¬ 
tos de que dispondría Estados Unidos para conducir la 
política mundial, nueva realidad que había provocado 
la guerra. Para el país, y como ilustrativo testimonio 
de ía desintegración de sus equipos dirigentes y de la 
ineficacia de la administración, esa guerra, en la que 
no combatió ni un solo soldado, se prolongará hasta 
1953 ( 23 °), seguramente por incuria, pero con onerosas 
consecuencias financieras, ya que los cómputos jubila- 
torios del personal militar y otras prestaciones son au¬ 
mentadas durante el estado de guerra con importantes 
coeficientes. 

El clima internacional de euforia por h paz y el 
triunfo de los aliados, los avances económicos del país 
y el confort consiguiente, la legislación social renovada 
y extendida, facilitaron, conjuntamente con el aumento 
de oportunidades en la burocracia, un nuevo triunfo 
de! Partido Colorado en 1946 y dentro de éste del bat- 
llisrno, que por sí solo superó al resto del coloradisnio 
y casi se equiparaba con el herrerismo 0 a21 ). Tomás 
Berreta seda, después de Brum y de Terra, el tercet 


(219) Dec, 22-11-1945. Lo hizo a) mismo tiempo que Chile, Perú. 
Kcuador, Paraguay y Venezuela. Argentina lo hizo en marzo, y 
antes habían declarado la guerra: las 6 repúblicas de AmérleaCrat 
tral y las 3 islas del Caribe, en diciembre deVttaÍT rit 
en 1942 y Solivia. y Colombia en 1943, Cfr. PENOLE, Argonihm, ci 

nota 10, pág. 99* 

(220) Cesó la guerra d 18-1X-1953. 

(221) Batllismo, 181.715; blan co ace vedism a, 83,534. baldomirís 
mo 40 873, Totd colorados: 310-498, Nacionalismo. 208,120 nac. 
ind 82,995; cívicos, 35.154; comunistas, 32.680; socialistas, 15.T3L 
Cfr FABREGAT, ob, cit., pág. 343 sgts. Sin embaí go, en 

den de los gob, departamentales, los colorados alcanzaron 8 inten 
denotas, los blancos 5 y el resto correspondieron a uniones vecin 
les", Cfr. Sup. Cinc, de El Platu, N<? 1. Cit. 


presidente batllista (1947), pero fallece a los pocos me¬ 
ses dejando a Luis Batlle Berres (1947-1951) ( 2a2 )l 

sobrino de "don Pepe" y de ahí "Luisito" primero, pero 
luego progresivamente transformado, por obra de la 
propaganda, en "Luis Batlle". 

El coloradismo gobernante no era, desde luego, un 
partido, sino una federación de partidos desde 1919, 
ero ahora se terminó de producir otra remodelación, 
y no por cierto la última. Desapareció, absorbido por 
>tros grupos, el riverismo, y las fuerzas terristas que 
iabían seguido por un lado a Blanco Acevedo y por 
j>tro a Baldomir estaban ahora en franco retroceso. Se 
jtvecinaba, por tanto, una nueva escisión en el batllis- 
ao gobernante. Los hijos de "don Pepe", herederos 
|el apellido paterno y de El Día (ahora una impór¬ 
tate empresa lucrativa, pero que conservaba, por mera 
radición, una buena parte de la profunda adhesión 
lúe concitó su fundador) no se resignaron a perder 
contralor del partido que "Luisito" les estaba dispu¬ 
tado con éxito desde la Presidencia. Éste, sin la for¬ 
jación ni la personalidad de su tío, pero con mayor 
Rapacidad carismática que sus primos y la buena suerte 
fe la presidencia, aceleró su independencia con méto- 
jjtos caudillistas, una tentativa de acuerdo personal con 
lérrera (la “coincidencia") que duró un suspiro, y 
>r último, en 1948, editando su propio diario Acción 

s )- 

La división quedó consagrada en las elecciones de 
MÍO al presentarse la "lista 15", inspirada por el Pre¬ 
sente, y la "lista 14" inspirada por El Dia —cada vez 
jb conservador— con candidatos propios a la presiden- 
la, concurriendo con la fusión que simultáneamente 
Ifcron los dos grupos terristas, y que podía hacer 


1222) El 3-VIII-1947. 
(223) 22-X-1948. . 
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peligrar el triunfo de cualquiera de las dos listas bat- 
1USt Andrés Martínez Trneba (colorado batllista) (1951 

So"'"So ¡S;».S SSTla Pudenda 

el acuerdo con el herrensmo para refoimar 
tlir ¡A_ ,i c . 1942 (— s ) durante el alejamiento del 1 
j «erres lo que se interpretó en parte como 

de Batí > “14” ciue intentaba disminuir 

un éxito político de la 14 q" e 

la influencia del líder de la • . 

El esbozo de la nueva constitución fue hecho por 

los partidos pactantes, y no sólo mtr ^ U ¿ a p idencia 
seio Nacional de Gobierno en lugar de la Ib es ule nc 
SSo de Ministros, colegiado integral renovable 
7 a ¿ S r integrado por “mayoría" y “mmona , 
So también otras muchas innovaciones trascendentes. 

Se constitucionalizaba el Tribunal de Io C ° nte ”‘ 
cioso Administrativo y se ampliaban nuevamente las f - 
cuitada de los gobiernos departamentales, también co¬ 
legiados, con extendida autonomía fiscal, de gobiern 

Y ^iÍT Entes autónomos y servicios descentralizados, 
que ya eran más de 20, ven también aumentada su au- 
ton oroía de gestión con. entre otras, la facultad de fijar 
el "estatuto de sus funcionarios; los 4 Entes a utónomos 
de enseñanza obtienen aún mayor autonomía de go¬ 
bierno al no poder ser intervenidos por el Podei Eje¬ 
cutivo Central (-); y la Universidad, por ultimo, lo- 

V Martínez Trneba - Brum (Usta 15), lbl-262 voto, Ma£> 
?o Ut Afevedo -° r Slmbrvmo (terrlstas), 120.949. Cfr. Sup. Cinc. El 
cit. j n, vtt.IQ'íT 2? 17-VIII-1951. j 

^ ^A me ¿ 7 a de la°Con'smuclón: que disponía que no se apb- 
cara el Art. 199. 1 
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tgra constitucionalizar su sistema de integración del go* 
; bierno por elección de los órdenes que la integran ( 267 ), 
¡siendo ésta, probablemente, la única constitución en el 
mundo que contiene cláusula semejante. 

Lo que había sucedido era que en el pacto se re¬ 
solvió constitucionalizar la práctica del reparto de la 
administración pública entre los dos partidos, o me¬ 
jor, entre la "mayaría 1 ' y la "minoría", esto es, los 
jsublemas respectivamente vencedores en cada uno de 
[los dos partidos tradicionales, mediante el sistema del 
y 2". Al trascender esta novedad, asistida por deta¬ 
lles complementarios que atacaban la autonomía Uni¬ 
versitaria, el estudiantado se movilizó coincidentemente 
■ con los partidos no tradicionales que se veían posterga- 
idos, y organizó un importante movimiento popular — 
¡en Montevideo—, de oposición a la reforma, que per¬ 
turbaba el interés de los dirigentes en salir adelante 
¡con el acuerdo, y a la postre no regatearon demasiado 
la amplia autonomía que pedía y obtuvo el estu¬ 
diantado. 

La Constitución consolidaba además, las peores dis¬ 
posiciones de Terra destinadas a asegurar el predomi¬ 
nio de los equipos dirigentes de cada partido tradicional, 
fcootenidas en el conjunto de leyes ya mencionadas, de¬ 
nominada genéricamente "ley de lemas" f 228 ). Un ar¬ 
tículo —el 79— es de antología, y tenía como objetivo 
¡posibilitar que un dirigente de los grupos terristas pu¬ 
diera incluirse en la misma hoja de votación con cinco 
Candidatos batllistas, a la vez que favorecía la reconstruc¬ 
ción de la unidad del nacionalismo. 

Por último, el nuevo texto eliminaba el contenido 
iUstancial del art. 24 que establecía la responsabilidad 
pvil de los funcionarios, esto es, la amenaza de tener 


¿ (227) Art. 205. 

(228) Véase la llamada 166. 
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que saldar con su propio patrimonio el daño causado 
a un particular por un acto arbitrario o degal cum¬ 
plido desde la función pública. Era una confesión in¬ 
directa de la corrupción administrativa imperante. 

Se han elegido en la constitución ¿clisólo al¬ 
gunos elementos ilustrativos acerca del estado de¡la • » 
marión política del país. Y no son excesivo , P 
bien es cierto' que hay fenómenos socia1 ^ ™ aS , t p0 _ 
denles que las estructuras jurídicas, en tar ^°¿ stas P 
nen en evidencia realidades de poder poh ico que^a 
su vez condicionan otras estructuras soci , 
no descuidarlas. 


Nuevas formas de cultura 

El segundo cuarto del siglo XX traduce, en el Uru 
6 «Yirwlifiración de la estructura social que se 
proyectaren las formas y en los vehículos de la cultura. 

Los factores influyentes son, naturalmente, de ori¬ 
gen exterior. En primer lugar la técnica: cine sonora 
fuego en colores; radiodifusión; pasadiscos eléctricos; fo- 
wefafiá e impresión en colores; etc., técnica que crea 
condiciones nuevas, que posibilita medios de expmión 
y de difusión de mayor valor y trascendencia adwiL 
En segundo lugar el avancé económico, que al elevar el 
SveTT ^daTumenta la capacidad de consumo y es¬ 
timula la adquisición de productos culturales incentiva¬ 
dos por la propaganda y a menudo estimados como sig¬ 
nos de distinción^ social y no como valores intrínsecos^ 
Por último, ambos factores actuando conjuntamente c 
nuestra pequeña sociedad y bajo nuevas influencias ex- 
nuestra p 4 mli-urales acentúan la formación 

teriores. comerciales y culturales, auuiu 

de dos niveles claramente diferenciables que han Sida 
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¡llamados respectivamente "cultura de masas" y simple¬ 
mente cultura o "cultura superior". 

Tomando como ejemplo la prensa —uno de los más 
significativos testimonios del proceso social, aún por 
sus silencios— pueden comprobarse estas nuevas circuns¬ 
tancias por el surgimiento de Marcha en 1939, que 
atiende al segundo nivel, o por la iniciación de los su¬ 
plementos de la prensa diaria (como el de los domin¬ 
gos de El Día desde 1932) que marca un nuevo proce¬ 
so de popularización de los diarios, los que continua¬ 
rán aumentando su proporción de entretenimientos, de 
Información sobre espectáculos y deportes y de publi¬ 
cidad. El fenómeno puede ser referido también a la 
-fundación del SODRE en 1929 ( 229 ), única emisora 
isin publicidad comercial ( 229 bis ) y con programas se¬ 
lectivos permanentes, frente a la radiodifusión comer¬ 
cial. Cinematógrafo y teatro, en una relación más com- 
pie ja, desde luego, muestran sin embargo, lo mismo, 
pues al iniciarse la década del 30 Montevideo contará 
con sólo 4 grandes salas de teatro y aproximadamente 
80 de cine, tendiendo a la desaparición de las primeras. 

Fue un verdadero proceso de industrialización de la 
cultura de masa con una serie de actividades subsidia¬ 
rias o principales, como las editoriales de discos, de re¬ 
sistas extranjeras, al lado de productores cinematográ¬ 
ficos y empresarios de diarios y radios. La apropiación 
jíiivada de tales importantes medios de información, 
bpinión y formación estética, conjuntamente con una 
Abstención total del Estado (contrariamente a lo que 
P&bía sucedido en varios países europeos y en Canadá) 
leron libre cauce a que el ánimo de lucro y el ansia 
He poder orientaran su acción, produciendo un efecto 
inestesiante gracias a la abundante propaganda dirigida 


(229) Ley de 18-XII-1929. 
(229 bis) Hasta 1966. 
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a aumentar el consumo y a fomentar el conformismo 
social, clave de la conservación del beneficio del grupo 
dominante. 

No obstante, ese proceso de industrialización de 
una cultura de masa se produce haciendo surgir nuevas 
realidades selectivas dentro del propio proceso. Asi, para 
tomar ejemplos de igual naturaleza que lo que se ex¬ 
presó más arriba, la presencia y los efectos de las sec¬ 
ciones culturales de Marcha inciden en el surgimien- 
to en la prensa diaria, de secciones de critica cinema¬ 
tográfica (4*°), plástica, etc. O provoca el movimiento 
de cineclubes que se inicia con la fundación de Cine 
Club en 1948 y Cine Universitario en 1949 y de Cine 
Arte del Sodre en 1944. Como último ejemplo de estas 
nuevas realidades selectivas podría señálame el surgi¬ 
miento del movimiento de Teatros independientes (que 
se inicia en 1937 con Teatro del Pueblo) y la Comedia 
Nacional de 1942, con actores profesionales. 

Resumiendo: las tres décadas posteriores a 1930 
ven difundirese nuevas formas de cultura de masa para¬ 
lelamente al desarrollo de la tradicional cultura de 
élite, y ello afectará a esta última, bastardeándola en 
muchas de sus manifestaciones, pero a la vez la decan¬ 
tación de la primera empezará a levantar nuevos nú¬ 
cleos de significativos valores, sufriendo todo el meca¬ 
nismo los efectos desquiciantes del capitalismo. 

El surgimiento de instituciones docentes^que antes 
no existían: Escuela de Arte Dramático del Sodre (194-), 
Escuela Nacional de Bellas Artes (1943); o la apari¬ 
ción de Bibliotecas como la de Pablo Blanco Acevedo 
(1943), la Artigas-Wáshington (1943) o la de Huma¬ 
nidades (1949); de Museos como el Blanes (1935), el 
Zorrilla (1943); de Salones anuales como el Nacional 


(ZSofA lo que concurre Cine Radio Actualidad, surgido en 
1936. 
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(3§37) y el Municipal (1940) y Exposiciones como la 
de Pintura francesa (1939) y la de Blanes (1941) —or¬ 
ganizadas ambas por la Comisión Nacional de Bellas 
Artes, creada en 1936—, ponen en evidencia las nuevas 
Inquietudes culturales que ahora existen. 

Mención aparte, por su extraordinario nivel, me¬ 
rece la presencia y la acción didáctica de Joaquín To¬ 
rres García, a partir de 1934 hasta su muerte en 1949. 

También la actividad científica se concreta en rea¬ 
lidades institucionales mas propicias para la investiga- 
pón. En biología la Facultad de Medicina y el Insti¬ 
tuto de Investigaciones en Ciencias Biológicas continua¬ 
rán su desarrollo anterior: proliferando a la vez las so¬ 
ciedades y publicaciones médicas de Pediatría (1927), 
¡Biología (1929), Psiquiatría (1929), Cirugía (1930), 
(mientras que la Facultad de Ingeniería crea sus Insti¬ 
tutos de Matemática (1940), Física, Electrotécnica, etc., 
le instituye el “full time” para investigación en las dos 
primeras instituciones biológicas mencionadas (1946) 
$ se instala la Facultad de Humanidades y Ciencias 
1946) con fines primordialmente de investigación y 
te creación. 

Las ciencias sociales, en cambio, recién al proine- 
liar el siglo empezarán a institucionalizarse en las Fa- 
ultades de Ciencias Económicas, creada en 1932, y en 
la de Derecho y Ciencias Sociales. 
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DESDE ENTONCES 


ms revolucionarias transformaciones del mundo 

de postguerra 

Los cambios del inundo posterior a ,1945 fueron 
piuy acelerados y trascendentes. Desde el punto de vista 
tiegemónico el retroceso político de Gran Bretaña quedó 
|Let“initivamente marcado y abrió lugar al predominio 
¡de Estados Unidos que había utilizado la bomba de 
jpranio y de hidrógeno en los últimos días de la guerra.. 

La URSS alcanza en 1957 un poderío atómico se¬ 
mejante, y ello marca, aproximadamente, la división 
en dos etapas: la “guerra fría", señalada en sus momen¬ 
tos más agudos por el bloqueo ruso de Berlín (1948) 
b la guerra de Corea (1950-58) y la “coexistencia pa- 
üfica" que, fundada en el riesgo de guerra final, mues¬ 
tra un cierto equilibrio del statu quo, que se reconoce 
ton los antecedentes de la intervención norteamericana 
in Guatemala (1954), de los soviéticos en Hungría 
¿1956), mientras los anglofranceses hacían su aventu- 
fita en Suez y se continúa, acentuándose el equilibrio, 
hasta incluso la crisis de Cuba de octubre de 1962. 

Mientras tanto, una nueva gran potencia se levan- 
la con la seguridad de disputar la hegemonía a corto 
plazo: China, radicalizada por la política de Estados 
Unidos de conservar el voto en el Consejo de Seguridad 
para el estado títere de Formosa. El mundo sigue in¬ 
tegrándose con rapidez, y es evidente que la divergen¬ 
cia doctrinaria entre la URSS y China, por ejemplo, 
tendrá repercusión marcada en el proceso de cambio de 
El izquierda uruguaya, y con o sin ella en el gobierno 
jdel país. 
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Al pai" que se disputa la hegemonía, la prinieia dé¬ 
cada de esta segunda mitad del siglo XX vio la libera¬ 
ción política de Africa y de varios países asiáticos, para 
culminar, en 1959, con el triunfo de la Revolución Cu¬ 
bana que no sólo se orientará, como la mayoría de los 
otros países liberados, hacia una economía socialista, 
sino que, además, abrazará el marxismo. 

El fin de la década del 50 y lo que va de la actual 
significó el relevamiento incuestionable de Europa oc¬ 
cidental donde comenzaron a sentirse fisuras en la 
fuerte dependencia en que se encontraba frente a los 
Estados Unidos. Ese panorama de pérdida de mercados 
e inversiones y a la vez de prestigio político llevo a os 
Estados Unidos a una orientación internacional más 
agresiva y unilateral, como en el caso de Vietnam, don¬ 
de sin siquiera recurrir a la ONU, o de Santo Domin- 

o-o _ revistiéndolo a posteriori con la apariencia de la 

OEA_ se arrogó el derecho de policía internacional, 

política que repercutió con mayor intensidad en lw 
países latinoamericanos, acentuando su dependencia 
económica y política. 


Repercusiones económicas y políticas 

El último proceso de expansión de la economía 
uruguaya se produjo a raíz de la guerra de Corea y se 
prolongó hasta 1954, A partir de entonces un doble 
cambio tuvo lugar; descenso absoluto y relativo de 
los precios de materias primas {lanas, carne y cueros) , 
v ascenso relativo de ios productos terminados que el 
país debe comprar en Estados Unidos, Europa o In 
URSS, 

“La economía uruguaya entró, después de la últi¬ 
ma postguerra, en una etapa de estancamiento ep su 
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¡tema productivo que, al perdurar, podría amenazar 
do el progreso que el país logró en los primeros dece* 
1¡0S de este siglo, el cual lo colocó en un nivel de pri¬ 
vilegio entre los países de América Latina... 

I “A lo largo, de su itinerario histórico, los diligentes 
Id país han contado con las líneas fáciles que una gran 
npiidad del suelo y una excepcional relaci?>n de recur¬ 
ra naturales por hombre ofrecían al desarrollo. 

' “Pero agotados ya esos caminos, toda la problemá- 
ica se hace ahora mucho más difícil, requiriendo una 
ima de conciencia muy profunda para reaccionar al 
¡tmo con que hoy se mueven —casi sin excepciones— 
odos los países, en un mundo que se ha lanzado a 
lia lucha denodada y competitiva por el progreso. No 
Bguir ese ritmo significa retroceder o desaparecer”. Tal 

insólito lenguaje de la CIDE —organismo del go- 
lierno — en mayo de 1963, acerca de la gravedad de la 
nación. 

Varios años antes de que comenzara la crisis se ha¬ 
lla empezado a intensificar la dependencia económica 
financiera a los Estados Unidos. Buena parte de las 
¡aversiones que realizó el Estado al término de la gue- 
i y a partir de entonces, fueron financiadas con prés- 
amos de procedencia norteamericana, desde las turbi¬ 
nas de Rincón del Bonete ( 2a2 ), represa que había sido 
Comenzada a construir por alemanes; la ampliación de 
P MWH de la Central térmica José Batlle y Ordóñez 
In 1951 ( 2as ); la ampliación de la red telefónica en 1959; 

(231) CIDE, Estudio económico del Uruguay, t. I en Boletín 
Vlensual del Banco de la República, julio - agosto de 1963, pág. 13. 

(232) La primera turbina" fue inaugurada en 1945. 

(233) Mediante un préstamo de U$S 33.OOti.OUO del BIRF. La 
opacidad de energía eléctrica total del país era entonces de 681 
|IÍWH. En 1960 se inaugura Baygorria, que produce 103 MWH. En 
[Util se generan 1.342 MWH (Informe de la CIDE, cit. pág. 67, para 
R último dato), Recuérdese que .en 1909 Montevideo producía 
í tnwh. 
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para continuar en 1961 con el desarrollo de la refinería 
de petróleo de Ancap (Alianza para el progreso) y pla¬ 
nes posteriores de vialidad, vivienda y saneamiento. 

También se acentuó la dependencia financiera pri¬ 
vada a la banca norteamericana, en la medida en que 
el país continuó importando por encima de su capa¬ 
cidad exportadora, generalmente artículos suntuarios 
que constituían una salida para la producción norte, 
americana, y, por último, aumentaron las inversiones 
directas de capitales norteamericanos, que eran redu¬ 
cidas antes de 1939, ya sea por adquisición de empre¬ 
sas redituables (Funsa, Ghiringhelli) ya sea por explo¬ 
tación directa de materias primas (Cainsa) de transfor- 
formación o de industrias livianas eléctricas (Gene¬ 
ral Electric), químicas (Abbot) o mecánicas (General 
Motors). 

Al finalizar la Guerra se realizaron los acuerdos de 
Bretton Woods, en 1944, destinados a crear un Fondo 
Monetario Internacional encargado de favorecer el re. 
torno al patrón oro o a algún otro sistema monetario 
internacional. Cada país integraría una parte del ca¬ 
pital del F.M.I., con votos, en su gobierno, proporcio¬ 
nales a su aporte. Como EE.UU. aportó el mayor capi¬ 
tal, el F.M.l. sigue la orientación monetaria, financiera 
y política de los EE.UU. 

La repercusión política de los cambios posteriores 
a la guerra fue también cada vez más intensa, y la de 
pendencia cada vez mayor. El gobierno del país,^pri¬ 
mero en manos de los colorados batllistas de la 15 , 
comenzó a alinearse en las filas norteamericanas duran- 
te el bloqueo de Berlín, reconociendo al gobierno de 
Franco en 1948, suscribiendo luego el tratado de alian¬ 
za con Estados Unidos ( 234 ) o acompañando la actitud 


(234) El 30-V-1952. 
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interior ( 238 ), Se veía así que la actitud pasiva del go¬ 
bierno frente a la huelga del ano anterior tenía un 
fundamento electoral y que había concluido definiti¬ 
vamente la época de Batlle y Ordóñez. 

También por otros aspectos de la realidad política 
se llegaba a la misma conclusión. La corrupción admi¬ 
nistrativa comenzó a adquirir relieves escandalosos sin 
consecuencias de ningún orden, como el caso de la Ad¬ 
ministración de Puertos que, investigado por una Co¬ 
misión de la Cámara tic Representantes, concluyo con 
un informe que recomendaba al P. E. “adoptar las me¬ 
didos necesarias a fin de hacer efectivas las responsa¬ 
bilidades funcionales comprobadas” (f 39 ) > recoment a- 
ción que el gobierno ignoró. Cabe consignar, vinculado 
con esto, que en esa época el costo de la carga y des¬ 
carga en el puerto de Montevideo era 3 veces mayor 
que en el de Buenos Aires ( 24n ). 

La desarticulación administrativa y la corrupción 
política continuaron en acción recíproca. En 1953, al 
aprobarse el presupuesto general de gastos, fuera del 
mencionado articulo 30 que autorizaba jubilaciones pre¬ 
maturas y que sólo puede explicarse por favoritismo., 
se establecieron “paréntesis”, que fueron curiosos meca¬ 
nismos inventados para efectuar promociones arbitrarias 
en el escalafón administrativo. 

Aun cuando en los años anteriores al 50 se habían 
realizado algunos concursos de oposición para el ingreso 
a la Administración en los Bancos oficiales, ese sistema 


(238) Efe tu ocurrí al año de una huelga exllosa en ANCAE 
que contó con una huelga solidaria de autónomos dura 

días -en pleno momento de reforma constitucional^ Las medí 
das de seguridad" se adoptaron el UMX-£ OR 

una huelga de Alpargatas y otra en*! %qs?|SK 

RODRIGUEZ, ob. cít-, pág, 53 y sgts* y Sup. El Pata UJJ tp 

239) De noviembre de 1952. Cfr. Sup. El País de 1958. 

(240) OES/54, ctt., pág. 7. 
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comenzó a transformarse primero mediante "cuotas” de 
¿■presentación asignadas a los Dirertores, pasando luego 
j>6r "pruebas de suficiencia” a posteriori de las desig¬ 
ilaciones, con plazos y prórrogas para la preparación.. ., 
fiasta eliminar completamente el sistema del concurso. 
Al mismo tiempo se aumentaba enormemente la buro- 
i erada, al amparo del progreso económico que proveía 
recursos suficientes. Con el cambio de gobierno que 
se produce en 1959, se denunciará en el Consejo Na¬ 
cional de Gobierno que en el Ministerio de Obras Pú¬ 
blicas había un portero cada seis oficinistas y también 
se sabrá que la reorganización del Ministerio de Salud 
KPública en 1958 permitió el ingreso de 1.449 nuevos 
funcionarios ( 241 ). 

Como se dijo, la república tenía unos 58.000 íun- 
; cionarios en 1938. En 1955 el cuadro estimativo era el 
siguiente: 


Administración central 

85, 

.500 

Municipio de Montevideo 

11 

.929 

Municipios del interior 

7, 

.000 

Entes autónomos 

45, 

,805 

Frigorífico Nacional y Conaprole 

6 . 

.198 

Otros organismos 

1 . 

.100 


168.532 (*“>) 

Cuatro años después, en 1959, se calculaba el nú¬ 
mero total en 193.800 ( 243 ). 

Mientras se producía este alud de nombramientos, 
altamente corruptor del equilibrio necesario para que 
|kún en la prosperidad pudiera funcionar el liberalismo. 


(241) PH. B. TAYLOR, Government... cit„ pág. 222, llam. 287. 

(242) CARLOS QUIJANO, art. cit., pág. 11. 

r (243) Estimaciones de la Caja Civil al 31-III-1959 según QUI- 
JANO, art. citado, conc. CIDE, pág. 25. 
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interior ( 23S ). Se veía así que la actitud pasiva del go¬ 
bierno frente a la huelga del año anterior tenía un 
fundamento electoral y que había concluido definiti¬ 
vamente la época de Batlle y Ordóñez. 

También por otros aspectos de la realidad política 
se llegaba a la misma conclusión* La corrupción admi¬ 
nistrativa comenzó a adquirir relieves escandalosos sin 
consecuencias de ningún orden, como el caso de la Ad¬ 
ministración de Puertos que, investigado por una Co¬ 
misión de la Cámara de Representantes, concluyó con 
un informe que recomendaba al P. E. “adoptar las me¬ 
didos necesarias a fin de hacer efectivas las responsa¬ 
bilidades funcionales comprobadas” P 9 ), recomenda¬ 
ción que el gobierno ignoró* Cabe consignar, vinculado 
con esto, que en esa época el costo de la carga y des¬ 
carga en el puerto de Montevideo era 3 veces mayor 
que en el de Buenos Aires ( a4fl ). 

La desarticulación administrativa y la corrupción 
política continuaron en acción recíproca* En 1953, al 
aprobarse el presupuesto general de gastos, fuera del 
mencionado artículo 30 que autorizaba jubilaciones pre¬ 
maturas y que sólo puede explicarse por favoritismo, 
se establecieron “paréntesis”, que fueron curiosos meca¬ 
nismos inventados para efectuar promociones arbitrarias 
en el escalafón administrativo. 

Aun cuando en los años anteriores al 50 se habían 
realizado algunos concursos de oposición para el ingreso 
a la Administración en los Bancos oficiales, ese sistema 


(23a) Esto ocurrí al arto de una huelga exitosa en ANCAP 
que contó con una huelga solidario de autónomos que duró 30 
dlaa _en pleno momento de reforma constitucional—* Las “medi¬ 
das de seguridad” se adoptaron el 12-IX- al 30-IX de 1952 contra 
una huelga de Alpargatas y otra en el Transporte. Cfr. HECTOR 
RODRIGUEIS, oh* ciU pág. 53 y sgts. y Sup. El País 1958 {pata 
j as fechas). 

239) De noviembre de 1952. Cfr. Sup. El País de 1958. 

(240) OES/54, cit., pág. 7. 
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comenzó a transformarse primero mediante “cuotas” de 
presentación asignadas a los Dirertores, pasando luego 
por “pruebas de suficiencia” a posteriori de las desig¬ 
naciones, con plazos y prórrogas para la preparación. . 
hasta eliminar completamente el sistema del concurso. 
Al mismo tiempo se aumentaba enormemente la buro¬ 
cracia, al amparo del progreso económico que proveía 
‘,'jáe recursos suficientes. Con el cambio de gobierno que 
se produce en 1959, se denunciará en el Consejo Ña- 
jcional de Gobierno que en el Ministerio de Obras Pú¬ 
blicas había un portero cada seis oficinistas y también 
m sabrá que la reorganización del Ministerio de Salud 
Pública en 1958 permitió el ingreso de 1.449 nuevos 
funcionarios ( 241 ) . 

Como se dijo, la república tenía unos 58.000 fun¬ 
cionarios en 1938. En 1955 el cuadro estimativo era el 
siguiente: 


Administración central 85.500 

Municipio de Montevideo 11.929 

Municipios del interior 7.000 

Entes autónomos 45.805 

Frigorífico Nacional y Conaprole 6.198 
Otros organismos 1.100 


168.532 p 2 ) 

Cuatro años después, en 1959, se calculaba el nú¬ 
mero total en 193.800 ( 243 ). 

Mientras se producía este alud de nombramientos, 
altamente corruptor del equilibrio necesario para que 
áún en la prosperidad pudiera funcionar el liberalismo. 


(241) PH. B. TAYLOR, Government... cit., pág. 222, Uam. 287. 

(242) CARLOS QUIJANO, art. cit., pág. 11. 

(243) Estimaciones de la Caja Civil al 31-III-1959 según QUI- 
JANO, art. citado, conc. CIDE, pág. 25. 
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se completaba el cuadro demagógico con el otorgamiento 
generoso y arbitrario de pasividodes: en 1955 Cordónes 
Alcoba, en el Senado, estimó en 45.470 los jubilados 
de Industria y Comercio, y en 1959 eran ya 114.437, 
mientras que en la Caja Civil el aumento de jubilados 
fue de 11.810 a 26.756 en los misinos años ( 244 ). 

Altamente sintomática de la nueva forma de acción 
política fundada en el aprovechamiento de la adminis¬ 
tración con fines individuales, fue la ley de "colacha- 
tas” {exoneración de todo gravamen a los automóviles 
importados por cada legislador, lo que se redujo a 2 
unidades por legislatura,,,), ley que fue vetada por el 
P. E. y que tuvo el privilegio de lograr quórum en la 
Asamblea General para levantar el veto, en enero de 
1955, esto es, en pleno verano, hecho inusitado en la 
tradición parlamentaria del país. 

Las normas constitucionales "ortopédicas” que se 
habían creado para asegurar la unidad de los dos par¬ 
tidos tradicionales fueron inoperantes o tal vez, incluso, 
actuaron en sentido contrario al que buscaron sus au¬ 
tores. En mayo de 1953 se dividió de modo importante 
el herrerismo, formándose, en torno a Daniel Fernán¬ 
dez Crespo, el Movimiento Popular Nacionalista, con 
mayoría en Montevideo ( 245 ), y al año siguiente se con¬ 
suma una división en el Nacionalismo independiente 
entre "intransigentes” (El Plata) y "unionistas” (El País) 
estos últimos reincorporándose al lema "Partido Nacio¬ 
nal” en el año 1954. 

Ninguno de estos desplazamientos obedeció a una 
diferencia ideológica o programática, como tatnpoco lo 
fue, en sus orígenes, la división batllista en "14” y “15”. 


(244) CARLOS QUIJANO, id. , 1 

(245) Obtuvo 112,124 votos, mientras que Herrera alcanzo 
160.738. Clr. Sup. El Piala, cit., pág. 28. 
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Entre los colorados la división del batllismo en "lis¬ 
ta 15” (Luis Batlle Berres; Acción) y "lista 14” (los 
Batlle Pacheco; El Día ), se consolidó y acentuó absor¬ 
biendo a casi todos los restantes grupos colorados no 
batllistas. Primero fue Blanco Acevedo quien integró 
la lista de la 14 al Consejo Nacional de Gobierno en 
1954. Luego Cartolano, Carrere Sapriza y otros líderes 
tenistas integraron a su vez la 15, aunque en otros car¬ 
gos para la elección siguiente. 

La elección de 1954 volvió a asegurar el predomi¬ 
nio colorado batllista y particularmente el de Luis Bnt- 
lle Berres, que superó con su "fracción”, verdadero par¬ 
tido asociado con los otros grupos colorados, al electo¬ 
rado herrerista, mermado por el ascenso de Fernández 
Crespo ( 24G ). Ya se sentían los primeros síntomas de 
I inseguridad económica. El Consejo Nacional de Gobier¬ 
no en mensaje anual elevado al Parlamento en febre- 
t ro de 1954 señalaba que la capacidad de producción 
industrial instalada excedía ampliamente las necesida¬ 
des del mercado ( 247 ) y el Ministro de Hacienda Eduar¬ 
do Acevedo Alvarez, un año y medio antes, había 
advertido que el estado del país "exigía una política 
de sinceridad y de austeridad” ( 248 ). 

Pero la elección mostró que el país no quería preo¬ 
cuparse. 

El nuevo triunfo de Batlle Berres era un plebiscito 
a la intuición y a la improvisación que caracterizaba su 
estilo de gobernante y que, debe ser dicho, represen¬ 
taba fielmente la modalidad general del país. En última 
instancia. Herrera, que, como figura política difería 


(246) Elecciones de 26-XI-1954: Batlle Berres, 254.648; Lanza, 
180.164; Charlone, 9.292. Total colorados: 444.420. Herrera, 100.738; 
Fernández Crespo, 112.124; Astiazarán, 36,818. Total nacionalistas: 
309.918; Nac, ind., 32.341; Cívicos, 44.255; Comunistas, 19.541; So¬ 
cialistas, 28.704. Total de votantes; 879.242. 

(MT) OES/54, cit., pág. 61. 

(248) Sup. El Piala, cit., pág. 26. 
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mucho de Batlle Bcrres, podía sin embargo interpretar 
igualmente a 200.000 compatriotas que ie siguieron sin 
importarles que hubiera acompañado el Colegiado en 
1917, fuera anticolegialista en 1933, nuevamente colé- 
gialista en 1951 y otra vez anticolegialista en la elec¬ 
ción de 1954. 


El último gobierno batllista 

La situación económica comenzó a agravarse y re¬ 
percutió en una intensa agitación social, mientras se 
manifestaba un desplazamiento y una reagrupación de 
fuerzas políticas, que le costaron el gobierno al partido 
Colorado. 

La crisis en la industria de la carne empezó a acen¬ 
tuarse en varios aspectos. Por un lado el abastecimiento 
a la capital, asignado al Frigorífico Nacional, estaba 
siendo desvirtuado por la instalación de mataderos “clan¬ 
destinos”, sin contralores sanitarios, en los límites del 
departamento, posibilitando un "contrabando” de car¬ 
ne para el consumo, cada vez más importante. Se in¬ 
tentó reprimir tal "contrabando” mediante leyes en 
1954 ( 240 ; y 1958 (^ m ) aunque era más fácil regular 

y 5 kilos por vehículo. , _ 

las operaciones de los "clandestinos . Pero en esta vaci¬ 
lación influía el hecho político que representaba Benito 
Nardone, líder del "ruralismo", movimiento gremial- 
político que en 1954 apoyó a Luis Batlle y en 1956 co¬ 
menzó a aliarse con Herrera ( 35i ) . 

Por otro lado la industria exportadora, luego de 
varios movimientos sindicales reivindicativos exitosos y 


(249) De 6-VII-1954. 

(250) De 16-X-1958, autorizando 2 kilos de carne por persona 

(251) Pacto Herrera - Nardone de reforma constitucional pre- 
sidencialista, 7-VII-1956. 


con una elevada carga financiera por concepto de le¬ 
gislación laboral y seguridad social, se verá afectada 
por la paralización y cierre definitivo de los Frigoríficos 
Jwift y Artigas en 1957, que serán adquiridos por los 
obreros y empleados constituyendo al efecto EFCSA 
¡BÉstablecimientos Frigoríficos del Cerro S. A.) ( 2n2 ). 

La agitación social se manifestó en varias huelgas 
Kijnportantes: textiles (59 días de duración), balicarios 
| 'del Estado, metalúrgicos, frigoríficos, etc. ( 2B3 ). El go- 
BEperno respondió con mayor endurecimiento, reflejado 
TjSin la Jefatura de Policía de Montevideo que, dirigida 
»por el Coronel Musió, militarizó, en esa época, la fuer¬ 
za pública de la capital. 

La crisis empezaba a golpear, y lo hizo al princi¬ 
pio en el mercado de cambios después de acumulados 
I saldos desfavorables. El 3 de agosto de 1956 el Consejo 
Naciopal de Gobierno adoptó un decreto que autori- 
zaba las importaciones sin permiso previo pero con un 
I complejo mecanismo de contralores acerca de la reser- 
| va de divisas de que disponían los importadores, con 
( 11 categorías ( 254 ), lo que no dio resultado, debiendo 
t cerrarse las importaciones un año después ( ann ), hasta 
| que se concedió a los productores y acopiadores de lana 
los precios que éstos redamaban ( 2B6 ) y así, colocando 
el producto, se compensó en parte el déficit de la ba¬ 
lanza comercial. 

A fines del período de gobierno los dirigentes gre- 
míales estudiantiles, que ya tenían experiencia de que 


(252) Él cierre se produjo el 20-XII-1957. El Parlamento, me¬ 
diante la ley N 9 12.542 subvencionó la operación de compra da los 
frigoríficos extranjeros con $ 5.000.000 y exoneración a !á trans¬ 
ferencia. Cfr. El Dia, sup. 1963, pág. 87. 

(253) HECTOR RODRIGUEZ, ob. di, pág. 53 y sffU, 

(254) El cambio se fijaba a $ 4.11 o $ 1,519 el dólar, y se com¬ 
binaban porcentajes de uno u otro para obtener las 11 categorías, 

'r reducidas a 4 por decreto de ll-IX-1958. 

(255) Bec. 15-X-1957. 

(256) Bec. S-VI-1958, Cfr. P. B. TAYLOR, Oovarnmant.. 
cit,* pág, 142, donde dice: “...esto era franca aceptación de las 
exigencias de los grupos de presión'* 
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la demagogia imperante aseguraba éxito en redamos 
que se presentaran en periodos electorales, lanzaron su 
campaña por nueva ley orgánica para la Universidad, 
que había obtenido una importante ampliación de su 
autonomía de gestión en la ley presupuesta! del año 
anterior ( a&7 ) , campaña que concitó una importante 
adhesión sindical y popular en dos manifestaciones los 
días 8 y 14 de octubre de 1958. Estas expresaban el 
difuso anhelo de ‘‘universidad popular”; el más concreto 
reclamo de seguro de paro y otras leyes laborales, pero, 
además, eran un anticipo de la “voluntad de cambio” 
que las urnas evidenciaron en noviembre. 

El Parlamento sancionó de apuro la Ley orgánica 
universitaria ( 25e ) que democratizaba y colegializaba 
más el gobierno de la Universidad, fundándose en una 
combinación de contractualismo y corporativismo que 
nada hacía suponer que debiera ser exitosa. Poco des¬ 
pués se sancionó la ley de seguro de paro general (^), 
la de salario por maternidad, la asignación familiar 
para el desocupado, el seguro de enfermedad para la 
construcción, una modificación a la ley de despidos y 
otra a la de vacaciones anuales ( 260 ). 

La disputa del poder en 1958 se produjo en condi¬ 
ciones inusitadas. El partido Nacional votaba unido 
por primera vez desde 1931 y todavía se agregaba a ese 
electorado un desconocido caudal de la Liga Federal 
de Acción Ruralista (Nardone). Antes se había pro¬ 
ducido, mediante la aglutinación de los Nacionalistas 
Independientes que habían seguido votando con ese 
lema en 1954, la Reconstrucción Blanca (ex-nacionalis- 


(257) Sistema de partidas globales y de redistribución de las 
economías del ejercicio anterior. 

(258) Promulgada el 29-X-195B. 

(259) Lo que pone en evidencia cómo los equipos dingente 
seguían ilusionados con la prosperidad aparentemente indefinida. 

(260) HECTOR RODRIGUEZ, ob. cit., póg. 62. 


134 


i ■ ■ *.* y 


tas independientes que había vuelto a entrar al lema 
“Nacional” en 1954) y el MPN de Fernández Crespo, 
un nuevo “frente”, la Unión Blanca Democrática o 
UBD P 01 ), que enfrentará, dentro del Partido, a He¬ 
rrera, asociado con Nardone y nuevamente con Haedo, 
con quien había roto en 1953, asignándole entonces 
epítetos “lapidarios”, como él mismo solía decir. 

Este lema “Partido Nacional” era muy heterogéneo. 
Los aristocráticos líderes de la UBD que “dirigían lo 
que fundamentalmente era una tenue confederación de 
profesionales, empresarios de clase media y pequeños 
granjeros”, (afirma Taylor) ( 262 ), no podían soportar 
a Herrera, y menos a Nardone, quien agregaba a sus 
declaradas tendencias fascistas una prédica antiaris¬ 
tocrática que pronto olvidó, pero que igualmente les 
resultó inadmisible. Herrera, siguiendo su línea opor¬ 
tunista, maniobró para enfrentar a la UBD, desconfian¬ 
do a la vez de Nardone, motivo por el cual volvió a 
llamar a Haedo, a quien conocía y podía servirle para 
contener a Nardone. Este último, como también casi 
¡todos los blancos, no creyó alcanzar más que la mino¬ 
ría del Consejo Nacional de Gobierno, y por ello se 
í, desentendió de poner hombres suyos en el Parlamento. 

Fue una elección con más técnica propagandística. 
La UBD fue “vendida” en el ensordecedor clima pre¬ 
electoral con el slogan “La alternativa es clara: o Ud. 
vota la UBD o todo sigue como está”. Sin embargo, el 
triunfo correspondió, por los votos del interior, a He¬ 
rrera y Nardone que llevaron, de acuerdo con la Cons¬ 
titución, todos los cargos que la mayoría del CNG, mien¬ 
tras que la 15 llevaba 2 cargos de la minoría y el otro 
era para la 14. La alternativa fue clara paja Herrera 
y Nardone, no para la UBD. 


(261) El 16-X-1956. Cfr. Sup. El Piala, clt. N9 1. 

(262) Cfr. Ph. B. TAYLOR, GoT«rnm«iii..clt., pág. 81. 
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Los dos últimos gobiernos nacionalistas 

La muerte de Herrera, producida poco después de 
la toma del poder, contribuyó a restar unidad a la 
confederación de grupos políticos gobernante, que lo¬ 
gró en forma precaria y a último momento, un acuer¬ 
do el mismo 19 de marzo de 1959. 

La inestabilidad política será la característica del 
período que se inicia, y casi todos los aspectos funda¬ 
mentales del gobierno: ley cambiaría y monetaria, pre¬ 
supuestos, decisiones de política exterior, devaluación, 
etcétera, fueron objeto de laboriosas negociaciones de 
tipo diplomático, semejantes a constantes crisis de gabi¬ 
nete de la 4? República francesa, pero con contenidos 
mucho más primitivos. 

Como culminación de la profunda desintegración 
de los equipos dirigentes y de los partidos, originada 
antes pero expresión final de la crisis económica, puede 
citarse el caso de la jura del 29 GNG nacionalista en 
1963, que mostró ya sin espanto a la representación di¬ 
plomática mundial y a la opinión entera del país que 
había sólo 8 Consejeros de Gobierno, pues un puesto 
estaba todavía litigado entre Guadalupe y Lorenzo y 
Losada, según un compromiso político partidario que 
más parecía un pacto entre tahúres o hampones que en¬ 
tre gobernantes de un mismo partido. 

Frente a la crisis ya notoria, —en pleno proceso in¬ 
flacionario desde 1949 hasta 1956 al ritmo del 8 % 
anual, durante el año 1959 ascendió al 24 %— (^) f e ] 
primer GNG nacionalista pidió en 1959 una misión del 
Fondo Monetario Internacional que sugirió recetas de 
liberalismo económico tomadas de Marshall y tal vez 
convenientes para la colocación de los productos in¬ 
dustriales extranjeros pero de muy difícil aplicación 
por partidos que también necesitaban votos para man¬ 
tenerse. 

(263) Cfr. Ph. B. TAYLOR, Govemmenl.... cit., páff. 62. 
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La ley de reforma cambiaría y monetaria del 17 
diciembre de 1959 devaluó el peso, llevándolo a la 
elación de $ 6,499 por dólar, con lo que no se reco¬ 
nocía siquiera la nueva situación creada en el mercado 
libre de cambios. En cuanto a las importaciones, en 
tigar del régimen de cuotas disponía el de depósitos 
previos y recargos, variables según los productos, y “de- 
raeciones” o sea descuentos sobre el producto de las 
exportaciones. Siempre con monopolio por el Ilanco de 
la República del mercado cambiarlo resultante de im¬ 
itaciones y exportaciones legales. O sea que no se 
Cariaba tan radicalmente el sistema anterior desde el 
^unto de vista de la influencia que podía ejercer el 
¡Jbierno para favorecer o perjudicar a un secLor eco¬ 
nómico sobre otro. Lo que se hizo fue abrir la válvula 
j)ara importaciones suntuarias, y así el país continuará 
inundándose con televisores (el primer Canal se ins- 
ila en 1957), automóviles, lidiadoras, etc., y pasado 
cierto tiempo los recargos más elevados, que habían 
Sido fijados al principio en 100 % ( 284 ), llegarán a 
fijarse en 300 % para algunas mercaderías y por últi¬ 
mo, desde febrero de 1965 ( 3G5 ) lisa y llanamente de¬ 
berá retornarse al cierre de las importaciones. 

Esta orientación libreempresista fue aplicada tam¬ 
bién a los subsidios, eliminándose el del pan, el de la 
leche y el del papel para diarios, no pudiéndose hacerlo 
con el del transporte (urbano, ferroviario y aéreo) y 
jdebíendo, incluso, restablecer alguno de los primeros. 

Sucesivas devaluaciones fueron la respuesta siem¬ 
bre tardía del gobierno a la incontenible inflación: en 
1962 por un procedimiento inconstitucional se volvió 
a disminuir el valor del peso, llevándolo a $ 10.40 por 
rdólar. El 21 de enero de 1965 fue la primera devalua- 


(264) Dec. 30-XII-1959. 

(265) Acompañado por una nueva paridad en que se llevó a 
E$ 24.00 cada dólar. 
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cíón del 2^ gobierno blanco» luego de aprobar un pre¬ 
supuesto deficitario laboriosamente obtenido con los 
votos de la 99» {nueva escisión del batlüsmo formad :i 
con retazos de la 15 y de la 14 y deliberada ausencia de 
definición programática) y los de la Democracia Cris¬ 
tiana (nuevo nombre para la Unión Cívica). Por úl¬ 
timo, en julio de 1965 la refinanciación presupuestal se 
hizo mediante un reavalúo, con peores efectos infla¬ 
cionarios. 

La política exterior no fue mucho más coherente. 
Pueden anotarse menos ignominias bajo el 2° gobierno 
blanco, con predominio de la UBD, e incluso el honor 
de haber votado el país junto con México, Chile y 
Ecuador en la reunión de la OEA de 25 de julio de 
1964» pero en definitiva el alineamiento se produjo el 
8 de setiembre de 1964, al romper relaciones con Cuba, 
renunciando una vez más a nuestra independencia. 

Los partidos de izquierda y el sindicalismo 

Analizados los volúmenes electorales de los parti¬ 
dos marxistas, vemos que en los últimos 20 años va¬ 
riaron poco su proporción de sufragios: 

(266) 1942 1946 1950 1954 1958 1962 1966 

(F.I.deL.) 

Comunistas 14.330 32.680 19.026 19.541 27.080 40.886 69:750 

(Unión Popular) » 

Socialistas 9.036 15.731 17.401 28.704 35.478 27.041 11.559 

Ambos juntos 4,6 % 7.2,% 4.3 % 5.4 % 6.2 % 5.9 % 6.5 % 

Como se ve, su importancia fue ínfima, pero es 
notorio que la tendencia de la coyuntura internacional 
y la crisis los favorece. Ello autoriza un análisis más 
detenido. 

El mayor porcentaje otenido en 1946 parece claro 
reflejo del clima victorioso y optimista del fin de la 
guerra, y cuando no sólo no existía propaganda anti- 

(266) Sup. El Plata, cit., N° 1, pág. 28, y Marcha N9 1341. 
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comunista, sino que la URSS era, con su jefe Stalin, 
un "baluarte de la democracia 1 ' para la mayoría de nues¬ 
tra prensa, empezando por El País, periódico que se 
dedicó luego al amicomunismo. 

Es indudable que las condiciones económicas crí¬ 
ticas recién operaron plenamente sobre las elecciones 
de 1962, y por ello puede afirmarse que fueron las úni¬ 
cas elecciones en las que debió preverse un aumento 
sustantivo de su electorado, que sin embargo no se pro¬ 
dujo. El partido Socialista realizó una aventura unio¬ 
nista con un diputado herrerista. Erro, que resultó un 
fracaso y además fue hecha con tal torpeza electoral 
que quedó sin representación parlamentaria. El partido 
Comunista, con más éxito, se alió con otro diputado 
blanco, Ariel Collazo, aumentando ligeramente su elec¬ 
torado y obteniendo de nuevo la banca en el Senado 
que había logrado en 1946 y perdido desde 1959. 

¿El programa radical del batllismo anterior a 1930 
postergó la posibilidad de un partido marxista? ¿La 
prosperidad provocada por las dos Guerras dilató el 
proceso de politización? La relativa evolución del sindi¬ 
calismo —resultado de tardía y escasa industrialización— 
¿es un índice confirmativo del desarrollo lento de la 
izquierda uruguaya? El arraigado bi partidismo, surgido 
incluso antes que el propio Estado y convertido luego 
en estructura de poder, ¿constituyó el principal obs¬ 
táculo para su difusión? Tales algunas de las muchas 
interrogantes posibles. Los hechos nuevos fueron cier¬ 
tamente, el pluralismo de las soluciones revolucionarias 
vigentes en el mundo al fin de la década del 50, que 
incidieron en el "deshielo" y contribuyeron a transfor¬ 
mar la problemática doctrinaria del marxismo. Esto, 
muchas veces ejemplificado por la Revolución Cubana, 
repercutió en la formación del F. I. de L. y también 
repercutió en el Socialismo, que no sin crisis dejó su 
pasado social demócrata y proclamó la unidad de ac¬ 
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ción y habló ya de unidad política electoral, condicio- 
nada. Y hechos nuevos son también que el partido Co¬ 
munista mantuvo un diario, El Popular, ininterrumpi¬ 
damente desde 1958 y que subsistió también otro dia¬ 
rio de izquierda, Epoca, desde 1962 hasta 1966, bastan¬ 
te independiente. 

El sindicalismo llegó también, al influjo de la cri¬ 
sis y de los cambios internacionales, a la unidad de la 
Central de Trabajadores en 1961 (- 07 ) y luego a la 

Convención Nacional de Trabajadores en 1964 f 2 * 18 ), 
para continuar ampliando su esfera de acción con el 
Congreso del Pueblo (12-VII-1965) , tal vez sólo una 
fecunda experiencia de diálogo en la izquierda. 

El fin del gobierno blanco y del segundo colegiado. 

La desintegración de los partidos tradicionales y 
la corrupción administrativa siguieron en ascenso. Des¬ 
de la reagrupación electoral de 1962 entre los blancos 
(partes del herrerismo, con Echegoyen, había formado 
el "Eje" Echegoyen - Nardone, mientras otro sector, m on 
todoxo" con Haedo se había aliado con la UBI) dán¬ 
dole el triunfo) nuevos cambios se produjeron. Se vol¬ 
vió a separar parte de la "ortodoxia" herrerista de la 
alianza vencedora, escindiéndose a la vez parte del 
"Eje", con lo que el "Partido" gobernante (si conta¬ 
mos a la UBD como una fuerza unida, cuando era su¬ 
ma, en verdad, de otras 3) estaba formado por 5 nú¬ 
cleos distintos, hostiles, unidos por la misma o similar 
apetencia: usufructo del poder del Estado en su propio 
beneficio. 

Los colorados, divididos en por lo menos 3 grupos, 
habían votado separadamente en varios problemas ca¬ 
pitales: la 14 acompañó al gobierno en la ruptura con 

(267) En el mes de junio, cír. HECTOR RODRIGUEZ, ob. cit. 
pág. 76. 

(268) En setiembre, Id., pág. 77. 
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Cuba, la 15 se abstuvo. La 99 votó con el gobierno el 
presupuesto de 1964, la 14 y la 15 en contra. 

Blancos y colorados establecieron el art. 383 en el 
presupuesto de 1961 para conceder jubilaciones privile¬ 
giadas a todos los dirigentes políticos mientras la cri¬ 
sis del sistema jubilatorio se hacía total ( 269 ), juntos 
otorgaron préstamos de 10 sueldos en condiciones de 
privilegio a los legisladores, funcionarios de las cámaras 
y ¡cronistas parlamentarios! mientras todo el funciona- 
riado quedó congelado a préstamos de dos sueldos de 
1959. Blancos y colorados concedieron préstamos de 
edificación al 100 % para vivienda y ¡para vivienda de 
descanso! a algunos núcleos privilegiados. Llegaron a 
constituirse ante escribano “cooperativas” de legislado¬ 
res (varios candidatos acumulando pequeño número de 
votos cada uno y rotando en el Parlamento para im¬ 
portar un automóvil, etc.) ¡en fin! ejemplo escasos de - 
una situación incomparable aún con la época de Santos. 

El país sumergido en el confort que estaba desapa¬ 
reciendo y anestesiado por la propaganda todopoderosa, 
se aferraba a sus esquemas y valores tradicionales, sin 
atreverse a pensar que vivía una crisis muy distinta de 
la de 1929, fundada en su estructura económica ana¬ 
crónica y en su relación internacional de dependencia, 
en un mundo en revolución. 

Las agitaciones sindicales destinadas a recuperar el 
nivel de vida que se perdía constantemente o a formu¬ 
lar alguna protesta política pasaron a ser manifesta¬ 
ciones normales, con paros de transporte montevideano, 
de ferrocarriles, autobuses interdepartamentales, correos, 
puerto, docencia, etc. En octubre de 1965 se produjo una 
crisis bancaria por especulaciones fraudulentas que lle¬ 
vó al Parlamento a elevar la garantía del Estado sobre 
los depósitos hasta $ 50.000 y al Ejecutivo a tomar 

(269) Ya en 1959 había pendientes 120.000 expedientes jubila- 
torios. Cfr. TAYLOR. pág. 115. 
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' medidas de pronta seguridad” contra los gremios y 
I a prensa de izquierda, clausurando P or dos días a El 
Popular y por algo más tiempo a Epoca, mientras pro¬ 
cedía a una reforma en el sistema cambiario, propues¬ 
ta por el ministro de Hacienda Dardo Ortiz, que in¬ 
trodujo, bajo la teoría del “cambio libre y fluctuante” 
una nueva devaluación ( 299 bis). En diciembre el go¬ 
bierno volvió a aplicar las “medidas de seguridad” con¬ 
tra varios gremios de funcionarios en huelga con una 
desproporción tan clara que pareció I a antesala inmi¬ 
nente de un golpe de Estado, impedido tal vez por la 
Incoherencia de las fuerzas políticas gobernantes con¬ 
juntamente con la falta de apoyo de los colorados, dis¬ 
puestos a esperar un año más. 

En ese clima se procesó la elección de 1966 que Fue 
v* precedida y acompañada con una agitación de rclorma 
constitucional muy intensa. El Colegiado fue el “chivo 
emisario” de la crisis económica y política. Los jirones 
¡de los partidos políticos siguieron desgarrándose y a 
a vez surciéndose unos con otros. El coloradismo, que 
se había mantenido en semi oposición y estaba divi¬ 
dido en tres grupos: la 15, la 14 acompañada con otras 
¿fuerzas y la 99, reagrupó sus hombres. De Ja 15 diri¬ 
gida ahQra por Jorge Batlle Ibáñez se escindió Vascon- 
¿cellos que formó un nuevo “sector” y un grupo de se- 
Inadores que pasó a sostener a Gestido (lista 14) mien¬ 
tras de la 99 dirigida por Michelini, se escindía Renán 
Rodríguez y aquel grupo, que inicialmente apoyó a 
Gestido, votará también en forma independiente. 

Los blancos, que habían gobernado con enormes 
dificultades dado el chantaje político que realizaban 
constantemente los distintos sectores partidarios, vieron 
desintegrarse la U.B.D. y formarse una alianza Echego- 
yen - Ortiz entre una parte del Herrerismo y <d ex MPN, 

^ (269 bis) El 18-X-1965. Cfr. MARCHA N*? 1287 de 31-XH-flS. 

Editorial de Carlos Quljano. 
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mientras el resto de la UBD y otros herreristas votaban 
en listas separadas. 

La imagen del "hombre honrado" que representaba 
Gestido contribuyó sin duda, junto con el desprestigio 
que la crisis proyectaba sobre el gobierno blanco, a vol¬ 
car una parte del electorado hacia esa solución conser¬ 
vadora. "Fue un triunfo del partido Colorado pero una 
derrota del Batllismo”, proclamó Vasconcellos y, efec¬ 
tivamente, aparte de la orientación derechista que ca¬ 
racterizaba a las fuerzas vencedoras, el triunfo iba acom¬ 
pañado del abandono de la última tradición batllista 
que se mantenía todavía: el colegiado ( 270 ). 

La Constitución de 1967 

El nuevo texto restableció otra vez el Presidente 
de la República, con algunos caracteres de Jefe de Es¬ 
tado, el Consejo de Ministros, con bastantes rasgos de 
parlamentarismo, y las Intendencias en el orden depar¬ 
tamental. 

Aumentó el número de ministerios a once, creán¬ 
dose el de Comunicaciones, Transporte y Turismo y 
dividiéndose otros que pasaron a formar los de: Indus¬ 
trias y Comercio; Cultura; Trabajo y Previsión So¬ 
cial. Además se creó el Banco Central, encargado del 
sistema monetario, el Banco de Previsión Social, regu¬ 
lador de las principales Cajas de Jubilaciones y una 
Oficina de Planeamiento supuestamente apolítica, o por 
lo menos dependiente del Jefe de Estado y no del Con¬ 
sejo de Ministros o del Parlamento, 

Este reordenamiento institucional fue acompañado 
con un reforzamiento de atribuciones al Ejecutivo cen¬ 
tral, facultado ahora para declarar de urgencia ciertos 
proyectos de leyes con las consecuencias de acelerar el 

(270) Partido Colorado: 607.633. Partido Nacional: 496.910. 
F.I.deL.: 69.750. Democracia Cristiana: 37.219. Socialismo: 11.559. 
Cfr. MARCHA N° 1341 de 17-11-67, Editorial. 
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proceso de sanción parlamentaria o prescindir de la 
sanción si el Parlamento, vencido cierto plazo, no se ha 
pronunciado; revestido del poder de delegación, que 
también tienen los Ministros; autorizado n elaborar pre¬ 
supuestos por programas que el Parlamento sólo puede 
aprobar o rechazar en esa forma (y no por rubros, pla¬ 
nillas o ítems). Por último, el mandato de todos los ói¬ 
ganos representativos se elevó a 5 años. 

Una limitación a la capacidad expropia loria en 
el art. 32; una tímida disposición contraria, ‘Mesam>- 
llista", en el art. 232, son las únicas incursiones en los 
problemas de infraestructura; claramente los dirigentes 
políticos —y con ellos la gran mayoría de la opinión - 
no quería admitir que el edificio tuviera problemas 
en los cimientos, y prefería pintar la fachada y cam¬ 
biar los muebles ( 271 ). 

La situación social y económica 

El incesante proceso inflacionario agravó la situa¬ 
ción de los sectores de menores salarios o prestaciones, 
y de modo especial el de los retirados que en número 
cercano a los 300.000 podían, en los dos exhemos de 
la escala clasificarse así: 800 aproximadamente con 
jubilaciones actualizadas al momento (ex dirigen les po¬ 
líticos amparados por el art. 383 de la ley de rendirion 
de cuentas de 1961) y 250.000 con jubilaciones que re¬ 
presentaban entre 1/9 y 1/10 del salario mínimo vital 
para un hogar de 4 personas. El premio retiro ( a72 ) y 
otras prestaciones fueron interrumpidas sino dic sin me¬ 
diar derogación legislativa ( 2T8 ) aunque no cesaban los 
aportes respectivos ni las vacantes temporarias en el 
presupuesto impuestas para solventarlos. 


(271) (Número de sufragios plebiscitarios). 

(272) Véase las páginas 103 y 104. 

(273) Desde marzo de 1967. 
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La. burocracia obtuvo en 1966 un “préstamo” en 
cuatro cuotas (ficción para eludir la prohibición cons¬ 
titucional de aumentos presupuéstales en el año pie- 
elet toral) y luego de las elecciones de noviembre y con 
Jos votos colorados también, obtuvo un aumento del 
90 % que igualmente dejó sus retribuciones en un ni¬ 
vel más bajo, aumentando así su ineficiencia y también 
el déficit presupuestad A mediados de 1967 más del 
50 % de la administración pública (150.000 funciona¬ 
rios) percibía salarios que representaban entre un 30 y 
un 40 % del salario mínimo vital para un hogar de 
4 personas. 

El resto del sector terciario, afectado por desocu¬ 
pación salvo en los gremios con sindicalización eficaz, 
veía ya la desarticulación de la legislación laboral, tan¬ 
to en materia de cumplimiento del salario mínimo como 
en horario máximo. Los sectores industriales fueron los 
ocupación y bolsas de trabajo continuaban amortiguan¬ 
do y postergando los efectos explosivos. 

El ritmo inflacionario, incentivado en buena par¬ 
te por la financiación fiduciaria de los déficits presu¬ 
puéstales, resultaba inalcanzable. El Uruguay llegó a 
ocupar el primer puesto, en todo el mundo, por la in¬ 
tensidad de su inflación. En los 6 primeros meses de 
1967 llegaba al 60% y entre marzo y agosto el nuevo 
gobierno, ya con dos ministros de Hacienda, había mo¬ 
dificado 3 veces la paridad del peso con el dólar. El 
valor del crédito, como consecuencia, se situaba entre 
el 50 y 60 % anual y el éxodo de capitales o el ateso¬ 
ramiento en moneda extranjera alcanzaron proporcio¬ 
nes sorprendentes. 

La deuda externa del país superaba los 500 millo¬ 
nes de dólares, debiendo pagarse más de 100 millones, 
por concepto de amortizaciones e intereses, en 1967 ( 274 ). 

(274) Cfr. MARCHA N<? 1344 de 10-III-67 Editorial de Carlos 
Qmjano. 
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Las exportaciones, promedialmente, no superaban los 
más castigados, aunque los difundidos seguros de des- 
200 millones anuales desde hacía una década (se ex¬ 
portaba aproximadamente la misma cantidad de pro¬ 
ductos pero éstos valían menos). Mientras <i mundo 
entero se tecnificaba aceleradamente, la producción uru¬ 
guaya básica se mantenía estancada. 

. Una oveja, en el Uruguay, produce 3 kilogramos 
de lana anuales (promedialmente) ( 27n ) mientras que 
en Australia se obtiene 5 kilogramos. La carne» que 
tiene un procesamiento industrial más complejo, se pro¬ 
duce a costos que no pueden competir cu ti mercado 
internacional. Hay escasa exportación agrícola y la ex¬ 
portación industrial es casi nula. 

86 % de población urbana y 90 % de exportación 
ganadera: esa es la contradicción insoluble ton el sis¬ 
tema capitalista. Y esa condición de monoproduc tor de 
materia pítima es un requisito del imperialismo. 

Montevideo, setiembre de 1967. 

Ayer. . . ■ 

La muerte del presidente Gestido, ocurrida en di¬ 
ciembre de 1967, podría pensarse que tiene una signi¬ 
ficación especial respecto a ia evolución política y eco¬ 
nómica del país en el futuro inmediato. 

Sin embargo, más relevante parece el cambio de 
orientación económica que significó la devaluación del 
102 % decretada el 6 de noviembre, al asumir la car¬ 
tera de Hacienda el ex-ministro de Gabriel Tena, Cé¬ 
sar Charlone, política refrendada por Jorge Pacheco 
Areco, sucesor de Gestido. La paridad con d dólar, que 
estaba en $ 98 fue fijada en $ 200. Esta medida, más 
alguna disposición sobre el mecanismo de emisión en 
la ley “de emergencia” dieron al Ejecutivo una masa de 

Quijano Cfl> * MARCHA NP 1354 de 27-V-G7 Editorial de Carlos 
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maniobra para tratar de enjugar el déficit presupues¬ 
ta!. Fue una opción conservadora, pues reposa sobre una 
concepción acentuadamente liberal, ni siquiera “desarfo- 
llista” (fueron apartados del elenco gobernante Fa- 
roppa y Vasconcellos) que intenta resolver los proble¬ 
mas económicos con medidas monetarias y financieras. 
Los efectos se sintieron inmediatamente: intensificación 
del proceso inflacionario y sacrificio de los sectores mo¬ 
destos, particularmente desocupados y retirados. 

En cuanto a la crisis del liberalismo político, que 
tenía signos inequívocos de progresiva acentuación, pa¬ 
rece reflejar una orientación de mayor endurecimien¬ 
to. El 12 de diciembre una resolución del nuevo pre¬ 
sidente con el Ministro del Interior, en violación de la 
versos órganos de prensa y disolvió la mayoría de las 
organizaciones de izquierda no comunista. 

Las semejanzas con el terrismo continúan aumen¬ 
tando, pero el signo distintivo es que no hay respues¬ 
ta opositora de ningún movimiento liberal. 

Así como no parece probable que pueda tener la 
misma eficacia, en 1968, la política económica aplicada 
en 1935, tampoco parece probable que el futuro polí- 
co del país pueda encararse con la imagen que pro¬ 
porcionan sus formas liberales de antaño. 

Tal vez la evidencia más categórica que ha surgi¬ 
do indicando la proximidad del cambio, haya sido la 
Patronal de Adviento, que la jerarquía de la Arquidió- 
cesis de Montevideo difundió en diciembre de 1967 y 
en la que, además de enjuiciar con energía la situación 
económico-social, se llega a admitir la legitimidad de la 
actitud de los cristianos que “se inclinan por una re¬ 
forma violenta de la sociedad, pensando que los pode¬ 
rosos nunca cederán voluntariamente sus posiciones de 
privilegio” ( 27G ) 

_____ marzo de 1968 

(276) Caria Pastoral de Adviento, de Mons. Carlos Partelli, 
Mont., 1967, p ág. 15. 
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